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buena  ley  y  de  obligada  condición  que  el  prolo- 
guista aventaje  en  notoriedad  y  facultades  al 
autor  de  la  obra,  como  quiera  ha  de  ser  su  mi- 
sión la  de  presentar  ésta  al  público  recomen- 
dando la  bondad  del  producto,  exponiendo  la 
eximia  ralea  del  escritor,  y  dando  á  las  afirma- 
ciones que  hiciere  la  garantía  de  su  propia  y 
acreditada  autoridad,  por  esta  vez  falta  la  razón 
principal  de  semejante  empresa,  en  la  cual  no  ha 
de  verse  otro  motivo — y  me  apresuro  á  decla- 
rarlo para  dejar  pronto  ya  logomaquias  de  la 
cortesía  —  que  una  invitación  hecha  por  repu- 
tado escritor  á  un  su  amigo  para  juntar  dos  nom- 
bres en  una  publicación,  con  propósito  tan  senci- 
llo y  desinteresado,  ya  que  renuncie  á  calificarle 
de  generoso,  como  sería  aquel  con  que  le  invi- 
tara á  comer  y  pasear  unidos. 

Duélenme  con  toda  el  alma,  y  lo  digo  inge- 
nuamente, dos  limitaciones  puestas  con  incon- 
trovertible voluntad  por  el  señor  Coinenge  á 
este  prólogo,  las  cuales  vienen  por  su  índole 
á  anularlo  en  cierto  modo:  es  á  saber:  primera, 
la  de  que  no  dedique  al  autor  juicio  ni  elogio 
alguno;  y  segunda,  la  de  que  mi  opinión  acerca 
del  libro  sea  breve,  á  causa  de  que  propósitos 
puramente  editoriales  imponen  determinadas 
dimensiones;  lo  cual  es  amargar  demasiado  la 
invitación  antes  indicada,  conteniendo  en  li- 
mites forzosos  la  cantidad  y  calidad  del  placer 
ofrecido;  y  paréceme  contrariedad  tan  sensible 
en  esta  ocasión,  cuanto  me  sería  más  grato  juz- 
gar ai  autor,  de  suyo  originalísimo  ó  interesante. 
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■<]ue  á  su  libro,  siquiera  adornen  á  éste,  asimis- 
mo y  en  alto  grado,  ambas  cualidades.  Pero 
¿qué  vamos  á  hacerle?  ¡Paciencia! 

Tengo  por  seguro  que  cuando  el  lector,  des- 
pués de  leer  con  verdadero  embeleso,  que  cier- 
tamente no  ha  de  faltarle,  los  capítulos  de  esta 
obra,  procure  compendiar  la  serie  de  impresio- 
nes y  de  juicios  que  en  su  ánimo  hayan  causado, 
se  dirá:  «¡He  aquí  un  libro  raro,  interesante  y 
de  difícil  escritura!»  Raro,  sí,  porque  á  nadie  se 
había  ocurrido  hasta  hoy  la  singular  tarea  de 
agrupar,  constituyendo  en  lo  posible  un  cuerpo 
de  doctrina,  tanta  curiosa  historia  clínica,  do- 
cumento médico,  referencia,  anécdota  ó  dicha- 
racho, como  guardan  los  libros  acerca  de  las 
enfermedades  que  padecieron  ilustres  y  afama- 
das personas,  para  constituir  con  todo  ello  un 
cuerpo  de  enseñanzas,  en  lo  posible  armónico  y 
encaminado  á  fines  serios  v  doctrinales;  intere- 
sante.  porque  dados  la  clase  de  personajes  que 
trae  á  cuento,  la  leyenda  de  sus  padecimientos, 
los  juicios  médicos  y  preocupaciones  erróneas  á 
la  sazón  acreditados,  y  las  humanas  luchas  por 
el  lucro  v  la  ambición  mantenidas  entre  archia- 
tros  insignes,  presenta  un  cuadro  interesante  de 
la  constitución  de  la  ciencia  médica  á  través 
de  ios  tiempos,  y  de  las  odiseas  que  los  hombres 
y  la  doctrina  realizaron  en  los  campos  de  la 
superstición  y  de  las  pasiones  humanas,  antes 
de  conseguir  ya  el  descubrimiento  de  una  verdad 
científica,  ya  la  imposición  de  un  principio  mo- 
ral ó  ético  en  las  costumbres  profesionales;  y 
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difícil,  en  lin.  porque  se  necesita  el  caudal  lite- 
raria de  nn  erudito  sobresaliente,  v  los  atisbo» 
sintétios  de  un  d  i  so  nrsan  te  privilegiado,  para 
reunir  tanto  material  por  mil  lugares  dispersos. 
y  í>nuar  con  él  grupos  nosográ  fieos  que  con- 
sientan al  examen  v  á  la  meditación  deducir 
algunas  conclusiones,  siquiera  sean  éstas,  como 
e>  de  rigor  que  asi  suceda,  de  índole  puramente 
retrospectiva  o  de  filosofía  histórica,  ya  que  á  la 
•^bra  de  nna  flamante  investigación  nada  como 
r.o  sean  prudentes  consejos  y  avisos  pueden 
ay-^r:ar.  porque  han  variado  mucho 'los  proce- 
dimientos de  investigación  y  la  contextura 
d.vtrina!  de  nuestra  ciencia,  aunque  el  empeño 
medico  y  ía  rinalidad  biológica  sean  siempre  los 
mistv.es. 

Ciertamente  que  >i  el  doctor  Comen  ge  hu- 
biera de  dar  á  su  estudio  el  desarrollo  que  éste 
v  »n siente    y    podía    darlo,    materia    sobrada  y 
pi-re¿rína  Tiene  por  dolante  para  componer  obra 
de   la  cual  !a  presente  fuera  sólo   rudimentario 
eslv/.o;  píos  la  medicina  por  muchas  y  varia- 
das relaciones:  cuándo  encarnadas  en  personas r 
cuando  o. mi  ton  idas  en  la  naturaleza  v  las  cir- 
cunstaucias   de    tiempo,   asiento  y   ocasión   de 
las   enfermedades:   ruando  en   el   linaje  de  su 
propia    doctrina   en  jue^o   correlativo   con    las 
demás  ciencias  y   ramos   del  humano  saber,  ha 
ejercido  siempre,  y  cada  día  ejercerá  más  en  lo 
futuro,    una  influencia  positiva  en   los  sucesos 
de  la  historia,  en  la  vida  de   los   personajes,  en 
la  constitución  é   imperio  de   las   doctrinas,  v 
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mismo  antiquísimo  y  entretenido  narrador  dó- 
rico que  en  Halicarnaso  vio  la  luz  primera: 
¡cuan  notable  es  lo  que  en  su  libro  cuarto 
cuenta  acerca  del  médico  de  Crotona,  Democc- 
des.  y  de  la  novelesca  intervención  que  tuvo 
en  la  invasión  de  los  persas  en  Grecia,  y  cómo 
por  consejo  suyo  y  por  su  culpa  pasaron  por 
vez  primera  emisarios  de  Darío,  desde  Asia 
á  Estados  helenos,  para  observar  la  situación 
del  país! 

Es  muy  curiosa  esta  relación,  que  por  ex- 
tenso hace  el  autor  y  aquí  presentaremos  en 
brevísimo  extracto. 

Hallándose  en  Susa  el  gran  Darío  sucedióle 
que  al  bajar  del  caballo  se  le  torció  un  pie,  con 
tanta  fuerza  que  el  talón  dislocado  se  salió 
todo  de  su  encaje.  Echó  mano  de  sus  médicos 
quirúrgicos,  traídos  del  Egipto  porque  se  creía 
que  éstos  eran  en  su  profesión  los  primeros  del 
mundo,  pero  tan  desacertados  anduvieron  que 
le  dejaron  peor.  Siete  días  con  siete  noches  lle- 
vaba el  rey  sin  poder  pegar  los  ojos,  cuando  un 
personaje  le  habló  de  la  habilidad  de  un  médico 
de  Crotona,  Democedes.  afamado  en  Sartes. 
Manda  que  le  busquen,  y  le  hallan  entre  los  es- 
clavos del  tirano  Oretes.  tan  abyecto  y  despre- 
ciado como  el  que  más,  arrastrando  cadenas  y 
mal  cubierto  de  harapos:  en  el  cual  mísero 
estado  le  presentan  al  rey.  quien  le  pregunta  si 
era  verdad  que  supiese  medicina,  lo  que  negó 
temeroso  de  que  si  tal  revelaba  no  h*  permitie- 
ran  ya   volver  á    Grecia,  su   patria.    Keceloso 
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estaba  confundido  y  maltratado  con  otros  es- 
clavos que  fueron  de  la  comitiva  de  Polícrates. 

Nueva  cura  aumentó  el  prestigio  y  la  in- 
fluencia de  Democedes;  y  fué:  que  habiendo 
enfermado  de  los  pechos  la  princesa  Atosa,  hija 
de  Cyro  y  esposa  de  Daiio,  estos  órganos 
se  reventaron  y  llagaron,  como  que  por  pudor 
ocultábalos  la  reina  sin  decir  palabra;  al  ñn  se  lo 
dijo  al  ilustre  médico,  quien  la  prometió  curar 
siempre  que  la  reina  jurase  hacerle  una  gracia, 
la  cual  se  redujo  más  tarde  á  requerir  del  sobe- 
rano, su  esposo,  en  discurso  y  con  razones  muy 
persuasivas  y  gallardas  —  por  el  mismo  Demo- 
cedes imaginadas,  y  aleccionadas  á  la  reina, — 
que  emprendiera  con  su  poderoso  ejército,  á  la 
sazón  ocioso ,  nuevas  conquistas  que  dilatasen 
todavía  más  el  vastísimo  imperio  persa;  que  de- 
jase á  los  Escitas  y  acometiese  á  los  griegos,  y  le 
trajese  para  su  servicio  doncellas  áticas  y  co- 
rintias. Accedió  el  rey  á  esta  solicitud,  y  pro- 
metiendo enviar  antes  para  conocer  los  pueblos 
conquistables,  unos  exploradores  dirigidos  por 
aquel  módico  griego  que  tan  sabiamente  se  pro- 
ducía, escogió  quince  persas  de  linajuda  con- 
dición, quienes  habían  de  observar  las  costas 
de  Grecia  y  vigilar  á  su  conductor  para  que  no 
se  los  escapara;  é  invitó  á  éste  á  que  llevara  sus 
preciosos  muebles  para  regalarlos  á  sus  padres 
v  hermanos. 

Equiparon  en  Sidonia,  puerto  de  la  Fenicia, 
tres  galeras,  dirigieron  el  rumbo  hacia  la  Gre- 
cia, sacando  planos  de  sus  costas,  llegando  á 
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varón  los  atenienses,  dándole  cien  minas:  y  eí 
cuarto.  Polícrates  a  Sanios,  dándole  dos  talen- 
tos 1 :  y  advierte  el  historiador  que  la  lama  de 
este  profesor  insigne  dio  tanto  crédito  á  los 
médicos  de  Crotona.  que  eran  tenidos  por  los 
más  excelentes  de  la  (/¡recia,  á  los  cuales  seguían 
los  de  Cirene. 

Ni  la  ocasión  ni  el  tiempo  consienten  repetir 
por  nuestra  parte  estas  curiosas  citas,  ni  co- 
mentar las  muchas  y  notables  enseñanzas  que 
de  tan  antiguos  relatos  se  desprenden,  pero  en 
verdad  que  estimulan  el  deseo  á  engolfarse 
en  las  entretenidas  disertaciones  que  el  lector 
hallará  en  las  páginas  siguientes,  escogidas  por 
el  delicado  gusto  de  quien  ha  dedicado  á  estos- 
lindos  estudios  sus  hermosas  y  privilegiadas 
dotes  de  historiador,  y  narradas  con  el  donaire, 
la  gracia  y  el  clasicismo  del  escritor  más  sex- 
centista  que  abrillanta  la  Medicina  española  de 
nuestros  tiempos. 

Y  adviértase  que  la  Cuxkw  Ei;re(;ia  dista 
mucho  de  revelar  lo  que  en  punto  á  forma  lite- 
raria ha  logrado  ser  el  autor.  Bajo  este  aspecto 
es  de  las  obras  menos  expresivas  que  ha  produ- 
cido su  pluma,  debido,  como  muy  pronto  se  ad- 
vierte, á  que  rl  ductor  Ouuengc  ha  tenido  que 
sacrificar  la  espontaneidad  de  su  dicción  .  la  ga- 
llarda y  gustosa  fluidez  de  su  pluma  .  rica  en 
giros  elegantes  y  en  primorosas  ocurrencias,  á 


•  Mil  cÑi'iitlim,  mil  •««■torirntos,  y  iUv«  mil.  respoctivu- 
mrtiO1,  c.-mt  wlntl  «|iu«  »,«•  ju/ira  i'\<»rliitanto  pnra  la  «ím'usi'jc 
« I ••  molióla  i|U«>  hul>ia  «-iitom'cs. 
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no  hubiere  conocido  por  otras  obras  al  doctor 
Comenge,  que  estimando  ésta  en  lo  mucho  que 
atesora,  aun  le  falta  que  leer  algo  si  quiere 
apreciar  al  desnudo ,  sin  trampantojos  ni  tapa- 
dizos, cuánto  vale  quien  ha  llegado  por  soste- 
nido esfuerzo  á  la  reputación  que  nadie  le  dis- 
cute como  autor  de  muchas  filigranas  literarias. 
La  magnificencia  del  asunto;  lo  dramático 
de  las  leyendas;  la  trama  curiosa  de  íntimas 
aventuras,  donde  la  exactitud  de  la  historia 
aventaja  en  fantasía  al  invento  del  romance ; 
las  supersticiones  que  reinaron  en  pasados 
tiempos  y  hubieron  de  persuadir,  en  sus  actos, 
á  lumbreras  de  la  profesión;  el  germen  de  ulte- 
riores grandes  conquistas  que  la  adivinación  ó 
«1  presentimiento  del  genio ^dejó  apuntado  en 
sus  obras,  como  sucedió,  por  ejemplo,  en  la 
de  Fracastor  acerca  de  los  contagios]  las  do- 
lencias de  soberanos  que  ejercieron  poderosa 
influencia  en  el  destino  de  los  pueblos,  como  en 
el  caso  de  locura  habido  en  la  desventurada  hija 
de  los  Reyes  Católicos,  doña  Juana;  el  conoci- 
miento de  los  archiatros  que  á  papas,  reyes  y 
santos  trataron  en  sus  dolencias ;  los  remedios 
aplicados  contra  la  impotencia,  si  puestos  en 
juego  por  miras  de  mera  paternidad,  más  aún 
por  los  altos  intereses  de  coronas  hereditarias; 
la  influencia  de  los  médicos  hebreos  en  el  des- 
arrollo de  la  medicina  histórica;  los  profesores 
que  coparticiparon  en  el  descubrimiento  y  con- 
quista de  América...  todos  estos  puntos  y  otros 
muchos   que  abarca  la  Clínica    Egregia,   son 


PARTE  PRIMERA 


CAPITULO  I 


Dificultades  para  escribir  la  Clínica  egregia  ;  su  extensión 
y  -utilidad.  —  No  existe  ningún  tratado  completo  sobre 
la  materia.  —  Objeto  del  presente  libro. 


L 


08  historiadores,  en  todo  tiempo,  pusieron 
su  ahinco  y  diligencia  en  relatar  menuda  y  fiel- 
mente las  sangrientas  convulsiones  de  los  pue- 
blos, las  mudanzas  y  despojos  en  países  conquis- 
tados, las  hazañas  y  hechos  bélicos  de  monarcas, 
principes  y  personajes  ilustres,  no  omitiendo 
sacrificio  para  más  cumplidamente  puntualizar 
las  bodas,  fiestas,  viajes,  intrigas,  proezas,  alian- 
zas, escritos,  caprichosas  resoluciones,  amoríos, 
preferencias  y  sandeces  de  los  notables,  mientras 
olvidar  suelen  ó  con  liviana  tarea  mencionan  las 
enfermedades  de  aquellos  varones  por  algún  con- 
cepto esclarecidos  ó  poderosos,  cual  si  los  cro- 
nistas hubieran  temido  en  toda  ocasión  y  lugar, 
arrostrar  su  enojo  al  recordarles  sucesos  é  infor- 
tunios que  mejor  y  más  claramente  proclaman  su 
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mísera  condición  y  les  enseñan  que  la  naturaleza 
no  hizo  distinciones  en  este  punto,  antes  bien  puso 
en  el  mismo  nivel  y  en  un  mismo  código  al  esclavo, 
al  villano,  al  pontífice  y  al  emperador. 

Tan  grande  y  obstinado  es  el  silencio  de  los 
cronistas  en  este  particular  negocio  que,  para 
acopiar  razonable  número  de  dispersas  é  incom- 
pletas noticias,  precisa  invertir  tiempo  y  acti- 
vidad nada  escasos,  registrando  las  entrañas  á 
libros  y  mamotretos  de  la  más  diversa  natura- 
leza, ajenos  en  su  mayoría  á  la  historia  del  Arte 
de  curar. 

Las  crónicas  de  los  pueblos  más  voluminosas 
y  las  más  extensas  biografías  de  los  personajes, 
callan  las  enfermedades  de  éstos,  y  si  tratan  de 
su  muerte,  salen  del  paso  diciendo  que  tal  prín- 
cipe, capitán  ó  monarca  dejó  esta  vida  por  la 
eterna  en  el  día  de  tantos  de  cual  año . . .  ¡Deses- 
perante concisión  para  los  inquisidores  de  esta 
suerte  de  noticias,  que  se  encuentran  chasquea- 
dos tras  de  una  labor  fatigosa,  prolija  y  liberal! 

La  ocultación  á  que  nos  referimos,  partir  suele 
de  más  arriba;  cuando  de  monarcas,  infantes  ó 
pontífices  se  trata,  por  razones  de  Estado,  por 
conveniencias  políticas  ó  por  otra  especie  de  cau- 
sas, no  traspasan  los  umbrales  de  los  regios  cu- 
bículos los  detalles  verdaderos  relativos  á  la  salud 
perdida  de  los  príncipes  y  magnates.  Con  motivo 
del  fallecimiento  de  D.  Felipe  III,  dice  el  ingenioso 
D.  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  que  los  reyes 
sólo  están  enfermos  dos  días,  el  primero  en  que 
caen  malos  y  el  en  que  mueren;  los  restantes 
siempre  están  mejor,  verídica  afirmación  de  un 
observador  sagas  que  nos  da  el  punto  y  la  norma 
de  las  dificultades  con  que  habremos  de  tropezar 
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de  la  ciencia  tradicional,  si  que  nos  regalaría 
manantial  abundoso  de  conocimientos  acerca  de 
la  aplicación  de  las  doctrinas  médicas  por  los 
más  ilustres  profesores  en  aristocráticos  enfer- 
mos y  suntuosos  albergues.  Una  Clinica  egregia 
completa  sería,  pues,  una  historia  verdadera  é 
instructiva  de  la  práctica  médica  en  los  palacios, 
y  nos  daría  la  clave  de  una  multitud  de  sucesos 
científicos  y  políticos  hoy  desconocidos,  pero  de 
trascendencia  suma,  que  vendrían  á  disipar  no 
pocas  dudas  en  la  crónica  general  de  los  pueblos 
y  de  la  ciencia. 

Un  libro  en  que  se  estudiaran  con  detención 
los  casos  clínicos  de  personajes  sobresalientes, 
nos  pondría  en  estado  de  conocer  la  evolución  del 
Arte  de  la  salud,  las  reformas  en  su  estudio,  las 
conquistas  de  la  Medicina  como  institución,  los. 
progresos  ó  atrasos  de  la  moral  médica,  la  aplica- 
ción y  arraigo  de  los  sistemas,  el  prestigio  de 
los  archiatros,  sus  funciones  y  prestancia,  la 
protección  de  los  magnates  á  la  Medicina  y  sus 
profesores,  la  historia  de  la  superchería  y  del 
intrusismo  en  los  palacios ,  así  como  el  verdadero 
origen  de  fundaciones  y  medidas  venturosas  ó  no 
al  adelanto  de  la  ciencia  de  Hipócrates. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  la  Clinica  egregia  no 
sería  un  tratado  de  pura  erudición  ó  de  historia 
recreativa,  sino  una  ciencia  sólida  que  requiere 
estudio  extenso  y  difícil,  la  cual  había  de  auxiliar 
con  eficacia,  ó  completar  mejor  dicho,  el  conoci- 
miento del  Arte  médica  á  través  de  las  edades. 

§  No  conocemos  ningún  libro  en  que  se  acome- 
tan y  diluciden  tantas  y  tan  variadas  cuestiones 
como  las  que  se  relacionan  con  la  clínica  de  altos 
varones.   Ensayos  muy  parciales  é  incompletos 
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jeto  recopilar  anécdotas,  epigramas  y  agudos  pen- 
samientos, en  verso  y  prosa,  relacionados  con  la- 
practica  médica  y  sos  profesores  á  guisa  de  pasa- 
tiempo no  muy  respetuoso,  muchas  veces,  para» 
la  majestad  de  la  institución  de  Esculapio.  De  la> 
misma  suerte  hemos  de  pasar  por  alto  la  nube  de 
artículos  y  folletos  de  batalla  dedicados  á  combatir 
la  religión  y  la  monarquía  mediante  un  estudio 
amanerado  y  de  crudas  tintas,  de  las  enfermedades 
de  ciertos  personajes,  porque  dichos  trabajos,  sobre 
ser  muy  parciales,  no  tienen  cabida  por  su  índole 
y  tendencias  en  la  serena  Clínica  de  los  ilustres. 

No  ha  entrado  ésta,  aún,  en  el  período  de  con- 
densación; verdad  es  que  el  pensamiento  maripo- 
sea hace  años  en  la  inteligencia  de  los  eruditos, 
quienes  vienen  acopiando  materiales  con  mejor  in- 
tención que  acierto ;  tales  estudios  no  han  salido 
del  estado  de  nebulosa ;  para  ello  requiérense  al- 
gunos lustros,  copia  de  investigaciones  bio-biblio- 
gráfícas  bien  encaminadas ,  conocimiento  de  la 
Medicina  como  institución  viviente  y  detenido 
análisis  de  las  costumbres  médicas  del  pretérito. 

§  Afirmamos  que  en  nuestros  actuales  propó- 
sitos no  cabe  el  de  escribir  una  historia  completa 
ni  siquiera  un  ordenado  resumen  de  Clínica  egre- 
gia; únicamente  aspiramos  á  trazar  un  aparato, 
índice  ó  programa  de  lo  que  debiera  comprender 
un  tratado  de  aquel  género  y  adelantar  algunas 
referencias;  si  á  ciertos  asuntos  concedemos  menor 
extensión  que  á  otros,  no  es  por  considerarlos  de 
importancia  desigual,  sino  por  contraernos  á  los 
límites  del  libro,  ó  por  falta  de  datos  interesantes 
y  verídicos,  ó  por  evitar  repeticiones  en  la  expo- 
sición de  síndromes,  tratamientos,  consideracio- 
nes profesionales,  etc.,  etc. 


Ocurrió  en  el  expresado  día,  que  después  de 
haber  lachado  el  monarca  de  la  casa  de  Valois  con 
algunos  adversarios,  de  los  que  salió  triunfante, 
quiso  medir  en  denuedo  y  bizarría  con  el  conde  de 
Montgomery.  £n  nno  de  los  encuentros  quebrá- 
ronse las  lanzas  de  los  dos  combatientes  y,  olvi- 
dando el  de  Montgomery  arrojar,  como  era  cos- 
tumbre, el  brancón  al  suelo,  hirió  gravemente  al 
rey,  a  quien  le  saltó  un  ojo,  dejándole  clavadas  en 
la  cuenca  varias  astillas. 


Bajaron  del  corcel  al  herido,  lleváronle  en  bra- 
zos á  su  cámara,  y  ésta  quedó  cerrada  para  todos 
menos  para  los  médicos,  cirujanos,  boticarios  y 
servidumbre  indispensable  en  aquel  angustioso 
trance  cuyo  próximo  fin  presintió  el  herido. 

Cinco  ó  seis  cirujanos,  los  más  expertos  de 
Francia,  cuidaron  del  vulnerado  sin  poder  diag- 
nosticar la  profundidad  y  asiento  de  la  atrición 
ni  extraer  las  espinas  hincadas  en  la  órbita,  por 
más  de  que,  durante  cuatro  días,  autopsiaron  loa 
archiatros  las  cabezas  de  cuatro  criminales,  en 
las  cuales  intentaron  producir  heridas  semejantes 
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ballesta,  según  él  mismo  refiere,  mientras  sitiaba 
á  Valencia.  Asi  dice  el  monarca :  « No  fué  la 
voluntad  de  Dios  que  nos  pasase  de  parte  á 
parte,  pero  se  nos  clavó  la  mitad  de  la  saeta, 
de  modo  que  en  el  arrebato  de  la  cólera  que  nos 
causó  la  herida,  con  nuestra  propia  mano  dimos 
al  arma  tal  tirón,'  que  la  quebramos  (la  flecha 
atravesó  el  casco  junto  á  la  frente).  Chorreán- 
donos entonces  la  sangre  por  el  rostro,  tenta- 
mos que  enjugarla  con  un  cendal  que  llevá- 
bamos ...  y  con  todo  íbamos  riendo  para  que  no 
desmayase  el  ejército.  Se  nos  entumeció  desde 
luego  la  cara  y  se  nos  hincharon  los  ojos  de 
tal  manera,  que  hubimos  de  estar  cuatro  ó  cinco 
días  teniendo  enteramente  privado  de  la  vista 
el  costado  en  que  habíamos  recibido  la  herida: 
mas  tan  pronto  como  bajó  la  hinchazón,  mon- 
tamos á  caballo  y  recorrimos  el  campo  para  que 
todos  cobrasen  buen  ánimo. » 

Dedúcese,  pues,  que  el  soberano  recibió  daño 
en  la  frente  y  en  las  inmediaciones  de  una  de  las 
órbitas  *. 

§  Aunque  no  de  la  misma  lesión,  ni  en  idénti- 
cas circunstancias  recibida,  habremos  de  citar  el 
fallecimiento  de  Enrique  III  y  IV  de  Francia, 
por  constituir  casos  curiosos  en  la  traumatología 
regia. 

El  martes  1.°  de  Agosto  de  1589,  estando 
Enrique  III  en  el  campo  de  Saint-  Cloud,  cerca 
de  París,  recibió  una  tremenda  cuchillada  en  el 
bajo  vientre,  que  le  infirió  el  regicida  Jacques 
Clément. 

1  Di  ceso  que  Balduino  de  Baldovino  y  Juan  de  Baldo- 
vino,  módicos  oatalanes,  acompañaban  al  monarca  en  esta 
expedición. 


U  «-VIS   0OI1MI 

lid»,  de  esta  suerte,  según  opinión  de  Zurita,  en 
MU  n  .  I  finir*; 

■  Kh  ente  medio  pareció  gran  socorro  del  peli- 
flro  fll  'l11"  w»t»b»n  las  OOBM,  que  cobró  el  Re;  la 
vUtwi  «viéndola  perdido  dos  años  antes:  en  tan 
atioiana  edad :  y  mostró  bien  el  Bey  en  aquel  tra- 
bajo, el  valor  con  que  so 
aventurara  su  persona  & 
todos  los  mayores  peli- 
gros: y  no  pudiendo  por 
la  falta  de  la  vista  poner 
las  ruanos  en  la  guerra, 
como  lo  tuvo  por  offlcio 
cu  toda  U  vida  passada, 
determinó  de  ponerse  en 
muy  peligrosa  cura:  pas- 
si unió   id    i'tjuja  por  la* 
eatarat<tt,que  tenía  en  los 
íjos.  Comentóse  la  cura 
por   el  ojo  derecho:   por 
consejo  de  un  judío  que 
era  muy  sabio  en  la  Arte 
de  .\Ntroliifrfi»:  llamado  Crexon»  Abiahar:  rabí  de 
Lérida,  y  escogió  un  dia  porque  la  cura  se  hi- 

eíiww  olí  1 n  signo:  que  fué  á  ouze  del  mes  de 

KKlieinbl-o,  y  vio  luego  del,  Entonces  mandó  el 
líev,  que  p»*snsseu  la  aguja  por  el  otro:  contra 
i'l  parecer  del  misino  judío:  que  le  aconsejara  que 
no  lo  liir.iosse:  ni  se  pusiesse  en  tanto  peligro: 
pilca  Knvia  colmillo  la  vista  del  ojo  derecho:  afir- 
luniulole  que  passaria  mns  de  doie  años  antes  que 
huvii'Hoe  otra  tul  dispusieron  del  cielo:  como  la 
pasnada :  y  perseverando  el  Rey  con  gran  cons- 
Iiiiii'Íh  mi  procurar  ln  cura  por  la  vista  que  le  lal 
t»  vn,   lo  señaló  un  miércoles  á  don  del   mes  de 
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aguja  e  después  compriman  la  otra  vez  e  después 
saquen  la. » 

Recobrada  la  vista  el  rey  de  Aragón,  pudo  dedi- 
carse á  sus  negocios  y  guerras.  Tenía  el  monarca 
más  de  ochenta  años  cuando  le  sobrevino  la  enfer- 
medad que  le  llevó  á  la  sepultura,  en  1478.  Fa- 
lleció, según  todas  las  apariencias,  de  pulmonía, 
y  fué  asistido,  en  Barcelona ,  por  varios  médicos 
notables  y  especialmente  por  Gabriel  Miró,  quien 
procedió  con  acierto  y  tuvo  muy  en  cuenta  todos 
los  deberes  del  médico  regio,  avisando  con  tiempo 
el  peligro,  pidiendo  consulta  y  sin  ocultar  lo  que  la 
familia  y  los  subditos  es  bien  que  sepan  en  tales 
infortunios,  según  puede  colegirse  del  siguiente 
documento : 

«De  infírmitate  domini  Regís  Joanis  et  ejus 
obitu  apud  Episcopalem  palacium  urbis  Barci- 
nonee   *. 

» Principium  egrotationis  Regie  Majestatis 
Aragonum  fuit  die  martis  circa  noctis  introi- 
tum  Y  mensis  januarii  anno  a  nativitati  Domini 
MCCCCLXXVIIII  que  conquesta  fuit  ex  re  urna  te 
eum  tussi  ista  nocte  parum  dormivit  fuit  sibi  an- 
tidotum  conveniens  régimen. 

» Et.  sequenti  die  tussis  perseveravit  fuitque 
postratus  appetitus  concedendi.  Assellavit  vice 
bina   et  processerat  V  diebus  ante  egrotationis 


1  Do  los  varios  documentos  que  acerca  de  la  muerte 
del  rey  D.  Juan  II  do  Aragón  pueden  consultarse  en  el 
tomo  27  de  la  Colección  de  Documentos  inéditos  coleccio- 
nados por  el  archivero  Bofarull  y  Sartorio,  elegimos  el 
presente  como  el  más  amoldado  a  nuestro  objeto,  y  no  le 
traducimos  porque  el  latin  en  que  está  escrito  es  muy  inte- 
TiWe. 
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cati  IIII  ex  mediéis  dicte  civitatis  cum  quibus  * 
fuit  collationatum  latissime  et  habitum  consiliuxn 
fuerunt  remedia  prosecuta  uti  prius  erant  ordi- 
nata  fuerunt  que  omnes  unanimiter  concordes  in 
egritudine  et  in  remedios  applicandis. 

»Die  lune  XI  januarii  visum  est  prefato  Re- 
gio medico  cum  suis  annexis  quod  res  procedebat 
ad  deterius  et  sic  fuit  nuntiatum  et  per  eundem 
medicum  fuit  supplicatum  quod  procederetur  ad 
sacramenta  Ecclesie  et  sic  fuit  factum. 

»Die  martis  XII  januarii  perseveraverunt  om- 
nes medici  in  eodem  pronostico  et  continuarunt 
sua  medicamenta. 

»Die  mercurii  XIII  et  jovis  XIIII  idem  quod 
prius;  die  veneris  XV  eodem  modo. 

»Die  sabbati  XVI  januarii  bora  serótina  per 
prefatos  médicos  concorditer  fuit  nuntiatum  quod 
apparebant  signa  mortis  et  quod  talibus  appa- 
rentibus  pronosticandum  erat  quod  necessario 
debebat  mori  et  in  brevi  tempore. 

»Die  dominica  XVII  januarii  eodem  modo  per- 
severavit  ipse  dominus  Rex  eum  apparitione  pre- 
fatorum  signorum  et  evidentiore  demostratione 
fuit  datum  consiliuin  per  prefatum  Regium  medi- 
cum et  alios  médicos  quod  nuntiaretur  Majestati 
su  se  status  ejus  et  ita  fuit  factum  eum  debitis 
circunstanciis. 

»Die  lune  XVIII  deterius  se  babuit  multum 
jam  so  apropinquans  ultimo  vitee  termino. 

»Die  martis  mane  circa  septimam  boram 
spiravit  qua  computatur  XVIÜI  januarii  anno 
MCCCCLXXVIIII.» 


1    Se  llamó,  ontro  otros,  á  un  médioo  judío  de  Solsona. 
(Libre  de  coses  aasenyalades.) 
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barcelonés,  salió  del  concurso  un  espectador  quer 
á  fuerza  de  empellones  y  codazos,  abrióse  paso 
hasta  donde  el  rey  estaba  como  apretado  por  la 
necesidad  de  revelar  algo  urgente. 

Descendía  el  monarca  los  peldaños  que  condu- 
cen á  la  capilla  y,  en  aquel  instante  y  punto, 
sacando  el  de  las  priesas  una  espada  corta  y  muy 
afilada,  descargó  sobre  el  rey  un  tan  furioso 
golpe  que  á  milagro  se  tuvo  no  cortara  á  cercén 
la  cabeza,  con  tal  brío  descargó  la  mano  el  agre- 
sor. Era  éste  un  tal  Cañamás,  escapado  de  la  casa 
de  orates,  según  afirman  ciertos  historiadores. 
Los  del  séquito  real,  en  cuanto  notaron  la  puni- 
ble acción  del  regicida,  arremetieron  contra  él  4 
puñalada  limpia,  y  tal  vez  hubieran  dado  fin^de 
su  vida  si  el  rey  no  hubiera  impedido  el  asesi- 
nato. Aconteció  este  suceso,  que  llenó  de  indigna- 
ción al  pueblo  y  de  congoja  á  la  familia  real,  á  los 
dos  meses  y  medio  de  la  entrada  de  los  monarcas 
en  la  ciudad  de  los  Condes. 

El  agresor  parece  ser  que  era  un  desventurada 
loco  de  la  misma  categoría  de  otros  tantos  que, 
en  edades  más  cercanas,  agredieron  á  personas  de 
la  realeza.  Cañamás  no  tenía  cómplices  y  al  herir 
al  rey  gritó:  «dame  la  corona  que  me  pertenece.» 
El  extravío  de  las  facultades  mentales  de  aquel 
desdichado  parece  que  no  fué  un  misterio  para 
los  barceloneses  y,  sin  embargo,  los  encargados 
de  la  justicia,  por  hacer  un  ejemplar  castigo  ó  dar 
á  los  monarcas  un  testimonio  de  adhesión  al  trono, 
pusieron  en  tormento  á  Cañamás  y  le  condenaron 
á  descuartizarle  vivo,  horrenda  operación  que  se 
llevó  á  cabo  paseándole  por  la  ciudad,  apedreando 
luego  al  mutilado  cadáver  y  quemándole  por  úl- 
timo. 
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honda  entraba  cuatro  dedos,  y  de  larga  cosa  l  que 
1110  tiembla  el  corazón  en  decirlo,  que  en  quien 
quiera  espantara  su  grandeza,  quanto  mas  en 
q uieii  era.  Mas  hizolo  Dios  con  tanta  misericordia 
que  parece  que  se  midió  el  lugar  por  donde  podía 
ser  sin  peligro,  y  salvó  todas  las  cuerdas  y  hue- 
sos de  la  nuca,  y  todo  lo  peligroso,  de  manera  que 
luego  se  vio  que  no  era  peligrosa.  Mas  después  la 
calentura  y  el  temor  de  la  sangre  nos  puso  en  pe- 
ligro; y  ol  seteno  dia  estuvo  tan  bien,  que  os  es- 
crevi  ya  sin  congoxa  con  un  correo,  mas  creo  que 
muy  desatinada  de  no  dormir.  Y  después  al  salir 
del  seteno  dia  vino  tal  aczidente  de  calentura  y  de 
tal  manera  que  esta  fue  la  mayor  afrenta  *  de  to- 
das las  que  passamos:  y  esto  duró  un  dia  y  una 
noche... * 

Más  ndrlaute  en  dicha  epístola,  que  puede 
verse  integra  en  el  celebrado  Elogio  de  D.*  Isabel 
la  (Wi'/f'rif,  por  fleinencin,  dice  la  reina  que  su 
esposo  esta)>a  curado. 

l>e  la  meneionada  carta  se  desprenden  la  im- 
portúnela de  la  herida,  mi  profundidad  y  situa- 
ción y  los  accidentes  que  la  hicieron  de  cuidado; 
si  á  lo  dicho  se  añade  que.  -según  Oviedo,  en  sus 
Quincuagenas  ¡,  la  herida  tenia  i//í  jeme  ó  mas  de 
lucntjd,  y  que  los  cirujanos  tuvieron  que  darle 
siete  puntos,  tendremos  que  la  llaga,  como  antes 
se  decía,  pudo  ser  mortal  si  en  cuenta  de  ser  en  la 
cerviz  hubiera  cogido  alguno  de  los  lados  del  cue- 
llo; por  fortuna   la  solución  cogía  toda   la  nuca. 


1  Si  I»  palabra  co$,i  no  indica  medida  mayor  de  cuatro 
dedos,  siu  «luda  olvidó  la  reina  señalar  la  extensión  de  la 
herida. 

*    Peligro. 


26  LUIS   COMENOK 

ciano  en  1492,  y  caso  de  no  haber  fallecido,  esta- 
ría retirado;  pero  no  en  disposición  de  seguir  a 
los  reyes  en  sus  largos  viajes.  La  presencia  en 
Barcelona  de  otros  médicos  de  la  real  casa  nos 
hace  presumir  que  el  catedrático  de  Valladolid 
no  estaba  en  la  ciudad  condal,  porque  siendo  el 
más  antiguo,  él  hubiera  informado  á  la  reina  de 
la  herida  de  su  esposo. 

Respecto  á  Juan  de  Guadalupe  no  hay  discu- 
sión; este  médico,  por  testimonio  de  la  reina, 
asistió  á  la  curación  del  monarca;  Nicolás  de 
Soto  y  Diego  Álvarez  Chanca  también  se  halla- 
ban en  Barcelona  como  médicos  el  primero  del 
príncipe  D.  Juan  y  el  segundo  de  D.*  Juana, 
después  la  Reina  Loca,  toda  vez  que,  según 
testimonio  de  Oviedo,  al  banquete  con  que  la 
ciudad  de  Barcelona  obsequió  á  los  monarcas, 
días  antes  de  la  agresión  de  Cañamás,  asistieron, 
á  más  de  los  reyes,  el  príncipe  D.  Juan  y  sus 
hermanas,  á  excepción  de  D.a  Isabel,  la  viuda, 
entonces,  del  infante  de  Portugal. 

El  Dr.  Julián  Gutiérrez  de  Toledo,  médico  de 
cámara  y  protomédieo,  hallóse  en  Barcelona  en 
aquella  jornada,  ya  que  por  él  mismo  sabemos 
que  durante  aquella  excursión  escribió  uno  de 
sus  libros  titulado  De  potu  in  lapide  preserva- 
tione,  impreso  dos  años  más  tarde. 

Tenemos,  pues,  que  los  médicos  que  segura- 
mente pudieron  tomar  parte,  más  ó  menos  activa, 
en  el  tratamiento  de  la  herida  de  D.  Fernando  de 
Aragón,  fueron  el  especialista  en  las  enferme- 
dades de  las  vías  urinarias  Julián  Gutiérrez, 
Juan  de  Guadalupe,  Diego  Álvarez  Chanca,  com- 
pañero de  Colón ,  Nicolás  de  Soto  y  acaso  el 
Dr.  Rivas-Altas,   pero  no  Villalobos,  el  médico- 
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nos  de  las  enseñanzas  de  aquel  tiempo,  de  los 
consejos  quirúrgicos  de  los  autores  más  acredi- 
tados á  la  sazón,  tendremos  elementos  ciertos 
para  reconstruir  el  plan  curativo  de  la  herida  del 
rey,  al  menos  «n  sus  principales  detalles. 

Sábese  por  D.a  Isabel  I,  que  la  herida  de  su 
augusto  esposo  dio  lugar  á  hemorragia,  que  en- 
cendió calentura,  la  cual  duró  sólo  veinticuatro 
horas  y  que  el  regio  vulnerado  sanó  pronto ;  por 
otros  conductos  nos  consta  que  á  la  solución  de 
continuidad  se  dieron  siete  puntos  para  unir  sus 
labios. 

Las  obras  de  cirugía  más  alabadas  en  aquel 
tiempo  eran  las  de  Gui  de  Chauliaco,  como  decían 
entonces,  y  la  de  Lanfranco,  sin  olvidar  el  libro 
del  maestro  Bernardo,  que  no  dejaban  de  la  mano 
los  doctores,  siendo  tal  la  reputación  de  este  úl- 
timo que  figuraba,  manuscrito,  en  pergamino,  en 
la  biblioteca  particular  de  Isabel  la  Católica. 

Digamos,  pues,  teniendo  á  la  vista  aquellos 
tratados  tan  consultados  de  los  maestros,  los  pro- 
bables procedimientos  empleados  por  los  médicos 
palatinos  en  tan  espantable  trance. 

Tres  cosas  había  que  considerar  en  toda  llaga 
de  la  cerviz:  la  primera,  detener  el  flujo;  la  se- 
gunda, guardar  la  solución  de  todo  podrimento, 
y  la  tercera ,  curarla  con  medicinas  y  gobiernos 
convenientes. 

Lo  primero  se  efectuaba  aplicando  estopas  de 
cáñamo  empapadas  en  agua  fría  y  claras  de  huevo 
y  uniendo  los  labios  de  la  herida;  esta  operación  se 
practicaba  con  agujas  triangulares  ó  lisas  fuer- 
tes, con  ojal  para  enhebrar  el  hilo,  que  había  de 
ser  de  sirgo  resistente  y  uniforme;  si  la  herida 
era  superficial,  en  cada  punto  se  añudaban  los 
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c  Relación  verdadera  de  la  herida  de  la  cabeza  del 
Serenísimo  principe  D.  Carlos  nuestro  señor, 
de  gloriosa  memoria,  la  cual  se  acabó  en  fin  de 
julio  del  año  de  1563, 

Muy  alto  y  poderoso  señor : 

Ha  sido  tan  grande  la  merced  que  Dios  nues- 
tro señor  ha  hecho  á  todos  los  reinos  y  señorios 
de  Y.  A.,  en  dar  tan  feliz  suceso  á  un  caso  tan 
grave  y  estupendo  como  ha  sido  la  herida  de  V.  A., 
que  verdaderamente  mas  parece  cosa  conseguida 
del  cielo,  con  tantas  oraciones  y  rogativas  y  de- 
rramamiento de  lágrimas  como  universalmente  se 
ha  hecho  en  España  y  fuera  de  ella,  que  conse- 
guida por  curso  de  naturaleza  :  aunque  en  este 
particular  S.  M.  y  V.  A.  están  hien  enterados  que 
se  hizo  todo  lo  último  de  potencia,  como  era  de 
razón  se  hiciese  en  un  sujeto  el  mas  alto  que  hay 
en  la  tierra,  y  mas  asistiendo  á  la  cura  y  á  tantas 
juntas  la  majestad  del  rey  nuestro  señor.  V.  A.  me 
mandó  (aunque  otros  lo  pudieran  hacer  mejor) 
que  yo  escribiese  la  relación  y  suceso  de  esta  cura, 
lo  mas  particularmente  que  yo  pudiese,  por  dos 
razones.  La  una  por  ser  yo  criado  de  V.  A.  y  ha- 
berme hallado  presente  desde  el  principio  de  la 
herida.  Y  la  otra  porque  V.  A.  supo  que  á  otro 
dia  del  suceso  la  Serma.  Princesa  de  Portugal 
Doña  Juana,  á  quien  yo  servia  y  habia  servido 
muchos  años,  me  envió  á  mandar  con  el  marqués 
de  Sarria ,  su  mayordomo  mayor,  expresamente, 
que  todos  los  dias  sin  dejar  ninguno,  escribiese 
á  S.  A.  lo  que  pasase  puntualmente;  y  así  lo  hice, 
suplicando  á  S.  A.  mandase  guardar  todas  mis 
cartas,  y  así  lo  mandó,  y  que  se  me  tornasen  á 
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así  se  hacia.  Acabado  de  curar  su  alteza,  se  acos- 
tó, y  estando  consultando  que  se  sangrase,  co- 
menzó á  sudar,  y  sudó  pasado  de  hora  y  media,  y 
esto  fué  causa  de  que  defiriese  la  sangría.  Ha- 
biéndole secado,  y  limpiado  el  sudor,  recibió  una 
melecina ,  con  la  cual  obró  bien ,  y  al  poco  rato  se 
sangró  del  brazo  derecho,  porque  entendimos  ha- 
ber gran  repleción  de  la  vena  de  todo  el  cuerpo,  y 
se  sacaron  ocho  onzas  de  sangre,  y  luego  comenzó 
á  tener  un  poco  de  calentura.  Acabada  la  cura , 
Don  Garcia  de  Toledo  despachó  á  Don  Diego  de 
Acuña,  gentil  hombre  de  cámara  de  su  alteza, 
para  que  diese  cuenta  á  su  majestad  de  lo  que  pa- 
saba ,  el  cual  mandó  al  doctor  Juan  Gutiérrez  su 
médico  de  cámara ,  y  su  protomédico  general ,  se 
partiese  luego  para  Alcalá,  y  llevase  consigo  á 
los  doctores  portugués,  y  Pedro  de  Torres,  ciru- 
janos de  su  majestad,  los  cuales  llegaron  á  Alcalá 
lunes  siguiente  al  amanecer,  y  queriendo  yo  cu- 
rar, me  dijo  su  alteza:  Licenciado,  á  mí  me  dará 
gusto  de  que  me  cure  el  doctor  portugués ;  no  re- 
cibáis pesadumbre  de  ello;  yo  viendo  un  cumpli- 
miento de  un  tan  gran  príncipe,  respondí  que  en 
ello  recibiría  grandísima  merced,  pues  su  alteza 
gustaba  de  ello;  y  hubiera  de  costar  la  vida  á  su 
alteza,  según  se  verá  adelante;  y  así  se  curó  su  al- 
teza en  presencia  de  los  dichos,  y  de  los  que  en 
Alcalá  estábamos  á  las  ocho  de  la  mañana.  Aca- 
bada la  cura,  nos  juntamos  por  mando  de  Don 
Garcia  de  Toledo,  y  en  su  presencia;  y  acorda- 
mos, que  atento  á  que  su  alteza  tenia  calentura, 
y  el  tiempo  ora  primavera ,  y  la  caida  habia  sido 
grande,  y  la  edad  y  el  regimiento  pasado  no  le 
contradecían,  y  que  habia  veinte  meses  que  su 
alteza  tenia  la  cuartana ,  y  en  ella  habia  comido 
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cabeza.  Pasada  la  mitad  del  onceno,  con  haber 
tenido  buen  sueño  y  apetito,  miércoles  antes  de 
media  noche  poco  mas  ó  menos,  sintió  su  alteza 
un  poco  de  frió,  y  pensando  que  seria  del  tiempo, 
porque  aquellos  dias  hacia  muy  fresco,  no  llamó 
A  ningún  médico,  antes  procuró  de  dormir,  mas 
no  pudo:  por  lo  cual  Don  Garcia  de  Toledo  mandó 
llamar  al  doctor  Olivares  á  las  dos  de  la  noche,  el 
cual  vio  luego  á  su  alteza,  y  le  halló  con  buena 
calentura,  aunque  por  no  ponerle  temor,  le  dijo 
que  no  era  nada,  que  solo  era  un  poco  de  altera- 
ción. Dijo  su  alteza,  «calentura,  y  al  onceno  en 
herida  de  cabeza,  mala  señal  es».  La  calentura 
era  tan  crecida,  que  convino  no  le  dejar  dormir 
hasta  el  amanecer.  Entonces  llamaron  todos  los 
médicos  y  cirujanos,  los  cuales  vinieron  jueves 
último  de  abril:  Don  Garcia  de  Toledo  los  juntó 
para  que  tratasen  de   lo  que  se  debia  hacer,  y 
atento  á  lo  dicho,  y  que  el  dolor  del  pescuezo, 
donde  estaban  las  sequillas,  tornó,  y  también  el 
entomecimiento  de  la  pierna,  pareció  a  todos  que 
aquello  podria  venir  por  una  de  dos  cosas,  ó  por 
lesión  interior,  ó  por  haberse  podrecido  el  peri- 
cráneo,   y  haber  quedado  alguna  materia  ence- 
rrada,  que  no  pudo  salir  á  fuera:  y  en  esto  nos 
afirmamos  mas,  porque  en  la  cura  que  se  habia 
hecho  el  dia  antes,  que  fué  el  noveno,  el  doctor 
portugués  no  formó  la  herida  como  solia.  ni  quiso 
hacerlo,  aunque  se  le  dijo,  sino  puso  un  lechino 
en  la  boca  de  la  herida,  y  muchas  planchetas  se- 
cas encima,  y  con  esto  obturó  el  orificio,  y  en  lo 
vacío  de  la  llaga  recogióse  la  materia,  la  cual  con 
su  mala  calidad  bastó  á  hacer  los  accidentes  di- 
chos. De  cualquiera  de  estas  cosas  que  fuese,  pa- 
reció necesario  manifestar  la  herida,  y  ampliar  el 
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y  el  doctor  Andrés  Vesalio,  hombre  doctísimo.  En 
esta  cura  que  se  hizo,  se  miró  el  casco  con  mucha 
diligencia,  y  ninguna  fractura,  ni  cisura  se  halló 
en  él,  aunque  á  una  parte  tenia  una  mancha  pe- 
queña. Esta  nos  puso  en  duda  de  estar  el  casco 
contuso,  porque  si  pasaba  adelante,  era  necesario 
legrar  el  casco  hasta  entender  lo  que  había  en  él. 
El  dia  siguiente  que  fué  sábado  á  dos  de  mayo  á 
las  nueve  de  la  mañana,  se  curó  su  alteza,  y  ha- 
llamos el  casco  sin  la  mancha  que  habíamos  visto. 
Ni  mas  ni  menos  el  domingo  siguiente,  de  donde 
se  entendió  que  habia  sido  superficial,  y  la  tin- 
tura podría  ser  de  alguna  materia  retenida.  Dos 
días  antes  que  se  hiciese  la  apercion,  desde  que 
se  descubrió  el  casco,  se  curó  su  alteza  de  esta 
manera :  junto  el  casco  con  unos  polvos  de  yreos 
y  de  aristoloquia,  y  en  los  labios,  digestivo  de 
trementina,  y  yema  de  huevo  en  el  tiempo  que 
fué  necesario  digerir,  y  después,  para  mundificar, 
miel  rosada,  y  encima  el  emplasto  de  betónica, 
por  haber  tomado  esta  caída  al  príncipe  tan  lleno, 
con  haberse  purgado,  y  hecho  las  dos  sangrías,  y 
tenido  la  dieta  en  la  comida  que  hemos  dicho. 
Desde  el  viernes,  que  fué  un  dia  después  de  la 
manifestación,  se  le  comenzó  á  apostemar  la  ca- 
beza con  una  gran  erisipela,  mezclada  con  sangre 
gruesa;  la  cual  fué  extendiéndose  primero  por  la 
parte  izquierda,  oreja  y  ojo,  y  después  por  la  de- 
recha; por  manera  que  se  apostemó  toda  la  cara, 
y  fué  bajando  hasta  la  garganta,  pecho  y  brazos. 
Cuando  estuvo  esta  inflamación  sobre  la  ca- 
beza y  comisuras,  no  usamos  remedios  particula- 
res sobre  el  lugar,  porque  como  éstos  habían  de 
ser  repelentes,  no  se  sufrían  poner,  porque  no 
entrase  la  erisipela  á  la  parte  interior.  Sangría 
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dentes  era  una  de  dos:  ó  que  el  hueso  del  casco 
estaba  purulento  (y  para  esto  era  bien  que  se  le- 
grase) por  las  señales  dichas,  porque  lunes  y 
martes  y  todos  los  otros  dias  después  de  la  aper- 
cion,  tornó  á  aparecer  aquella  manchuela  que 
hemos  dicho  en  el  casco :  ó  que  la  inflamación  ex- 
terna se  habia  comunicado  por  las  soturas  á  las 
membranas  del  cerebro,  y  en  esto  nos  afirmamos 
mas,  y  que  si  habia  daño  dentro,  que  era  este,  y 
no  otro.  No  dejó  de  tener  Vesalio  muchos  funda- 
mentos para  su  opinión,  los  cuales  de  lo  dicho  se 
pueden  colegir.  Ni  han  faltado  algunos  de  la  facul- 
tad que  no  se  hallaron  presentes,  que  dijeron  que 
esto  no  se  podia  alcanzar  por  arte,  sino  que  acaso 
acertamos.  Y  aunque  en  este  lugar  no  se  habia  de 
tratar  mas  que  do  lo  que  tocaba  á  la  herida  de  su 
alteza,  todavía  pava  que  los  médicos  que  leyeren 
esto  entendieran  nuestro  fundamento  y  razón,  la 
diré,  como  todos  los  que  éramos  de  esta  opinión, 
la  referimos  en  presencia  de  su  majestad.  Tuvi- 
mos por  cierto  que  las  señales  dichas  no  argüían 
daño  en  la  parte  interior,  porque  la  calentura  que 
vino  á  su  alteza  ú  medio  del  onceno,  vino  sin  ri- 
gor, la  cual  se  causó,  como  tengo  dicho,  de  putre- 
facción y  separación  del  pericráneo  que,  como 
arriba  dijo,  se  despegó  del  casco  con  grandísima 
facilidad,  y  no  hubo  vómitos  ni  convulsiones.  Las 
sequillas  que  tuvo  en  el  pescuezo  en  la  parte  iz- 
quierda, y  el  dolor  en  aquel  lugar,  fué  un  tlujo 
catarroso,  pues  como  dije,  su  alteza  al  tiempo  de 
la  caída  estaba  arromadizado.  El  estupor  de  la 
pierna  también  dije  que  lo  tenia  muchas  veces 
con  la  cuartana.  El  delirio  que  después  comenzó  á 
martes  cinco  de  niavo  fué  accidente  de  calentura 
v  vio  la  erisipela;  v  um  cuando  estuvo  sobre  la  co- 
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se  fué  curando  S.  A.  sin  tocar  en  el  casco  por  en- 
tonces. Miércoles  á  6  de  mayo  vino  el  bachiller 
Torres,  el  cual  fué  de  parecer  que  se  debia  legrar 
el  casco,  aunque  dijo  que  se  dejase  para  otro  dia. 
Como  la  erisipela  iba  tan  adelante,  y  la  calentura 
era  grande,  con  los  crecimientos  á  los  tercios,  no 
obstante  que  S.  A.  tenia  cada  dia  tres,  cuatro  y 
cinco  cámaras,  viendo  que  con  todo  no  aplicaba  á 
ninguna  cosa,  pareció  que  debíamos  ayudar  á  na- 
turaleza por  donde  señalaba,  y  porque  teníamos 
temor  no  vomitase  la  purga,  lo  cual  fuera  grandí- 
simo daño,  por  estar  la  cabeza  abierta,  y  tan 
apostemada,  no  nos  atrevimos  á  dar  otra  cosa  mas 
que  tres  onzas  de  jarabe  de  nueve  infusiones,  he- 
cho de  nuevo;  el  cual  S.  A.  tomó  de  tan  buena 
gana,  que  tornó  por  un  poco  que  quedaba  en  el 
vaso.  Detúvolo  el  estómago,  y  obró  tan  bien  con 
él,  que  hizo  mas  de  veinte  cámaras.  Esta  purga 
se  dio  jueves  á  7  de  mayo  á  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana, habiéndose  consultado  dos  horas  antes,  y 
cierto  fué  una  de  las  cosas  mas  acertadas  que  se 
hicieron  en  todo  el  discurso  de  la  dolencia,  aun- 
que no  faltaron  algunos  acusadores  ausentes  que 
les  pareció  otra  cosa,  sin  entender  el  porqué.  Sá- 
bado á  las  cuatro  de  la  mañana  que  era  á  la  fin 
del  vigésimo,  estando  todavía  en  la  duda  de  la  le- 
sión del  casco,  se  nos  tornó  á  proponer  el  legrarle, 
y  viendo  el  poco  inconveniente  que  se  seguía  por 
estar  S.  A.  tan  desacordado,  que  no  podría  enten- 
der lo  que  se  hacia,  y  que  no  se  le  había  de  dar 
ningún  género  de  dolor;  visto  también  que  los 
mas  eran  de  aquel  parecer,  y  la  inclinación  que 
S.  M.  y  los  grandes  que  estaban  presentes,  tenían 
á  que  se  hiciese;  y  visto  también  el  peligro  en 
que  S.  A.  estaba,  y  la  poca  que  las  señales  que  veía- 
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los  mas  que  no  se  usase  de  estos  ungüentos,  lo 
uno  por  no  saber  la  composición  de  ellos,  y  no  ser 
razón  que  un  tan  gran  príncipe,  y  en  tan  grave 
caso  se  usase  de  remedios,  sin  saber  ni  entender 
lo  que  llevaban.  Lo  otro,  porque  no  nos  pareció 
conforme  á  razón  usar  siempre  de  unos  mismos 
medicamentos  en  todos  tiempos,  edades  y  comple- 
xiones. Mas  viendo  la  fé  que  muchos  tenian  por 
estos  ungüentos  y  la  opinión  general  del  vulgo, 
que  á  todos  nos  ponían  culpa  porque  no  usábamos 
de  ellos,  y  también  que  algunos  médicos  y  ciruja- 
nos que  estaban  presentes  los  habían  experimen- 
tado en  algunos  graves  casos;  por  esto  nos  pareció 
que  se  aprobasen  y  se  usase  de  ellos  conforme  á 
la  orden  dada  por  el  mismo  moro,  ai  cual  de  hora 
en  hora  estábamos  esperando.  Los  ungüentos  se 
pusieron  viernes  y  sábado  antes  que  viniese.  El 
moro  vino  sábado  á  la  noche  á  9  de  mayo.  El  do- 
mingo siguiente  vio  curar  á  su  alteza  con  sus 
ungüentos.  El  lunes  los  puso  con  sus  propias  ma- 
nos. Martes  los  tornó  á  poner  el  doctor  portugués. 
Todos  estos  días,  con  haber  mejorado  S.  A.  de 
todos  los  accidentes,  la  herida  iba  de  mal  en  peor; 
porque  el  ungüento  negro  la  quemó,  de  manera 
que  puso  el  casco  tan  negro  como  una  tinta :  en- 
tendióse, que  pues  la  virtud  iba  mejorando,  y  la 
calentura  disminuyéndose,  que  la  falta  estaba  en 
los  ungüentos,  los  cuales  en  la  carne  de  S.  A.  por 
ser  delicada,  no  convenían.  Acordamos  dar  con 
los  ungüentos  y  con  el  morillo  al  través,  y  él  se 
fué  á  Madrid  á  curar  á  Hernando  de  Vega ,  al  cual 
con  sus  ungüentos  envió  al  cielo.  S.  A.  se  tornó  á 
curar  á  nuestro  modo,  como  se  dirá  adelante.  El 
sábado  21  de  la  caída,  y  3  de  mayo,  estuvo  S.  A., 
que  ninguna  señal  tuvo  que  no  fuese  mortal.  Solo 
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poner  cinco  ventosas.  Fué  Dios  servido  que  con 
estos  beneficios  S.  A.  durmió  esta  noche  en  veces 
cinco  horas.  A  la  mañana  el  pulso  estaba  con  mas 
vigor  y  el  delirio  no  tan  grande.  Con  esta  mejora 
domingo  al  amanecer  el  duque  de  Alba  despachó 
á  S.  M.  al  alguacil  Malaguilla,  el  cual  llegó  á 
Madrid  á  tiempo  que  habian  sacado  á  nuestra  se- 
ñora de  Atocha  en  procesión,  en  la  cual  iban  la 
majestad  de  la  reina  nuestra  señora  ,  y  la  se- 
renísima princesa  Doña  Juana,  y  allí  les  dio  la 
buena  nueva,  con  la  cual  SS.  MM.  recibieron 
el  contento  que  se  puede  entender.  Domingo  en  la 
noche  durmió  otro  tanto,  y  así  el  lunes  y  el  mar- 
tes. La  Haga,  como  ya  está  dicho,  con  todas  estas 
mejorías  iba  de  mal  en  peor  con  los  ungüentos 
del  moro,  pues  para  quitar  el  calor  grande  que 
dejó  el  ungüento  negro,  que  á  nuestro  parecer 
era  un  gentil  cáustico,  miércoles  á  los  13  de  mayo 
se  curó  S.  A.  con  unas  hilas  secas  junto  al  casco, 
y  en  los  labois  de  la  herida  se  puso  un  poco  de 
manteca  de  vacas,  lavada  con  agua  rosada,  y 
encima  el  emplastro  de  betónica.  Este  dia  tornó 
S.  M.  á  Alcalá,  estando  ya  S.  A.  en  todo  su 
juicio,  teniendo  mediano  sueño,  aunque  en  los 
terceros  con  el  crecimiento  no  dormia  tan  bien. 
Los  ojos,  con  haberse  puesto  fomentos  y  einplas- 
tros  para  que  resolviesen  moderadamente,  fué 
tanta  la  groseza  de  la  materia,  que  no  pudiendo 
resolverse  vino  á  madurarse,  y  primero  en  el  iz- 
quierdo, que  fué  por  donde  empezó  á  correr  y  á 
extender  la  erisipela.  En  las  orinas  siempre  habia 
señales  de  crudeza,  y. así  nos  pareció  á  todos  que 
S.  A.  tomase  algún  jarabe  que  tuviesen  intención 
dti  ndolgaxar  y  templar;  y  fuele  tomando  nueve  ó 
dhfttt  dia».  Jueves  á  14  de  mayo  á  la  tarde  se  curó 
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izquierdo  era  gruesa,  y  como  cascal ;  la  del  dere- 
cho era  mejor.  Este  dia  comió  a  las  nueve,  y  es- 
tuvo bueno  toda  la  tarde,  sin  dormir  á  medio  dia; 
á  las  tres  se  curó  la  cabeza,  la  cual  estaba  en  todo 
mejor  que  el  dia  antes.  Cenó  á  las  cinco,  y  púsose 
á  dormir  a  las  diez.  Este  dia  hubo  algo  de  creci- 
miento, por  lo  cual  durmió  algo  menos  que  la 
noche  antes ;  dímosle  el  jarabe  á  las  cinco  y  media, 
á  las  oiho  se  curaron  los  ojos,  y  el  derecho  se  ha- 
lló muy  bueno,  el  izquierdo  no  tal,  por  haber 
corrido  á  aquella  parte  mas  cantidad  de  humor, 
por  estar  la  herida  hacia  aquel  lado.  Comió  a  las 
nueve  dadas  bien  de  su  ordinario.  Lunes  10  de 
mayo  tuvo  todo  el  dia  harto  poca  calentura;  la 
herida  se  curó  á  las  tres,  siempre  con  mejoría  ; 
cenó  entre  cuatro  v  cinco;  á  las  ocho  se  tornaron 
A  curar  los  ojos;  el  izquierdo  estaba  bien  hinchado, 
sin  purgar  ninguna  cosa.  Por  esto  el  doctor  To- 
rres metiendo  la  tienta  por  el  orificio  que  habia 
hecho  sacó  cantidad  de  materia  algo  delgada,  con 
la  cual  se  bajó  mucho  la  hinchazón,  y  su  alteza 
abrió  mas  oi  ojo,  porque  hasta  entonces  lo  abria 
poco,  y  con  dificultad:  el  ojo  derecho  iba  bueno. 
Ksta  noche  durmió  su  alteza  cerca  de  diez  horas. 
Martes  por  la  mañana  so  curaron  los  ojos,  el  dere- 
cho so  halló  ya  bueno,  sin  ninguna  materia,  y  del 
izquierdo,  como  se  amplió  el  orificio,  salió  canti- 
dad de  materia,  poco  menos  de  la  que  cabria  en 
un  huevo  do  paloma.  Con  esto  se  bajó  tanto,  que 
casi  so  pudo  abrir  todo  el  ojo.  Estuvo  la  materia 
tan  profunda,  que  fué  acertado  abrirse  en  dos 
'  veces,  y  asi  se  debo  hacer  por  el  peligro  que  po- 
dría haber  de  romper  el  ojo,  poniendo  la  lanceta 
siu  discreción.  Por  lo  cual  los  que  quisieron  poner 
colpa  al  doctor  Torres,  porque  hizo  esta  apercion 
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también  faltó  la  accesión ;  durmió  nueve  horas,  y 
tomó  el  jarabe  á  las  cuatro  de  la  mañana.  Viernes 
a  22  de  mayo  á  las  siete,  nos  pareció  á  todos  que 
su  alteza  no  tenia  calentura  ( desde  este  dia  no 
se  pondrá  todo  tan  particularmente  hasta  aquí, 
porque  seria  gran  proligidad;  de  lo  pasado  se 
puede  entender,  que  siempre  se  guardó  la  mis- 
ma orden  de  todo),  y  desde  entonces  nunca  mas 
tornó  la  fiebre.  Cuando  habia  necesidad  de  algún 
liviano  remedio,  como  era  alguna  melecina  ó  al- 
gún lavatorio  para  los  ojos,  ó  mudar  en  ellos 
algún  emplastro,  se  hacia  según  la  necesidad. 
La  cabeza,  como  está  dicho,  iba  con  su  mejoría 
adelante.  También  los  ojos,  aunque  el  izquierdo 
estuvo  mas  rebelde  y  se  tardó  mas  en  curar.  Sá- 
bado á  los  30  de  mayo  tornó  su  majestad  á  Alcalá 
y  partióse  el  domingo  siguiente  para  Aranjuez 
después  de  comer.  Todos  estos  dias  como  su  alteza 
no  tenia  calentura  dormia  diez  y  once  horas  de 
noche,  por  lo  cual  no  dormia  á  medio  dia.  Martes 
á  2  de  junio,  entre  ocho  y  nueve  de  la  mañana, 
que  era  casi  al  fin  de  los  cuarenta  y  cuatro  de  la 
caida,  y  entraba  en  los  treinta  y  tres  de  la  aper- 
cion,  andando  el  doctor  portugués  tentando  el 
casco  con  un  garabatillo,  lo  metió  dos  ó  tres  ve- 
ces, y  arrancó  el  casco,  saliendo  al  propio  y  forma 
de  un  corazón:  todos  quisiéramos  que  se  detu- 
viera algunos  dias,  y  que  el  hueso  saliera  de  suyo 
sin  hacerle  fuerza  ;  y  así  tuvimos  necesidad  algu- 
nos dias  de  digerir  y  mundificar  la  herida.  Desde 
el  domingo  á  7  de  junio  se  curó  su  alteza  dos  veces 
al  dia.  Desde  que  salió  el  casco  no  se  pusieron  los 
polvos;  usábase  la  misma  mixtura,  y  en  lugar  del 
ungüento  gumielemi  se  puso  el  emplastro  gémi- 
n's.  Como  la  erisipela  habia  ocupado  toda  la  ca- 
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á  Alcalá.  Miércoles  siguiente  á  las  ocho  de  la  ma- 
ñana se  levantó  el  príncipe,  y  pasó  al  aposento  de 
su  padre,  el  cual  le  recibió  y  abrazó  con  grande 
*alegria,  y  luego  se  vinieron  juntos  al  aposento  del 
príncipe,  adonde  le  curaron  la  cabeza  como  la 
tarde  pasada:  los  ojos  ya  no  tenian  que  curar» 
Luego  jcomió  su  alteza  su  ordinario,  que  era  un 
pastel  hecho  de  pechugas  de  pollos.  Antes  de  las 
cuatro  de  la  tarde  se  tornó  á  curar  de  la  misma 
suerte  en  presencia  de  su  majestad,  el  cual  se  par- 
tió luego  para  Madrid,  y  dijo  que  enviaría  á  man- 
dar lo  que  se  debia  hacer  acerca  de  la  partida  de 
Alcalá,  porque  las  calores  eran  muy  grandes,  y 
aquel  tiempo  suele  ser  muy  doliente,  y  su  alteza 
se  altera  fácilmente  del  frió,  y  del  calor,  por  lo 
cual  tenia  voluntad  de  salir  de  allí.  Como  la  cica- 
triz iba  tan  de  espacio,  no  pareció  justo  ponerle 
en  camino,  estando  la  herida  por  encorar.  Desde 
este  dia  se  curaba  conforme  á  la  necesidad,  ó 
una  vez  sola,  cuando  se  habian  puesto  los  polvos 
de  alumbre,  ó  dos  veces  cuando  no  se  ponian  y 
era  menester  limpiar  la  llaga  de  alguna  humedad. 
Esta  orden  se  tuvo  después  que  se  trató  de  hacer 
la  cicatriz,  comiendo  la  carne  superflua  con  los 
polvos  de  alumbre ;  otras  veces  con  hilas  secas,  y 
poniendo  encima  el  emplastro  géminis;  y  otras 
lavando  la  herida  con  agua  luminosa:  con  la  cual 
naturaleza  fué  haciendo  su  cicatriz,  y  no  es  de 
maravillar  se  tardase  tantos  dias  en  una  herida 
tan  grande,  y  de  donde  salió  tanto  casco.  Lunes 
dia  de  San  Pedro,  salió  el  príncipe  á  misa  á  San 
Juan  Francisco,  á  la  capilla  del  bienaventurado 
San  Diego :  y  entonces  le  mostraron  su  cuerpo,  el 
cual  había  estado  fuera  de  su  sepulcro  desde 
el  dia  que  le  llevaron  á  palacio  hasta  el  último  del 
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che,   pasaron  noventa  y  tres   días   menos    tres 
horas. 

En  esta  dolencia  mostró  el  príncipe  nuestro  se- 
ñor gran  devoción  y  cristiandad ,  porque  allende 
que  como  cristianísimo  príncipe  confesó  y  recibió 
el  Santísimo  Sacramento  en  todas  las  ocasiones 
que  tocaron  á  su  ánima ;  á  la  honra  y  servicio  de 
Dios  tuvo  tanta  cuenta,  que  ni  la  enfermedad, 
por  recia  que  fué,  ni  otra  cosa  le  estorbó  para 
que  de  esto  se  descuidase:  todo  lo  mas  del  día 
entendia  en  rezar  y  hacer  oración  á  Dios   y  á 
nuestra  Señora ,   y  en  adorar  las  reliquias  que 
S.  M.  mandó  allí  traer,  prometiendo  de  ir  á  visi- 
tar personalmente  dándole  nuestro  Señor  salud , 
muchos  lugares  donde  su  Divina  Majestad  y  la 
Sacratísima  Reina  del  cielo  suelen  mostrar  sus 
maravillas,  como  á  nuestra  Señora  de  Monserrate, 
de  Guadalupe,  y  al  crucifijo  de  Burgos  y  otras 
casas  de  devoción.  Ofreció,  como  he  dicho,  cuatro 
pesos  de  oro  y  siete  de  plata.  La  primera  cosa  que 
S.  A.  vio  en  abriendo  los  ojos,  fué  una  imajen  de 
nuestra  Señora  que  estaba  en  un  altar  frontero 
de  su  cama,  á  la  cual  devotísimamente  hizo  ora- 
ción. Estuvo  tanto  en  las  cosas  de  Dios,  que  ha- 
blando un  dia  (de  los  de  mayor  trabajo)  con  su 
confesor,  le  pidió  el  Santísimo  Sacramento,  y  res- 
pondióle que  S.  A.  lo  habia  recibido,  dijo:  eso  ha 
ocho  dias,  y  era  así  puntualmente.  Por  manera 
que  para  las  cosas  que  tocaban  á  su  ánima  nunca 
faltó:  fué  tanta  su  devoción,    que  según  S.   A. 
cuenta ,  el  sábado  en  la  noche  á  9  de  mayo  se  le 
apareció   el  bienaventurado   Fr.   Diego,  con  sus 
hábitos  de  San  Francisco  y  una  cruz  de  caña  en 
las  manos,  atada  con  una  cinta  verde,  y  pensando 
el  príncipe  que  era  San  Francisco,  le  dijo:  ¿cómo 
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que  enfermó  de  una  erisipela  y  calenturas,  y  llegó 
á  harto  riesgo  de  perder  la  vida.  Su  maestro  Ho- 
norato Juan,  con  haber  estado  todo  el  invierno 
diversas  veces  enfermo,  y  no  estando  aun  bien 
convalecido,  no  faltó  dia  de  estar  presente  á  las 
curas,  comidas  y  juntas.  Para  contar  los  trabajos 
que  todos  tuvieron,  especialmente  los  gentiles- 
hombres  de  la  cámara  y  los  mayordomos  de  S.  A., 
fuera  menester  una  larga  escritura,  pues  ninguno 
hubo  que  dias  y  noches  reposase.  Todos  los  de- 
mas  oficiales  y  criados,  cada  uno  en  su  oficio,  hizo 
lo  que  humanamente  pudo.  No  sé  yo  si  por  sus 
vidas  pudieran  hacer  mas,  porque  según  las  nues- 
tras ninguno  hubo  que  no  la  perdiera  por  salvar 
la  de  su  señor.  El  cuidado  y  diligencia  que  tuvie- 
ron los  que  á  S.  A.  curaron  no  quiero  decir,  por- 
que siendo  uno  de  ellos  no  parezca  que  alabo  mis 
agujas.  Solas  dos  cosas  no  callaré.  La  una,  que 
aunque  se  ofrecieron  algunas  dudas,  como  las  hay 
en  todas  las  cosas  que  son  de  conjetura,  porque 
ninguno  pretendia  otra  cosa  sino  solo  la  salud 
del  príncipe,  en  todas  nos  vinimos  á  conformar, 
tomando  siempre  el  mas  sano  y  seguro  parecer, 
tanto  que  jamas  se  han  visto  tantos  médicos  y 
cirujanos  tan  conformes.  Tampoco  quiero  callar 
el  peligro  en  que  todos  estuvieron  por  estar  el 
vulgo  ignorante  indignado  contra  ellos,  lo  cual 
entendió  muy  bien  Don  Francisco  de  Castilla, 
alcalde  de  casa  y  corte  de  S.  M.,  al  cual  cupo 
no  pequeña  parte  del  mal  de  S.  A.  De  nuestra 
parte  se  hizo  lo  que  se  pudo,  juntándonos  diver- 
sas veces  de  noche  y  de  dia  á  tratar  de  lo  que  se 
debia  hacer,  no  solo  en  la  presente  situación  en 
que  el  príncipe  nuestro  señor  estaba,  mas  según 
lo  que  podria  suceder;  y  estaba  tan  prevenido 
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gran  contentamiento  y  alegría.  Los  médicos  y 
cirujanos  que  se  hallaron  en  la  cura  del  principe 
son  los  siguientes :  desde  el  principio  hasta  el  fin, 
el  doctor  Vega,  el  doctor  Olivares,  el  licenciado 
Dionisio  Daza:  desde  el  segundo  día  con  los  di- 
chos, el  doctor  Juan  Gutiérrez  de  Santander,  mé- 
dico de  cámara  de  S.  M.,  y  su  proto-médico  gene- 
ral el  doctor  portugués,  y  el  doctor  Pedro.  Torres, 
cirujanos  de  S.  M.;  después  del  descubrimiento 
del  casco,  el  doctor  Mena,  médico  de  cámara  de 
S.  M.,  y  el  doctor  Vesalio,  insigne  y  raro  varón; 
desde  6  de  mayo  el  bachiller  Torres,  cirujano  de 
Valladolid,  al  cual,  allende  de  la  merced  que  S.  M. 
le  hizo,  como  á  los  otros  cirujanos,  le  recibió  por 
cirujano  de  su  casa  y  corte,  con  el  asiento  ordina- 
rio, y  con  licencia  de  tres  años  para  que  se  esté 
en  su  casa,  lo  cual  merecen  muy  bien  su  juicio  y 
letras.  No  quiero  alabar  en  particular  á  todos  los 
que  á  S.  A.  curaron;  pues  todos  ellos  son  bien 
conocidos  por  sus  letras  y  obras,  y  en  las  consul- 
taciones que  se  hicieron,  y  en  tantos  años  que  ha 
que  ejercitan  este  arte,  cada  uno  ha  dado  mues- 
tras de  sus  letras. 

Tuviéronse  en  la  enfermedad  del  príncipe  nues- 
tro señor  pasadas  de  cincuenta  juntas,  y  las  ca- 
torce de  ellas  en  presencia  de  S.  M.  Y  estas  fueron 
de  manera  que  ninguna  duró  menos  de  dos  horas, 
y  algunas  duraron  mas  de  cuatro;  y  S.  M.  estuvo 
á  ellas  con  una  humanidad  y  atención  notable,  y 
preguntando  á  cada  uno  que  decia  que  le  decla- 
rase los  términos  de  la  facultad  que  no  entendía. 
Hacíanse  las  juntas  de  esta  manera.  S.  M.  se  sen- 
taba en  una  silla,  y  á  las  veces  rasa,  y  todos  los 
grandes  y  caballeros  detrás;  el  duque  de  Alva 
y  don  García  de  Toledo  á  los  lados;  los  médicos  y 
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CAPITULO  V 


La  infanta  de  huesos  frágiles ;  médicos  palatinos.  —  El  cata- 
lán D.  Leonardo  Gallí  y  el  francés  Perchet, 


A 


L  anochecer  del  día  13  de  Agosto  de  1792,  an- 
daban como  palominos  atontados  los  servidores 
de  la  Real  Casa  española ,  proclamando  con  sus 
gestos  y  voces,  que  una  gran  desgracia  acababa 
de  ocurrir. 

Aquella  muchedumbre  de  palaciegos ,  con  sus 
rameados  y  brillantes  casacones ,  con  su  acelerado 
ir  y  venir,  daban  á  la  regia  morada  el  aspecto  de 
atolondrado  hormiguero  al  caer  las  primeras  gotas 
de  estival  tormenta,  y  aun  mejor  simulaban  la 
momentánea  agitación  de  esos  enjambres  de  me- 
tálicos y  relumbrantes  insectos  posesionados  de 
un  fruto  maduro  y  estorbados  en  su  ordinaria 
tarea. 

Un  contratiempo  grave  habíale  ocurrido  á  un 
individuo  de  la  familia  reinante  en  España. 

La  infanta  D.*  María  Josefa  de  Borbón,  her- 
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mana  del  monarca  Carlos  IV,  el  Cazador,  al  dis- 
ponerse para  salir  de  paseo  en  calesín  y  al  tiem- 
po de  poner  el  pie  dentro  del  coche,  cayó  de  pronto, 
exclamando:  «Yo  me  he  roto  una  pierna.»  Desva- 
necida por  el  dolor ,  perdido  el  conocimiento ,  fué 
transportada  la  egregia  señora  &  su  cámara  y 
acostada  en  el  lecho. 

D.ft  María  Josefa,  hija  de  Carlos  III  y  María 
Amalia  de  Neoburgo,  nació  en  1744;  tenia  á  la  sa- 
zón 48  años  y,  aparte  su  posición  elevada,  no 
tenía  grandes  motivos  de  agradecimiento  hacia  la 
Providencia,  ya  que,  siendo  raquítica  y  jibosa, 
su  mismo  linaje  servíale  de  continuo  tormento. 

A  las  ocho  de  la  noche  del  mencionado  día,  es 
decir,  hora  y  media  después  del  doloroso  aconte- 
cimiento, fué  llamado  el  cirujano  de  cámara  don 
Leonardo  Gallí  para  que  prestara  sus  auxilios  á 
la  paciente. 

El  experto  profesor  catalán,  pues  que  de  Tarra- 
gona era  el  mencionado  Gallí,  procedió  á  un  re- 
conocimiento concienzudo,  hallando  que  la  in- 
fanta tenía  fracturada  transversalmente  la  rótula 
izquierda ,  siendo  más  pequeña  la  pieza  superior 
del  hueso  roto  y  tan  patente  la  solución  de  conti- 
nuidad, que  se  advertía  entre  los  dos  fragmentos 
un  hundimiento  como  de  una  pulgada ;  con  facili- 
dad se  acercábanlos  pedazos  que,  al  deslizarse, 
producían  crepitación  muy  clara. 

S.  A.  refirió  al  cirujano  que  al  llegar  al  último 
peldaño  de  la  escalera  y  poner  el  pie  izquierdo 
en  el  estribo  del  coche,  en  el  tiempo  preciso  que 
entraba  en  el  pesebrón,  dióle  un  calambre  en  la 
pierna  izquierda  y,  como  sobre  ésta  hubo  de  apo- 
yarse para  levantar  el  otro  pie,  sintió  un  chas- 
quido y  gran  dolor  en  la  rodilla  siniestra ,  cayendo 
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Madrid  en  28  de  Julio  de  1762  con  el  sueldo  de  8,216 
reales ;  regentó  esta  cátedra  por  espacio  de  treinta 
y  cuatro  años .  Entre  los  muchos  cargos  que  des- 
empeñó ,  citaremos  únicamente  el  haber  sido  exa- 
minador perpetuo  y  decano  del  Protomedicato; 
médico  del  Hospital  del  Buen  Suceso;  secretario, 
durante  veinticinco  años,  de  la  Real  Academia 
de  Medicina  de  Madrid ;  decano  de  los  médicos  de 
cámara,  pudiendo  asistir,  en  concepto  de  tal,  á 
todas  las  juntas  que  se  celebraron  para  el  trata- 
miento de  las  enfermedades  de  Carlos  III  y  sus 
hijos,  llegando  en  1799  á  Protomédico  de  Castilla 
con  60,000  reales  de  sueldo.  Era  miembro  de  va- 
rias corporaciones  médicas  nacionales  y  extranje- 
ras ;  por  encargo  de  S.  M.  escribió  una  obra  sobre 
las  propiedades  medicinales  de  la  Fuente  amarga 
de  Aran  juez  y,  según  datos ,  no  fué  extraño  á  la 
publicación  de  la  renombrada  obra  de  Solano  de 
Luque. 

Prosiguiendo,  ahora,  nuestro  principal  relato, 
decimos  que  á  la  una  de  la  noche,  siete  horas  des- 
pués de  la  desgracia,  se  le  hizo  á  la  infanta  una 
pequeña  sangría  para  prevenir  los  efectos  de  la 
inflamación.  El  miembro  lesionado  no  se  hinchó, 
y  cada  cuatro  horas  se  ponían  fomentos  emolien- 
tes en  la  rodilla,  compuestos  de  malvas  primero 
y  luego  de  manzanilla,  al  cual  decocto  se  añadió, 
como  última  resolución,  aguardiente,  que  no  pudo 
ser  alcanforado  porque  á  S.  A.  le  perjudicaba  este 
olor.  A  los  nueve  días  se  afianzó  el  vendaje,  que 
se  había  aflojado  y  continuaron  las  fomentacio- 
nes hasta  el  día  treinta  de  aplicado  el  aposito,  en 
que  se  quitó  éste  á  presencia  del  infante  Don 
Antonio  y  de  algunos  médicos  del  regio  alcázar. 
Reconocieron    éstos    el    hueso    y    aprociarou    la 
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coBMÜdmción  de  la  fractura,  notando  que  la  ro- 
tóla seguía,  bien  unida,  los  movimientos  de  lare- 
raHdad  que  se  le  imprimían  y  en  el  punto  de  la 
antigua  solución  un  surco  como  cuando  do>  dedos 
están  en  contigüidad.  Terminado  el  examen,  se 
aplico  una  venda  en  ocho  de  guarismo  y  una  cha- 
pa de  hoja  de  lata  acanalada,  ayudando  á  G allí  en 
esta  operación  el  médico  de  la  reina  D.  Mariano 
Martínez  Galinsoaga  y  los  cirujanos  de  cámara 
D.  Francisco  Yulliez  y  D.  José  Queraító.  este  úl- 
tno  eminente  cirujano  catalán. 

Con  las  pequeñas  alternativas  é  incomodidades 
propias  de  semejantes  casos,  marchó  la  infanta 
hacia  su  curación  y  el  4  de  Noviembre  salió  Doña 
María  Josefa  por  las  calles  de  Madrid,  en  coche. 
subiendo  y  bajando  las  escaleras,  sin  apoyo,  ente- 
ramente buena  v  restablecida. 

Pero  no  acaban  aquí  las  desdichas  de  la  infanta. 
Hallándose  ésta  el  7  de  Junio  de  1794 — dos  años 
después  del  primero  y  narrado  accidente  —  en  el 
jardín  que  su  hermano  el  infante  D.  Antonio  te- 
nía en  el  Real  sitio  de  Aran  juez,  al  tiempo  de  su- 
bir á  la  caballería  —  después  de  haber  apoyado  en 
la  tableta  el  pie  derecho  y  al  sentarse  en  las  ja- 
mugas—  se  le  fracturó  la  rótula  derecha  corres. 
pondiente  al  miembro  que  tenía  en  llexión. 

D.  Pedro  Custodio  Gutiérrez,  primer  cirujano 
de  cámara,  y  su  compañero  en  la  facultad  de  pa- 
lacio el  Dr.  Vulliez,  asistieron  desde  el  primer 
instante  á  la  real  paciente  sometiéndola  á  un  régi- 
men parecido  al  que,  en  semejante  ocasión,  siguió 
el  Dr.  Gallí.  En  30  de  Junio  fué  trasladada  la  en- 
ferma, con  toda  precaución,  al  palacio  de  Madrid, 
y  á  mediados  de  Septiembre  se  encontraba  ya  res- 
tablecida. 


66  LUIS  COMIVGK 

Conviene  advertir  para  mejor  apreciar  la  causa 
de  estas  fracturas,  que  la  infanta  solía  padecer 
acerbos  dolores  en  las  rodillas,  singularmente  an- 
tes de  cada  accidente,  dolores  que  desaparecieron 
después  de  romperse  las  choquezuelas.  Precisa- 
mente en  esta  circunstancia  se  fundó  el  pronós- 
tico de  Gallí,  quien  dijo  á  D.*  María  Josefa  que 
anduviese  con  cautela  en  sus  movimientos,  pues 
de  lo  contrario  podía  fracturarse  la  rótula  sana, 
como  acaeció  en  Aranjuez,  según  dicho  queda;  el 
cirujano  catalán  había  observado  que  ocho  días 
antes  de  que  á  su  noble  cliente  se  le  rompiera  el 
hueso  rotuliano  izquierdo  se  le  avivaron  con  inten- 
sidad los  habituales  dolores  de  la  rodilla. 

Alguien  supondrá  que  las  choquezuelas  de  la 
desventurada  infanta  eran  de  bizcocho,  según 
la  facilidad  con  que  se  rompían;  pero  el  hecho,  si  no 
frecuente,  no  es  inusitado,  según  es  bien  sabido 
de  cirujanos,  y  lo  demostró  D.  Leonardo  Gallí  en 
el  tomo  que  escribió  con  motivo  de  los  accidentes 
que  nos  ocupan.  En  el  mencionado  libro ,  de  más 
de  800  páginas  (dedicado  á  Godoy),  rara  obra  y 
de  indisputable  mérito, — ya  que  es  la  monografía 
sobre  fracturas  de  la  rótula,  más  completa  de 
cuantas  se  publicaron  hasta  entonces, — se  hallan 
ejemplos  de  accidentes  semejantes  á  los  que  sufrió 
D.*  María  Josefa. 

La  marquesa  de  Peñafuente  se  fracturó  trans- 
versalmente  la  rótula  al  levantarse  de  dormir  la 
siesta,  andando  por  su  cuarto,  sin  golpe  ni  caída; 
lo  mismo  acaeció  al  arcediano  de  Cuenca  D.  Anto- 
nio Palafox  y  á  la  hija  de  los  marqueses  de  Teja- 
da, sólo  que  á  esta  joven  se  le  fracturaron  las  dos 
choquezuelas.  A  D.*  María  Gallí,  hermana  del 
cirujano  de  cámara,  se  le  quebró  la  rótula  izquier- 
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Era  Perchet  natural  de  Dijón  (Francia)  y  estu- 
dió su  arte  en  Montpellier,  con  aplicación  tal  que 
logró  ser  preferido,  en  pública  oposición,  para 
la  plaza  de  practicante  mayor  del  Hospital  de 
Avignon ;  más  tarde  fué  delegado  por  el  Gobierno 
para  asistir  en  la  peste  que  asolaba  la  Pro  venza. 
En  premio  á  su  comportamiento  y  en  méritos  de 
haber  permanecido  allí  hasta  la  completa  extinción 
de  la  cruelísima  epidemia,  recompensóle  el  rey  de 
Francia  con  una  razonable  gratificación  y  la  cruz 
de  San  Boque,  con  la  inscripción  prcsmium  fugatce. 
pe8tis,  distinción  con  la  cual  solía  adornarse  el 
Dr.  Perchet  en  recuerdo  de  su  heroísmo  y  filan- 
tropía. Adquirió  el  título  de  Maestro  en  Cirugía ; 
establecióse  en  París,  donde  adquirió  justa  fama 
por  la  delicadeza  con  que  llevaba  á  efecto  las  ope- 
raciones quirúrgicas  y  singularmente  la  litotomía ; 
la  Real  Academia  de  París  lo  confirió  el  título  de 
Socio  y  poco  después  el  de  antiguo  Consiliario. 

Allá  por  los  años  de  1738,  Carlos  III  de  España, 
á  la  sazón  monarca  de  Ñapóles,  pidió  al  rey  de  los 
franceses  un  cirujano  experto  para  el  servicio  de 
su  real  persona,  siendo  elegido  para  tan  honroso 
cargo  D.  Pedro  Perchet,  quien  vino  á  Madrid  si- 
guiendo á  la  corte,  y  en  España  prestó  grandes  é 
inolvidables  servicios  para  el  mejoramiento  de  la 
Cirugía,  harto  abatida  por  entonces,  valiéndose  de 
sus  conocimientos  y  del  favor  que  gozaba  en  pa- 
lacio. 
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cas  setabenses  no  se  puedo  olvidar  uii  punto  el 
crimen  espantable  que  individuos  de  la  realeza 
cometieron  en  la  persona  del  sin  ventura  conde  de 
Urgel,  prisionero  en  la  fortaleza  de  Játiva,  antes 
demediar  la  centuria  décimaquinta.,.  Mas¿cnal 
fué  el  término  del  monarca  vencedor  del  conde? 
¿Qué  enfermedad  llevó  al  sepulcro  al  ex  regente 
de  Castilla,  convertido  luego  en  soberano  arago- 
nés por  los  prohombres  del  Compromiso  de  Caape? 
He  aquí  una  cuestión  que  no  ventilan  ni  aun 
tratan   satisfactoriamen- 
te anales,  crónicas  é  his- 
toriadores y  que  procu- 
raremos resolver,  no  sólo 
por  la  importancia  histó- 
rica del  egTegio  enfermo, 
que  es  mucha,   sino  por 
considerar  que  de  tal  es- 
tudio, por  desgracia  in- 
completo,   puede    surgir 
algún  bien  para  el  cono- 
cimiento de  la  pretérita 
Medicina  y,  singularmen- 
f™.»^  i,  i„itgnt,.  te'   Para   mejor   apreciar 

el  estado  de  la  urología 
en  vetustas  edades. 
D.  Femando  I  e¡  Honesto,  castellano  de  nación, 
llegó  al  principio  de  su  efímero  y  turbulento  rei- 
nado siendo  aún  de  edad  florida;  como  infante  de 
Castilla  y  luego  monarca  aragonés,  mereció  de  al- 
gunos historiadores  los  títulos  de  pródigo,  biza- 
rro, valeroso  y  prudente.  Era  de  cuerpo  más  que 
regular,  de  color  candido,  miembros  robustos,  pro- 
bados bríos,  esforzado  y  sereno;  tuvo  buenas  cos- 
tumbres, gozó  durante  su  vida  de  salud  envidia- 
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las  conferencias  con  el  emperador  Segismundo, 
de  negar  obediencia  al  célebre  y  tenaz  papa  Luna, 
á  quien  debía,  en  primer  lugar,  el  trono,  así  como 
también  á  San  Vicente  Ferrer,  según  es  bien  sa- 
bido. • 

Ya  sea  por  estas  circunstancias,  ora  porque  su 
postrera  enfermedad  iba  desmoronando  la  fábrica 
de  su  cuerpo,  ó  por  todo  junto,  que  es  lo  más 
.razonable,  lo  cierto  es  que  decayó  la  vitalidad  del 
soberano,  el  cual  quedó  tan  postrado,  flaco  y  aba- 
tido, que  semejaba  un  esqueleto  coronado,  en  sen- 
tir de  un  eximio  historiador. 

A  pesar  de  cuanto  apuntado  queda  —  que  nos 
autoriza  á  pensar  que  el  de  Antequera  tendría 
la  salud  quebrada  desde  su  coronación  en  Zara- 
goza, ó  acaso  antes,  desde  la  campaña  contra  el 
de  Urgel,  á  fines  de  1413,  —  lo  positivo  es  que  no 
tenemos  noticia  detallada  de  la  enfermedad  del  rey 
anterior  al  6  de  Agosto  de  1415.  En  tal  fecha,  es- 
tando el  monarca  en  Valencia,  sufrió  un  gravísimo 
ataque  de  la  dolencia  que  había  de  llevarle  al 
sepulcro.  El  regio  paciente,  en  carta  que  dirigió  á 
au  hijo  Juan  de  Sicilia,  fechada  tres  días  después 
*  de  la  violenta  crisis  morbosa,  cuenta  la  importan- 
cia de  la  repentina  indisposición,  declara  su  natu- 
raleza, viniendo  á  decir  que  á  las  dos  de  la  tarde 
del  mencionado  día  sobrevínole  tan  fuerte  recru- 
decimiento de  su  enfermedad,  mal  de  jnedra,  que 
por  espacio  de  una  hora  le  tuvieron  por  muerto 
.sus  médicos,  familia  y  asistentes;  pero  que,  por 
voluntad  de  Dios,  se  hallaba  ya  convalesciente. 

Y  como  este  documento  es  tan  curioso  como 
importante,  vamos  á  reproducirlo  según  consta 
en  el  registro  2,408  del  Archivo  de  la  Corona  de 
Aragón : 
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Con  efecto;  en  una  carta  dirigida  á  los  embajadores 
que  debían  tratar  con  el  emperador  Segismundo, 
les  dice  que  el  día  de  la  Transfiguración  del  Señor 
(6  de  Agosto),  estuvo,  á  causa  del  mal  de  piedra 
—  pedra  ó  arenes  de  rinyons,  —  por  espacio  de 
media  hora  privado  de  conocimiento,  y  creyéndole 
muerto  le  colocaron  un  cirio  en  la  mano,  rezándole 
las  últimas  preces ;  dice  también  que  la  reina  y  los 
infantes  le  tuvieron  por  muerto  hasta  el  punto  de 
que  el  príncipe  D.  Alfonso  se  dispuso  a  publicar 
solemnemente  el  fallecimiento  del  monarca  que,  a 
poco,  salió  de  su  letargo  * . 

Esto  es  lo  único  que  sabemos  digno  de  entero 
crédito  en  lo  que  se  refiere  á  la  honda  perturba- 
ción que  sufrió  el  de  Antequera  á  causa  de  su  li- 
tiasis; y  como  nos  faltan  datos  importantes  para 
establecer  un  diagnóstico  preciso,  dejaremos  esta 
labor  para  seguir  consignando  la  marcha  de  la  en- 
fermedad. 

§  Mejorado  el  rey  de  su  peligroso  ataque,  em- 
prendió, al  cabo  de  unos  días,  su  viaje  á  Perpiñán, 
donde  había  de  celebrar  importantes  conferencias 
encaminadas  á  resolver  la  enmarañada  cuestión 
religiosa.  Amortiguada,  aunque  persistente,  la  en- 
fermedad de  la  orina,  las  molestias  del  camino,  que 
hizo  por  mar  hasta  Collioure,y  sobre  andas  el  res- 
to; el  disgusto  que  le  produjo  el  robo  de  varias  de 
sus  joyas,  que  llevaron  a  cabo,  antes  de  entrar  en 
Perpiñán,  dos  jerezanos  de  su  comitiva,  los  cuales 
lograron  escapar  y  las  complicaciones  crecientes 
del  asunto  que  motivara  el  viaje,  perjudicaron  la 
salud  de  Fernando  quien,  el  día  8  de  Septiembre 
de  1415,  mandó  llamar  al  médico  Domingo  Ros,  de 

1    Registro  2,400,  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. 
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tola  marca  un  nuevo  período,  nada  serio  por  cier- 
to, en  el  tratamiento  déla  enfermedad;  indica  que 
la  familia  real  no  tenía  entera  confianza  en  la  sa- 
biduría de  los  médicos  de  cámara  y  señala,  por 
fin,  el  antiguo  prestigio  de  los  charlatanes,  fuente 
de  serios  disgustos  para  los  archiatros  regios. 

Con  las  naturales  ondulaciones  de  empeora- 
miento y  alivio,  propias  de  toda  enfermedad  cró- 
nica y  singularmente  de  las  que  dañan  las  vías 
urinarias,  llegó  el  sucesor  de  D.  Martín  el  Humano 
á  los  comienzos  de  Marzo  de  1416.  A  los  cinco  días 
de  este  mes  escribió  el  monarca  ai  médico  Maese 
piego  que  no  fuera  á  visitarle  por  estar  cada  día 
mejor:  «per  90  com  per  gracia  de  Deu  estam  en 
bon  estament  de  nostra  persona  e  tot  jorn  prench 
millorament  vostra  venguda  á  nos  no  es  necessa- 
ria»  (Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  registro 
2,410,  folio  41  vuelto)  !.  El  rey  no  firmó  la  carta 
per  indis posició  de  sa  persona. 

Nos  inclinamos  a  creer  que  esta  misiva  esconde 
una  intriga  palaciega  contra  el  médico  desconocido 
Maese  Diego  ó  que  el  rey,  no  satisfecho  de  sus 
servicios  profesionales,  se  arrepintió  del  llama- 
miento, poniendo  por  excusa  su  mejoría.  Sabemos 
que  ésta  no  era  tan  firme  como  la  carta  da  á  en- 
tender, pues  que  el  día  9  de  Marzo,  víspera  de  su 
salida  de  Barcelona  hacia  Castilla,  disgustado  pol- 
las disputas  con  los  concelleres  y  singularmente 
con  Fivaller,  sintiéndose  atropellado  por  sus  pa- 
decimientos y  no  considerando  suficientes  los  ta- 
lentos y  desvelos  de  los  profesores  más  eminentes 
del  Principado  que  á  su  lado  tenía,  como  Ros,  Pe- 


1     Historia  de  Cataluña,  por  D.  Antonio  do  BofarulL  y 
Broca,  tomo  V.  pág.  311. 
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seía  ó  sabía  confeccionar  el  tesorero  con  ingre- 
dientes costosos,  siendo  los  médicos  de  cámara  los 
que  recomendaron  el  supuesto  remedio.  De  ser 
cierta  la  intervención  directa  de  los  profesores  en 
este  negocio,  no  quedaría  bien  parada  la  seriedad 
é  inteligencia  de  los  mismos.  He  aquí  la  epístola, 
harto  curiosa,  en  la  que  el  mismo  enfermo  habla 
de  una  retención  de  orina  que  le  duró  más  de  cin- 
cuenta horas. 

t  Lo  Rey. 
•  Tresorer  entre  les  altres  accidens  qui  an  re- 
presa molt  fort  nostra  persona  es  que  ha  ben  L 
hores  que  no  podem  pixar  la  cual  cosa  nos  dona 
gran  passio.  E  tots  los  nostres  metges  son  de  acort 
que  nosaltres  hauens  vn  oli  que  han  ordenat  pen- 
driem  gran  millorament  e  remey.  Perqué  coiu  lo 
dit  oli  se  haie  a  fer  de  balsem  e  altres  coses  costo- 
ses  que  costara  be  cinch  cents  florins  vos  manara 
que  los  dits  D  haiats  don  se  vulls  que  hisquen.  E 
noy  posets  dilacio  queja  veets  que  en  va  á  la  triga. 
Dada  en  Aygualada  sots  nostre  segell  secret.  E 
per  indisposicio  dé  nostra  persona  siguada  de  ma 
de  nostre  secretari  a  XVIII  dies  de  Marc  del  any 
mil  CCCCXVI.  Paalus  secretarias  »  K 

La  situación  a  que  hace  referencia  la  carta 
anterior  —  que  llegó  á  tomar  alarmantes  propor- 
ciones á  causa  de  complicarse  la  retención  de  orina 
con  vómitos  que  pusieron  al  enfermo  á  dos  dedos 
de  la  muerte,  —  había  mejorado  el  día  18,  toda  vez 
que  el  estómago  del  monarca  toleraba  los  alimen- 


1     Registro  2,110,  folio  60.  Archivo  de  la  Corona  de  Ara- 
gón; publicada  por  D.  Francisco  Bofarull. 
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El  día  20  de  Marzo  insiste  el  rey  en  que  le 
lleven  las  sagradas  reliquias  y  pide  dinero  con 
que  hacer  frente  á  los  gastos  del  día,  lo  que  con- 
firma su  pobreza ;  el  día  23  sufre  un  nuevo  ataque 
de  retención  de  orina,  de  gravedad  tanta,  que  los 
médicos  le  desahuciaron  una  vez  más,  y  el  día  si- 
guiente se  vuelve  á  pedir,  por  orden  del  monarca, 
que  se  pusiera  en  camino  la  mora  ballaora,  de  que 
antes  hablamos. 

La  enfermedad  sigue  su  curso  fatal;  los  sín- 
tomas se  agravan  hasta  el  punto  de  que  ya  en  la 
conciencia  de  todos  se  abriga  la  convicción  de  un 
próximo  y  fatal  desenlace.  El  enfermo  está  pos- 
trado, cadavérico,  la  fiebre  le  consume,  la  nutri- 
ción es  imposible,  y  vencedores  los  males,  empujan 
hacia  la  sepultura  al  paciente,  que  pronto  hallará 
descauso  á  sus  dolores.  El  día  27  de  Marzo  pide  el 
príncipe  heredero  á  su  sastre  un  jubón  negro  para 
el  luto  del  moribundo;  cuatro  días  más  necesitó 
la  terrible  dolencia  para  consumir  todas  las  fuer- 
zas del  rey:  el  1.°  de  Abril  entró  en  la  agonía,  y 
falleció  á  las  doce  de  la  mañana  del  día  siguiente, 
con  cristiana  resignación,  habiendo  recibido  los 
Sacramentos  v  recitado  las  últimas  oraciones, 
según  carta  de  D.  Alfonso  á  varios  de  sus  ami- 
gos » . 

Sucumbió,  pues,  D.  Fernando  á  causa  de  un 
padecimiento  en  las  vías  urinarias,  á  la  edad  de 
treinta  y  siete  aíios,  y  fué  enterrado  sin  preceder 
autopsia. 

Harto  se  me  alcanza  que  de  lo  escrito  sólo 
pueden  formarse  conjeturas    acerca  de  la  natu- 


1    Registro  2,542,  folio  108.  —  Archivo  <lo  lu  Corona  il< 
Aragón. 
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cía  de  entonces  y  usadas  por  autores  anteriores  y 
contemporáneos  del  monarca. 

Efectivamente,  en  un  libro  que  se  escribió  en 
los  primeros  años  de  la  centuria  décimacuarta,  se 
consagra  un  capítulo,  el  XII  del  libro  VI  *,  á  la 
enfermedad  piedra  de  los  riñanes,  comprendiendo 
bajo  esta  común  denominación  los  cálculos  engen- 
drados en  los  ríñones,  uréteres  y  vejiga ;  y  aun- 
que Gilberto,  en  su  Compendio  médico,  escrito 
en  el  siglo  xiv  (libro  VI,  folio  oclxviij),  y  Gui  de 
Chauliac  en  su  Grand  Chirurgie,  compuesta  en 
1368  (doct.  II,  cb.  VII),  hablan  de  lapide  renum 
et  vesicce  el  primero ,  y  el  segundo  de  la  pierre 
des  rognons  et  de  la  vescie,  ambos  autores ,  como 
el  anterior,  no  dan  importancia  al  punto  de  ori- 
gen de  la  piedra,  y  consideran  una  misma  cosa 
la  litiasis  renal  y  vesical,  como  ocurre  con  otros 
autores  de  la  Edad  Media  y  de  la  Antigua,  que 
sería  enojoso  mencionar. 

Los  médicos  de  Fernando  I  de  Aragón,  salvo 
ligeras  discrepancias,  forzosamente  habían  de 
estar  de  acuerdo  en  lo  que  atañe  á  las  causas 
productoras  de  la  enfermedad  del  rey,  con  la  doc- 
trina universal,  por  no  decir  única,  que  entonces 
se  enseñaba  en  las  Escuelas  y  apoyaban  los  au- 
tores. 

Así,  creerían  que  las  causas  eran  unas  cercanas 
y  otras  lejanas  y  comprenderían  en  las  primeras 
tres:  «materia  gruessa  e  viscosa,  asi  como  flema  ó 
venino  ó  melanconía  ó  sangre  gruessa,  calor  pu- 
jante e  estrechura  de  los  meatos»,  y  explicarían 
la  manera  de  engendrarse  la  piedra  considerando, 
según  la  teoría  reinante,  que  aquando  alguna  ma- 

1     I  Alio  de  Medicina. 
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á  la  piedra  de  los  ríñones :  que  la  primera  torna  á 
mayor  blancura  e  es  mas  dura  e  mayor.  La  señal 
que  muestra  estar  en  la  vexiga  es  el  dolor  en  el 
pendejo  e  siempre  cobdicia  mear  e  mea  con  difi- 
cultad. E  quando  mea  quiere  hacer  cámara  e  sálele 
el  sieso.  E  si  fuere  en  la  mocedad  padesce  come- 
zón en  la  raya  de  la  verga:  e  codicia  fregar  conti- 
nuamente la  rayz  de  la  verga.  De  vedes  entender 
que  el  dolor  algunas  vezes  interpola  mucho  e  al- 
gunas vezes  poco.  E  quando  la  piedra  de  la  vexiga 
es  pequeña  entonces  métese   en  el  camino  de  la 
orina  e  es  peor  que  la  mayor  e  trae  dolor  intolera- 
ble. E  quando  la  piedra  es  de  los  riñones,  enton- 
ces el  dolor  es  fuerte  en  la  espina  del  espinazo  e 
en  las  ancas  e  parecele  que  continuamente  le  pun- 
gen: e  desciende  algunas  vezes  a  las  partes  baxas. 
E  devedes  entender  que  la  piedra  de  los  riñones 
mas  veces  se  engendra  en  los  gruessos  y  en  los  vie- 
jos: en  los  magros  e  mancebos  mas  veces  viene  en 
la  vexiga  porque  la  virtud  expulsiva  alanza  mas 
alueñe.» 

Teniendo  en  cuenta  esta  teoría  de  la  virtud 
expulsiva  de  los  antiguos,  y  recordando  aquella 
dolorosa  y  gravísima  retención  urinaria  del  mo- 
narca, que  terminó  orinando  con  grandes  esfuer- 
zos, según  escribió  el  príncipe  Alfonso,  no  re- 
pugna admitir  que  los  archiatros  diagnosticaran 
la  dolencia  de  piedra  en  la  vexiga,  y  el  temible 
acceso  á  que  aludimos,  de  enclavamiento  del  cál- 
culo en  el  camino  de  la  orina. 

No  eran  éstos  únicamente  los  síntomas  de  litia- 
sis que  conocían  los  doctores  de  D.  Fernando  :  ellos 
podían  cosechar  á  manos  llenas  en  los  libros  de 
Avicena,  Alihabas,  Albucasis,  y  en  los  de  los 
médicos  griegos  de  la  antigüedad.  Ellos  sabían. 
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porque  lo  había  escrito  Guí  de  Chaulíac.  que  tal 
género  de  enfermedad  suele  ser  hereditaria,  que 
los  cólicos  renales  se  manifiestan  por  «douleur 
arrestée  aux  rognons.  et  aux  flanes,  laquelle  son* 
vent  parvient  aux  testícules.  cuisses.  et  píeds, 
avec  quelque  endormissement  du  costé  du  rognon 
malade.  Mais  si  en  pissant  on  re  jet  te  quelque  chose 
pierreuse  retenue.  ou  naturellement.  ou  par  me- 
dicaments  propres,  il  n'y  a  point  de  doute  en 
cela». 

£1  referido  autor  consignó  entre  los  síntomas 
de  la  piedra  en  la  vejiga  dolor  en  este  órgano, 
«  demangeaison  á  la  verge.  et  principalement  vers 
la  teste,  et  que  souvent  elle  se  dresse  et  s  abaisse  », 
y  afirma  que.  en  caso  de  duda,  si  se  introduce  un 
catéter  por  la  uretra  se  toca  la  piedra  y  orinará 
el  enfermo  si  padece  de  retención,  aparte  de  que 
se  puede  tocar  hundiendo  profundamente  el  dedo 
en  el  periné,  estando  el  paciente  en  posición  ade- 
cuada. 

Copiando  Gui  al  célebre  Avicena.  enseñó  que 
W  los  viejos  están  más  predispuestos  á  los  cálculos 

renales  que  á  la  piedra  de  la  vejiga,  lo  contrario 
de  lo  que  acontece  con  los  niños  y  adultos. 

Ciertamente  que  los  médicos  de  cámara  del  so- 
berano de  Aragón,  en  materia  de  pronóstico  — 
conformes  ya  en  el  diagnóstico,  no  difícil  de  esta- 
blecer. —  pensarían  como  los  autores  más  renom- 
brados de  su  tiempo,  los  cuales  seguían  á  los  más 
grandes  clínicos  de  la  antigüedad. 

Aríeena  y  Guido  escribieron  que  el  calculoso  no 
llega  al  término  sin  daño;  porque  aun  aquellos  que 
no  experimentan  alteraciones  en  el  aparato  urina- 
río  son  propensos  á  la  hidropesía  y  á  la  muerte 
por  otras  dolencias ;  que  la  litiasis  es  más  grave 
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cuanto  más  viejo  es  el  sujeto;  que  en  las  mujeres 
no  es  tan  frecuente  ni  grave  el  mal  de  piedra ;  que 
la  talla  es  peligrosísima  porque  se  hiere  la  vejiga, 
y  esto  expone  á  convulsiones,  hemorragias  y  fís- 
tulas; y  de  todas  suertes,  esta  operación  difícil 
puede  hacerse  en  los  muchachos  de  catorce  años 
y  nunca  en  los  viejos,  flacos,  débiles,  caquécticos 
y  muy  temerosos. 

§  Transcrita,  en  sus  principales  alineamien- 
tos, la  doctrina  patológica  que  la  Cámara  podía 
sustentar  de  acuerdo  con  las  enseñanzas  de  sus 
maestros  y  de  otros  más  vetustos  y  respetables, 
vengamos  ahora  á  la  parte  más  interesante  de 
esta  disquisición  histórico-médica :  á  la  terapéu- 
tica. 

Fácil  es  presumir  que  el  régimen  curativo  ha- 
bía de  ser  el  campo  en  donde  hubieron  de  reñir 
encarnizadas  batallas  los  profesores  de  Fernando: 
este  punto,  el  de  mayor  trascendencia  para  el  rey, 
es  digno  de  estudio,  no  tan  sólo  porque  nos  ofrece 
datos  positivos  para  juzgar  el  estado  de  la  Medi- 
cina en  aquellas  edades  y  deducir  los  adelantos 
del  arte  de  curar,  sí  que  también  para  conocer 
algunas  preocupaciones  de  los  profesores  y  las 
ridiculeces  de  aquella  sociedad. 

Seremos  breves;  hay  materia  para  un  vo- 
lumen. 

Una  vez  establecido  el  diagnóstico  de  la  enfer- 
medad postrera  de  D.  Fernando,  sus  módicos,  los 
más  notables  del  reino,  hubieron  de  poner  en 
práctica  un  régimen  en  consonancia  con  sus  teo- 
rías ctiológicas,  ni  más  ni  menos  de  lo  que  se  hace 
hoy  y  en  todo  tiempo  se  hizo.  Por  tanto,  los 
archiatros  someterían  al  paciente  á  «una  dieta 
contraria  al  engendramiento  de  la  piedra»;  se  le 
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Entendían  los  antiguos  «que  la  verdadera  cura 
de  la  piedra  consiste  en  el  quebrar  de  la  piedra». 
Esta  dicha  sólo  admitían  que  pudiera  conseguirse 
por  medio  de  los  medicamentos,  y  entre  éstos  ve- 
nían gozando  fama  universal  la  piedra  judaica 
y  la  de  esponja,  ceniza  de  escorpiones,  de  liebre 
quemada,  de  cascaras  de  huevos  de  los  que  salie- 
ron pollos,  sangre  de  cabrón  viejo  alimentado  con 
hierbas  diuréticas,  agua  de  rábanos,  caldo  de  gar- 
banzos negros,  cenizas  del  ave  cauda  trémula  y 
otras  substancias  que,  combinadas,  servían  para 
componer  supuestos  remedios  con  que  médicos  y 
charlatanes  adquirieron  fama  y  dineros. 

¿Estarían  entre  los  mencionados  medicamentos 
aquellos  que  habían  de  servir  para  el  bálsamo  que 
Fernando,  lleno  de  angustia  y  esperanza,  pidió  á 
su  tesorero? 

Quién  sabe,  posible  es ;  en  los  que  apuntados 
quedan  existen  algunos,  como  los  polvos  de  cabrón 
viejo  nutrido  con  plantas  diuréticas,  las  cenizas 
del  ave  y  de  piedra  judaica,  el  caldo  de  garbanzos 
negros,  el  aceite  de  nardos  y  los  cálculos  hepá- 
ticos de  buey,  que  son  caros,  porque  no  á  todas 
horas  se  encuentran;  pero  500  florines,  en  aquel 
tiempo,  mucho  podían. 

§  Veamos  ahora  alguna  de  las  fórmulas  más 
acreditadas  en  lo  de  pulverizar  la  piedra  y  expeler 
1**  arenas,  de  las  cuales  alguna  se  le  ordenó,  sin 
duda,  al  padre  de  Alfonso  el  Magnánimo :  «Recipe. 
CVniía  de  escorpiones,  dos  partes;  cantáridas  cor- 
tadas las  cabezas  y  las  alas,  una  parte ;  sangre  de 
oabróu  desecada,  dos;  ceniza  de  vitro,  ceniza  de 
lu?brt\  ceniza  de  coles  no  trasplantadas,  de  huevos 
que  calieron  los  pollos,  y  ceniza  del  ave  cauda 
trémula,  de  cada  cosa  tres  partes;  piedra  judaica, 
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Justinum,  otra  composición  presentada  en  los 
libros  con  este  pomposo  anuncio:  «optimum  ad 
dolorem  renum  cálculos  frangit  et*harenas  expelit 
et  extranguria  dissolvit »;  era  un  decocto  de  aris- 
toloquia,  espárragos,  cinamomo,  artemisa,  etc., 
con  hidromiel. 

Parecida  era  la  composición,  aunque  más  nu- 
merosas las  substancias,  de  la  famosa  Usina,  re- 
ceta «  a  mult  is  sapientibus  probata  babylonise  seu 
constantinopolis  lapides  in  renibus  et  vesica  de- 
rumpit  et  expellit  extranguriam  et  dissuriam 
solvit » . 

Vamos  por  fin  á  citar  el  más  famoso  de  los  com- 
puestos, el  Litontripon,  especie  de  panacea  para 
muchas  dolencias  abdominales,  y  que,  según  los 
sabios  de  la  Edad  Media,  clapidem  in  renibus  et 
vesica  potenter  frangit  et  inde  mirabiliter  expe- 
llit», y  sin  embargo  sus  principales  ingredientes 
incluidos  están  en  la  lista  que  arriba  dimos;  casi 
todos  son  de  naturaleza  vegetal. 

Las  frases  encomiásticas  que  los  autores  em- 
pleaban para  recomendar  sus  decoctos,  semejan  á 
los  anuncios  que  en  nuestros  días  usan  los  cabios 
de  gacetilla. 

No  había,  pues,  de  faltarles  trabajo  á  los  profe- 
sores de  cámara  si  querían  ensayar  en  la  persona 
del  rey  Fernando  combinaciones  terapéuticas  he- 
chas con  las  substancias  que  los  libros  considera- 
ban como  remedios  para  moler  la  piedra  y  expe- 
lerla. Y  como  en  los  siglos  xiv  y  xv  la  curación  de 
loe  cálculos  por  medios  quirúrgicos  estaba  poco 
menos  que  olvidada  por  el  descrédito  en  que  ha- 
bla caldo  y,  por  otra  parte,  no  hay  noticia  de  que 
al  regio  enfermo  se  le  sometiera  al  cuidado  de  los 
cirujanos,  antes  bien  se  ve  que  el  monarca  y  su 
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tos,  interrumpir  la  operación.  Oprimiendo  con  el 
puño  el  vientre  por  encima  de  la  vejiga  y  hun- 
diendo los  dedos  en  el  periné,  se  colocará  la  pie- 
dra en  el  cuello  vesical,  en  la  raíz  de  los  testículos; 
se  cortan  los  tejidos  hasta  encontrar  la  piedra, 
procurando  que  la  incisión  no  sea  en  la  comisura, 
porque  es  mortal  según  Avicena,  sino  á  la  izquier- 
da; sacada  la  piedra,  limpia  la  herida  y  cosida, 
se  embadurna  con  polvo  rojo  y  clara  de  huevo,  se 
venda  con  firmeza  y  hasta  el  tercero  día  no  se  des- 
cubre la  incisión,  que  se  curará  con  diapalma 
como  las  demás  heridas.» 

De  cuanto  dicho  queda  pueden  sacarse  dos 
conclusiones,  á  saber:  que  á  juzgar  por  el  com- 
portamiento de  los  médicos  del  rey,  según  se  des- 
prende de  fidedignos  testimonios,  no  perdía  gran 
cosa  el  monarca  poniéndose  en  manos  de  curan- 
deros y  aficionados,  y  así  lo  reconocieron  los 
archiatros  al  recomendar  al  regio  doliente,  como 
áncora  de  su  salvación,  el  bálsamo  que  tenía  ó 
sabía  confeccionar  el  tesorero  del  soberano;  que 
un  examen  detenido  de  la  Medicina  en  el  siglo  xv 
nos  coloca  en  la  precisión  de  confesar  que  el  Arte 
marcha  y  que  el  progreso  en  urología  es  grande, 
esplendoroso,  incuestionable. 
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trimerías.  Agravado  el  rey  con  estos  males,  fla- 
quísimo, extenuado,  y  sin  poner  remedio  &  su  mal, 
mandó  por  decreto  consultar  á  las  universidades 
y  lumbreras  médicas  acerca  de  su  estado  y  de  los 
remedios  más  adecuados.  Las  corporaciones  é 
individuos  consultados  aconsejaron  un  régimen 
paliativo  en  el  que  sobresalía  el  uso  de  la  leche 
de  burras  para  combatir  la  consunción. 

Precedida  de  fiebre  alta,  lengua  áspera,  pervi- 
gilio,  diarrea  y  deposiciones  sanguinolentas,  vino 
la  agonía  y  por  fin  la  muerte  del  monarca  en  17 
de  Septiembre  del  citado  año. 

El  Dr.  Bravo  de  Sobremonte,  médico  de  cá- 
mara, de  quien  tomamos  los  anteriores  datos, 
dice  que  en  la  autopsia  encontróse  en  el  riñon 
derecho  del  difunto  D.  Felipe  una  piedra  irregu- 
lar del  tamaño  de  una  castaña,  y  el  resto  de  la 
glándula  repleto  de  pus  y  éste  podrido. 

Con  motivo  de  la  última  dolencia  de  S.  M., 
añade  el  mencionado  profesor:  «Ni  la  misma  cel- 
situd de  la  M.  R.  está  libre  de  las  asechanzas  de 
hombres  charlatanes  y  vagamundos,  viles,  de  nin- 
guna buena  opinión,  á  quienes  les  parece  serles 
permitido  todo  género  de  maldad ;  pues  no  falta- 
ron algunos  que,  prometiendo  la  salud  al  rey, 
esforzaron  su  atrevimiento  para  lograr  concepto 
y  fortuna  entre  el  vulgo.  Entre  estos  embusteros 
hubo  un  presbítero  italiano,  que  entrando  en 
palacio  ofreció  curar  al  rey  si  se  le  permitía  apli- 
carle cierto  emplasto  (cuya  composición  no  mani- 
festaba) de  que  él  usaba  y  con  el  que  decía  ha- 
berse curado  de  todos  sus  males  y  aseguraba  que 
no  había  enfermedad  alguna  que  cierta  y  eviden- 
temente no  se  curase  al  momento.* 
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á  una  estrechez  uretral,  no  por  cálculos  vesicales 
como  Napoleón  III,  por  ejemplo,  cuidado  en  sus 
postrimerías  por  el  eminente  cirujano  y  especia- 
lista Thomson. 

Francisco  I,  el  derrotado  en  Pavía,  venía  su- 
friendo desde  antes  de  Febrero  de  1547  una  fiebre 
lenta;  creyendo  que  el  cambio  de  residencia  le 
sería  favorable,  emprendió  una  larga  y  molesta 
peregrinación  por  villas  y  ciudades  sin  conseguir 
el  apetecido  resultado;  por  el  contrario,  la  ca- 
lentura alimentó  en  intensidad  y  se  hizo  con- 
tinua. 

En  Marzo  del  mismo  año,  abierto  el  absceso 
porineal  agravóse  paulatinamente,  hasta  que  el 
delirio,  las  alucinaciones,  la  perdida  de  la  visión 
y  do  la  palabra  sumieron  al  enfermo  en  el  trance 
procursor  de  la  muerte  cercana. 

§  Las  estrecheces  uretrales  por  aquel  entonces 
oran  materia  de  constantes  estudios  v  de  hábiles 
maniobras  para  extirparlas. 

Noventa  años  antes  que  el  famoso  Dr.    Fran- 
cisco 1>íuz  publicase  su  libro  de  enfermedades  de 
la  orina,  do  imperecedero  recuerdo,  un  toledano, 
Julián    Rodríguez,   médico  de  los  Revés   Católi- 
eos,  imprimió  un  tratado  sobre  el  mismo  asunto. 
El   cirujano    Francisco   Morel,    á   principios    del 
siglo    xvi,    escribió    De   carbúnculos  y  callos  de 
la   na  de  la   orina,   un    manuscrito    que    estuvo 
en   pudor    del    obispo   de  Albarracín    I*.    Gabriel 
•A*  Sara,  según    testimonio  de   Nicolás   Antonio. 
Vtuhvs    Laguna,  en   el   promedio  de   la   centuria 
.t.v-imascxta,    publicó    su    Meihodus   cognoscendi 
j.*ir¡Mmlinne  eaT  recentes  in  vesica*  eolio  cariiíi- 
•**:¿s.  .  u.  el  cual  libro  se  atribuye  la  invención  de 
—  a*    a*  estrecheces  uretrales  al  portugués   Fe- 
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señase  en  diversas  ciudades  la  curación  de  las 
carnosidades  de  la  verga. 

Su  método  curativo,  conservado  por  Fragoso, 
consistía...  «en  xaropar,  purgar  y  prohibir  et 
coito  ante  todo.  Después  ordenaba  estas  fomenta- 
ciones: tomarán  malvas  con  sus  raizes,  brancha 
ursina  (yerba  gigante)  y  raizes  de  malvaviscos, 
de  cada  cosa  dos  manojos,  rayzes  de  apio,  de  pe- 
regü  y  de  hinojo,  y  de  espárragos,  de  cada  una  un 
manojo,  y  de  simiente  de  lino,  y  de  alholvas  y  el 
lino  se  deshagan  de  la  corteza.  Después  lo  calen- 
tarán en  un  bazin,  y  tomarán  aquel  baho  senta- 
dos (como  si  quisiesen  hacer  cámaras),  por  espacio 
de  media  hora,  y  haráse  á  las  mañanas  porque 
ablanda  las  carnosidades. 

»Pondrase  este  pegado  debajo  de  los  testículos. 
Unto  de  gallina,  de  anadón  y  de  ganso,  y  man- 
teca de  vacas  fresca,  de  cada  cosa  tres  onzas; 
babaza  de  la  raíz  de  los  malvaviscos,  y  de  la  si- 
miente del  lino,  y  de  la  malva,  y  de  la  simiente 
del  malvavisco,  de  cada  cosa  seis  onzas;  cueza, 
todo  hasta  consumir  las  babazas,  y  con  cera  blan- 
ca se  hará  el  ungüento.  Después  tomarán  unos 
tallos  de  peregil,  y  adelgazarlos  han,  para  meter- 
los por  el  caño  (de  la  orina)  untados  con  azeite 
de  almendras  y  esto  se  haga  dos  ó  tres  dias.  Des- 
pués pondrán  candelillas  de  cera,  untadas  con 
aquel  azeite,  procurando  de  passar  con  ellas  poco- 
á  poco  las  carnosidades  (estrecheces  de  la  uretra) 
hasta  que  entren  un  palmo  ó  poco  mas.  Hanse  de 
meter  por  la  mañana,  y  cuando  no  se  pasa  la- 
carnosidad,  entrará  lo  posible  la  candelilla,  de- 
xando  lo  que  sobrare  della,  redoblado  encima  del 
miembro  y  asido  con  una  vendilla. 
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que  recientemente  lo  hizo,  con  grande  acierto,  el 
eximio  Dr.  Suénder  *.  De  la  misma  suerte,  por  no 
prolongar  el  relato,  omitiremos  la  descripción  de 
los  instrumentos  cisorios  de  Ambrosio  Pareo  para 
romper  las  estrecheces,  conocidos  de  nuestros 
lectores. 

Basten  las  anteriores  noticias  y  el  citar  los 
nombres  de  Francisco  Sánchez,  Tobar,  Salcedo, 
Cristóbal  de  León,  Luis  Coronel,  el  renombrado 
Dr.  Izquierdo,  Semovilla  y  Torres,  reputados  uró- 
logos de  aquellos  días,  para  deducir  la  importan- 
cia justa  que  los  españoles  concedieron  á  una 
especialidad  hoy  tan  floreciente. 

§  Pero  es  que  no  tan  sólo  cautivó  la  urología 
la  atención  de  los  profesores,  sí  que  también  el 
monarca  y  las  Cortes  dedicaron  á  su  enseñanza  y 
progreso  celo  no  escaso,  según  vamos  á  demostrar. 

En  1553  se  asentó  un  contrato  entre  las  Cortes 
y  el  Dr.  Romano  ( Alfonso  Díaz )  3 ,  según  el  cual 
dicho  profesor  venía  obligado  á  c  visitar  las  ciu- 
dades que  tenían  voto  en  Cortes,  curar  á  los  po- 
bres y  enseñar  su  arte  (urología)  á  los  médicos  y 
cirujanos  que  lo  pidiesen».  Tres  años  más  tarde 
acordóse  el  libramiento  á  favor  del  mencionado 
doctor  de  100,000  maravedís  anuales  por  su  tra- 
bajo. 

El  27  de  Mayo  de  1568,  las  Cortes  celebradas  en 
Madrid  trataron  de  una  representación  del  ante- 
dicho especialista  portugués,  en  la  que  éste  decía 


1  Noticia  de  las  obra»  de  Francisco  Diaz,  1888.  Este  libro 
dio  lugar  &  trabajos  histórico-literarios  suscritos  por  Leta- 
m*,Jd»»  K  y  Molist,  Comenge  y  otros. 

.         «o  debe  confundirse  con  Juan  Romani  ó  Romano,  d© 
taoll*>  4  quien  se  atribuye  la  invención  del  alto  aparato 
taU*.— Eensi,  tomos  II  y  III. 
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su  invención  el  mal  de  orina,  hijada  y  cólica. 
Aprobóse  .por  primera  providencia  que  cuando 
Baltasar  hubiese  manifestado  á  los  médicos  de 
cámara  el  secreto  de  los  polvos  y  se  viera  su  bon- 
dad práctica  se  trataría  del  estipendio.  Sabio 
acuerdo  y  único  para  desbaratar  los  planes  fun- 
dados en  la  avaricia  de  ciertos  farsantes.  Resulta, 
pues,  que  así  como  la  opinión  en  Francia  se  ha- 
bía conmovido  ante  los  ensayos  de  litotomistas 
como  Norcini  y  Colot,  á  quien  Luis  XI  cedió  un 
facineroso  para  que  ensayara  en  él  su  método,  y 
Pareo  y  otros  trabajaban  para  mejorar  y  engran- 
decer la  urología,  en  nuestra  nación  autoridades 
y  profesores  procuraron  con  ahinco  el  fomento  de 
dicha  especialidad,  la  cual  desde  la  desastrosa 
muerte  de  Antíoco  VI,  rey  de  Siria,  hasta  los  días 
presentes  se  ha  ido  enriqueciendo  con  positivas  y 
sabias  conquistas  en  bien  de  los  enfermos,  no  obs- 
tante las  trapacerías  de  embaucadores  que  forma- 
ron numerosa  falange  en  todas  edades. 

§  Del  adelanto  y  perfeccionamiento  de  esta  es- 
pecialidad difícil,  en  España,  al  presente,  halla- 
mos una  muestra  en  el  siguiente  relato  que  tiene 
mérito  grande,  excepcional,  por  ser  quien  es  el 
narrador  y  por  referirse  á  un  urólogo,  á  quien 
Le  tamo  mi  i  llama  «el  Francisco  Díaz  de  Hogaño». 
con  singular  acierto. 

Dice  el  ilustre  decano  de  la  Facultad  de  Medi- 
ana de  Madrid,  D.  José  de  Letamondi  *,  al  des- 
nbir  su  enfermedad  vesical  y  su  curación: 

¿Llevaba  vo  dos  años  de  acerbo  v  creciente  su- 
-•r.  vifiido  que  nunca  acababa  de  arrojar  cálculos 
.  :,:¿vi-:>  le  púas  como  madréporas,  había  agotado 

ttOf-uu  U  lo4  mutrtoi.  —  Madrid.  1S00. 
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sejo,  fué  aceptado  y  al  siguiente  día  heme  v.  md. * 
con  toda  mi  doctoría,  panza  arriba,  dispuesto 
á  sufrir  la  operación. 

>  Al  detenerse  un  momento  el  gran  litotritor, 
antes  de  franquear  el  cuello.de  la  vejiga  y  ¡zas! 
engullirse  ésta  el  instrumento,  parecióme  como 
si  &  lo  largo  de  la  uretra  se  me  hubiera  precipi- 
tado la  luna  en  las  entrañas ;  lo  demás  no  es  para 
dicho,  sino  para  visto ;  era  de  ver  la  facilidad  y 
resolución  con  que  el  amigo  Suénder  trituraba 
mis  pedruscos.  Si  en  aquel  día  hubiese  consen- 
tido mi  vejiga  un  regular  lavado,  acabamos  en 
una  sesión;  empero,  ni  ella  ni  yo  pudimos  resis- 
tirlo, con  ser  esto  de  suyo,  al  parecer,  tan  sen- 
cillo. Realizóse  en  parte,  y  merced  á  su  gran 
sentido  clínico,  comprendió  mi  operador,  que  ni 
por  el  estado  local,  ni  por  el  general,  andaban  de 
momento  las  cosas  para  mayores  hazañas,  y  que 
era  oportuno  ganar  tiempo  y  apelar  otro  día  á  la 
anestesia  general,  ó  suspensión  artificial  del  sen- 
tir, resolviendo  proceder  por  etapas.  Y  así  fué 
como  en  tres  sesiones  mas,  repartidas  con  gran 
prudencia  en  una  semana,  fui  quedándome  libre 
de  madréporas,  siendo  en  cada  sesión  la  tritura- 
ción más  fácil  y  el  lavado  más  copioso. 

>Si  doy  con  un  especialista,  operador  mecá- 
nico, tan  hábil  como  v.  md.  quiera,  y  quizá  cuanto 
más  hábil  peor,  porque  esos  no  suelen  tener  sen- 
tido clínico,  allí  quedo  entre  sus  manos,  mientras 
que  de  no  operarme,  también  moría,  sin  tardanza, 
por  gangrena  vesical.» 


4  No  se  olvide  que  estas  palabras  son  tomadas  do  una 
saladísima  y  erudita  epístola  que  Letameudi  simula  dirigir 
al  Dr.  Francisco  Diaz,  médico  de  Felipe  II. 
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días. 

Tuvo  por  médicos  de  cámara,  entre  otros  me- 
nos conocidos,  á  Eudemus,  uno  de  los  anatómicos 
que  primero  describieron  el  páncreas;  á  Cyrus  el 
operador;  á  Eros,  y  al  antemenci  o  nado  Antonio 
Musa,  á  quien  los  atenienses  erigieron  una  esta- 
tua en  memoria  de  haber  curado  al  emperador; 
mas,  andando  el  tiempo,  como  le  hicieran  res- 
ponsable de  la  muerte  de  Marcelo,  sobrino  de 
Augusto,  á  quien  Musa  había  aplicado  igual  ó 
parecido  tratamiento  que  á  su  excelso  tío,  los 
ciudadanos  rompieron  la  flamante  estatua,  <  ste 
transit  gloria. ..t  Estas  quiebras  y  aun  mayores 
son  frecuentes  en  la  práctica  médica  y  singular- 
mente en  los  palacios. 

En  aquella  remota  edad,  como  en  tiempos  pos- 
teriores, el  cargo  de  médico  palatino  fué  muy 
codiciado,  no  tan  sólo  por  el  honor  al  destino  in- 
herente, sí  que  también  por  otras  más  positivas 
ventajas. 


moa  algunos  motivos  para  explicar  por  qué  los 
destinos  de  médicos  palatinos  fueron  tan  codi- 
ciados '. 

Indiquemos  ahora  algunas  contrariedades  para 
templar  ambiciones. 

El  médico  Mnnus  fué  desollado  vivo  por  haber 
dejado  morir  al  hijo  del  rey  de  Persia ;  Glauco  fué 
crucificado  por  orden,  se  dice,  de  Alejandro  Mag- 
no, quien  atribuyó  á  ignorancia  del  médico  la 
pérdida  de  Ephestion  su  amigo ;  condenados  a 
muerte  fueron  los  médicos  Callistenes  y  Bakti- 
chua ;  el  anatómico  Zerbi,  no  habiendo  conseguido 
la  curación^de  un  alto  funcionario  en  Bulgaria, 
fué  destrozado  entre  dos  planchas  de  hierro  por 
orden  de  los  hijos  del  difunto;  por  parecida  causa 
fué  recluido  en  prisión  Avicena;  la  reina  Austri- 
gilda,  mujer  del  rey  Gontran,  pidió  y  obtuvo  de 
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dóle  de  aquel  sudor  por  todo  el  cuerpo  unas  man- 
chitas  pequeñas,  entre  coloradas  y  negras,  á  que 
llaman  nuestros  doctores  blata.  Dice  que  el  mo- 
narca no  enflaqueció  en  su  postrera  dolencia  y 
que  no  vio  señales  de  que  le  dieran  hierbas,  ni 
sus  físicos  sospecharon  tal  cosa  como  algunos 
propalaron. 

Ya  dijimos  que  á  punto  fijo  no  sabemos  cuán- 
tos y  quiénes  fueron  estos  doctores ;  seguramente 
entre  ellos  había  algún  extranjero  por  serlo  tam- 
bién D.  Felipe  y  saberse  que  con  él  vinieron  no 
pocos  forasteros. 

Según  noticias,  uno  de  ellos  fué  el  médico  Luis 
Marliano  ó  Marellán ,  luego  obispo  de  Tuy,  y  que 
fué  nombrado  archiatro,  con  100,000  maravedís, 
en  20  de  Septiembre  de  1516;  falleció  en  Bor- 
mey  en  10  de  Mayo  de  1521.  A  este  Marliano,  hijo 
de  Milán ,  se  le  atribuye  el  lema  «Non  plus  ultra» 
que  Carlos  I  adoptó  en  cuños  y  monedas. 

Más  inciertas  son  las  noticias  que  tenemos  del 
Dr.  Parra  antes  mencionado.  ¿Sería  éste  el  doctor 
Mateo  de  la  Parra ,  catedrático  de  prima  en  Sala- 
manca y  médico  de  la  Reina  Católica  con  90,000 
maravedís,  desde  26  de  Julio  de  1504?  Es  muy  po- 
sible; mejor  creemos  que  fué  éste  el  médico  con- 
sultado que  el  Dr.  Juan  de  la  Parra,  obispo  de 
Almería ,  y  que  acompañó  á  Flandes,  en  1518,  con 
carácter  de  Protomédico,  al  infante  D.  Fernando. 

Por  documentos  fidedignos  invenimos  que  el 
Dr.  Yanguas,  médico  del  cardenal  Cisneros,  fué 
uno  de  los  que  asistieron  á  D.  Felipe  el  Hermoso, 
el  cual  profesor  parece  que  tuvo  mejor  ojo  prác- 
tico que  sus  compañeros,  pues  fundándose  en  las 
lecciones  de  su  extensa  práctica,  en  la  índole  de 
la  fiebre  del  egregio  paciente,  en  las  enfermeda- 


desvanecer  un  error.  Dice  el  historiador  Chin- 
chilla en  la  página  65  del  tomo  I  de  sus  Anales 
históricos  déla  Medicina  española,  con  motivo  del 
libro  De  phisicis  ligaturis  da  Arnaldo,  lo  que 
sigue:  «En  este  libro,  aunque  varias  veces  ha- 
bla (Arnaldo)  de  las  ligaduras  para  atajar  el 
flujo  de  sangre  de  las  heridas,  deja,  sin  embargo, 
la  duda  de  si  era  ó  no  en  los  vasos,  pero  en  el  ca- 
pitulo 18  de  la  práctica  del  Breviario,  página  15, 
columna  1.',  se  explica  así:  Cum  acu  férrea,  ar- 
ymtea  vel  cérea  suptiti  capias  venatn,  et  sub  ea 
tliligeiiter  dacatur,  acus  cum  filo  sérico,  quod  filum 
abaüa  parte  vena  trahatur  et  vena  ligetur  eum 

iluobus  nudis  ne  sanguis  possit  ex  hinde  exire 

rsto  prueba  que  no  es  moderna  invención  la  de 
cohibir  las  hemorragias  por  la  ligadura  de  los 
vasca.»  Pues  bien,  el  libro  de  las  ligaduras  de 
Arnaldo  sólo  trata  de  las  propiedades  maravillo- 
Max,  fantásticas,  de  ciertas  substancias,  como 
amuletos  o  preservativos,  y  nos  dice  la  propiedad 
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de  ouorpo  y,  cuando  joven,  de  pelo  negrísimo,  color 

aeeit  uñado,  liada  aficionado  á  pompas  y  riquezas, 

afable,   estudioso  y  de  costumbres  intachables. 

En  Hamstead  reposan   las 

cenizas  de  este  hombre,  ano 

de  los  más  grandes  de  la  Me- 

De  apoplejía  murió  Fe- 
lipe V  el  Animoso  y  el  rey 
Jacobo  II  de  Inglaterra, 
sólo  que  éste  necesitó  dos 
ataques  como  Santo  Tomás 
de  Aquino. 

La  muerto  de  Fernan- 
do IV  el  Emplazado,  dio  no 
poco  que  baldar  por  sor  re- 
pentina y  por  haber  acae- 
cido dentro  del  plazo  fatí- 
"""  dice    señalado    por    los   dos 

hermanos  Carvajales,  iumo-  ' 
lados  de  orden  regia.  El  monarca  falleció  en  su 
teoho.  súbitamente,  después  de  una  cena  copiosa 
y  al  mes  de  ocurrir  el  suplicio  de  aquéllos.  Puede 
'.aterirse,  pues,  que  el  óbito  fué  ocasionado  por 
:;~a  apoplejía.  Algún  historiador  supone  que  esta 
.'■;;Vrmcdad  llevó  al  sepulcro  al  principe  lusitano 
''  ,'uan.  recién  casado  con  la  infanta  D."  Isabel. 
'  y*  -;e  los  Heves  Católicos.  Pudo  ser;  pero  lo  unís 
:v\*Mf  os  que  falleciese  de.  conmoción  cerebral 
..•V-.iVi.U  por  una  caída  de  caballo,  en  las  orillas 
•■•  ■  !\v:  do  la  misma  suerte  terminó  su  exísten- 
...  .-:.  Vl.-aU  de  Heuares,  en  lili»,  el  rey  Don 
1  . ,  ;  •  :.■  «."asnilla.  Estos  accidentes  hípicos  traen 
.  .  .1. ■■■■ —U  I»  enfermedad  postrera  de  Cuiller- 
...     "    iv  Injtlaterra. 
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mana,  escrito  por  el  Dr.  Leonardo  Fioravanti,  de 
Bolonia,  y  en  la  edición  de  Venecia  impresa  en 
MDLXXXII,  se  lee  en  el  folio  25  vuelto: 

€  Cara  di  una  donna  a  cui  cauai  la  milza. 

»  Cap.  8. 

»Questo  anno  (1549)  isteso  del  predetto  mese 
di  Aprile,  fui  chiamato  a  visitare  una  donna  greca, 
che  estaua  apresso  il  giardino  del  Marqúese  di 
térra  nuoua,  che  era  moglie  del  capitano  Matio 
Greco,  qual  morse  poi  Panno  51  alia  guerra  di 
África,  e  questa  donna  si  chiamaua  Mamila,  gic- 
vane  di  etá  di  24  anni.  alia  quale  si  fece  una  opi- 
latione  nella  milza,  grandissima ;  e  tanto  crebbe 
nel  corpo,  che  piü  non  vi  poteva  capire;  e  cau- 
saua  che  tutte  due  le  gambe  erano  ulcérate,  nia- 
lissimamente ;  di  modo  chela  pouerella  non  poteua 
gia  piü  viuere.  e  essendo  vissitata  da  diuersi 
medici,  gli  fu  detto,  che  volendo  guariré  era  ne- 
cessario  cauarli  la  milza  del  corpo,  con  dirle  che 
era  cosa  facile,  e  senza  pericolo,  e  cose  siinili.  di 
modo  que  la  poueretta  che  era  stata  la  piú  bella 
donna  di  quella  citta,  et  molto  fauorita,  fece  de- 
liberatione  di  voler  moriré  6  guariré,  e  incomín- 
ció  a  pregare  il  Capitano  suo  marito,  che  gli 
trouasse  uno,  che  li  cauasse  quella  milza,  e  tanto 
lo  pregó  che  il  pouero  gentiluomo  incominció  a 
cercare  un  medico,  per  fare  tal  effetto,  e  cosi 
cercando,  li  sui  messo  per  le  mani  io.  Mi  venne 
&  trouare  in  casa,  et  mi  condusse  á  rasa  sua  á 
vedere  questa  donna,  e  io  la  viddi,  le  ragionai,  e 
la  confortai  quanto  meglo  potei.  e  questa  mi  de- 
mandó  se  mi  bastarebbe  ranimo   di   cauarli  la 
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Tníl»^  e  io  li  dissi  cí  «si  al¿e.grainexte.  ain-cr  cié 
per  auanti  non  irt  Iim  zl&í  ttmii  iiessiiTA  za 
dípoi  in  Xa  poli  ne  Lo  caiiat  a  tn."altra  ^e*.  qnando 
faro  al  lxioco  sno  lo  dewriueró 

io  i«*ti^»í  a  chiainare  tld  oerto  Tarciiio  del  regno 
di  Xapoli  di  una  drt  -á.  che  si  cliimi  Palo,  il  qual 
ueechio  hauea  nome  Adrián:»  Zaccarello  ere  in 
quella  citta  operaua  di  taglio.  canana  catara??*, 
e  símil  cose,  et  era  moho  esperto  in  tal  profes- 
sione.  e  il  detto  recchio  súbito  venne  alia  casa 
mía.  e  io  gli  dissi.  Caro  messer  Andriano.  l'e  ve- 
nata  una  bizarría  alia  moglie  del  Capitán  Mateo 
Greco,  di  volersi  far  cañare  la  muza.  Yorrei  sapere 
da  voi  s'egli  é  cosa  che  si  potesst  fare  senza  j*rt- 
colo.  mi  rispóse  il  vecchio.  signor  s\  che  si  puo 
fart,  perche  é  cosa  que  si  é  faifa  piú  rolte  in  rita 
mia.  soggionsi  io.  orsn  bastani  Tanimo  á  voi  di  far 
questo?  mi  rispóse,  che  insieme  con  meco  lo  faria, 
m&  altramente  no.  e  eos  i  pigliassimo  lo  aponta- 
mento  di  volerlo  fare.  e  io  andai  a  trouare  la 
donna.  e  messi  ordine  con  essa  e  col  marito  o 
messo  l'ordine  andai  alia  ginstitia  á  darla  per 
marta  come  s'usa  di  fare  e  hauuta  licenza  andas- 
simo  una  matina  in  casa  di  detta  donna.  e  il  buon 
vecchio  tolse  un  rasoio,  e  taglió  il  corpo  alia 
donna,  sopra  la  milza,  e  tagliata  la  milza.  saltó 
fuori  del  corpo,  l'andassimo  separando  dalla  reti- 
cella,  e  la  cauassimo  tutta  fuora,  e  cuscissimo  il 
eorpo,  lasciandoli  solo  un  poco  di  spiracolo,  e  io 
la  medicai  con  Tolio  d'ipericon  composto  e  puluere 
d'incenso,  mastici,  misra  e  sarcacola 

di  modo  tale  che  la  pouereta  in  ventiquatro  giorni 
fu  sana t a  e  ando  á  messa  á  la  Madonna  de  i  mira- 
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coli  e  f&  sana  e  saina,  e  la  muza  che  fu  eauata  del 
corpo  pesó  trentadue  onze,  fu  portata  a  la  loggia 
de'  mercanti,  e  vi  stette  tre  giorai  che  tutta  la 
cittá  la  vidde  e  la  gloria  di  tale  esperimento  fu 
datta  á  me,  e  da  questo  le  genti  conoorreano  á  me 
come  ad  uno  oráculo..     . 


En  el  mes  de  Diciembre  de  1551,  el  mismo 
Fioravanti  practicó  en  Ñapóles  una  esplecnotomía 
parcial  con  buen  éxito.  Tratábase  en  este  caso  de 
un  joven  marinero  de  26  años,  el  cual  recibió  una 
herida  de  á  cuarta,  que  le  cortó  una  porción  del 
bazo ;  al  día  siguiente,  viendo  el  citado  profesor 
que  el  herido  no  marchaba  bien  descosió  la  llaga, 
limpióla  con  orines  y  extrajo  la  porción  de  bazo 
cortada.  En  veintidós  días  curó  el  herido,  y  esta 
operación  valió  al  cirujano  fama  y  plácemes. 

En  conclusión ;  de  lo  que  hemos  transcrito  se 
deduce  que  Fioravanti,  á  mediados  de  la  centuria 
décimasexta,  llevó  á  cabo  la  esplecnotomía  con 
buen  resultado;  que  probablemente  antes  que  él 
se  practicó  en  Italia  y  que,  según  Zacear  ello,  no 
era  muy  peligrosa  la  operación,  pero  obraron  con 
prudencia  al  dar  parte  á  la  justicia  y  considerar 
como  muerta  á  la  linda  Manilla  y  con  mayor  los 
que  no  imitaron  aquellos  arrojos  de  contingen- 
cias desastrosas.  Esta  misma  prudencia  que  debe 
acompañar  á  la  adopción  de  enérgicas  ó  peli- 
grosas intervenciones  médicas  y  que  suele  acha- 
carse á  miras  estrechas,  cuando  en  el  fondo  otra 
cosa  no  es  sino  el  aviso  á  la  fogosidad  de  la  cautela, 
siempre  beneficioso  cuando  es  fundado,  trae  al 
recuerdo  otra  operación  quirúrgica  antigua,  hoy 
admitida  y  antes  desechada :  la  transfusión  de  la 
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sangre,  vislumbrada  desde  tiempos  lejanos  y  apli- 
cada, como  corolario  del  sistema  de  Harwey,  por 
su  propagandista  Mr.  Denis.  Operó  éste  dos  veces 
con  éxito,  á  un  tal  Mauroy  quien,  al  fallecer  á  la 
tercera  vez,  ocasionó  al  doctor  calumnias  y  per- 
secuciones. El  tribunal  declaró  que  el  paciente  ha- 
bía sucumbido,  no  á  causa  de  la  operación  sino  en- 
venenado por  su  mujer;  pero  estudiado  el  asunto 
se  prohibió  la  maniobra  quirúrgica  sin  previa 
autorización  de  la  Facultad  de  París.  Esta  deter- 
minación de  1668,  ¿puede  considerarse  como  per- 
judicial é  insensata?  Para  contestar  afirmativa- 
mente, preciso  es  que  las  actuales  lumbreras 
quirúrgicas  aseguren  que  la  ciencia  moderna  no 
ha  cambiado  en  nada  el  tosco  y  peligroso  procedi- 
miento de  Denis. 
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fía  en  sus  escritos  de  caracteres  comúnmente 
indescifrables;  que  aquella  inteligencia,  creada 
para  las  grandes  síntesis,  no  sufría  benévola- 
mente el  yugo  de  los  detalles,  pero  si  del  trabajo. 

Era,  dicen,  tan  grande  la  majestad  de  su  con- 
tinente y  tan  imperiosa  su  mirada  que,  á  pesar  de 
su  modestia  en  el  vestir,  fácilmente  se  le  distin- 
guía como  dueño  y  señor  de  aquella  brillante 
cohorte  de  generales,  de  que  se  rodeaba,  cubiertos 
de  bordados  y  vistosos  uniformes. 

Ningún  hombre  recuerda  la  historia ,  que  ca- 
yera tan  hondo  desde  tan  alto ;  el  hijo  predilecto 
de  la  suerte,  terror  de  los  monarcas,  arbitro  de 
los  tronos,  dueño  de  las  naciones,  el  mayor  genio 
militar  de  su  tiempo,  esperanza  de  los  franceses, 
monstruo  de  actividad  que  llevó  sus  ejércitos  en 
busca  de  laureles  desde  Cádiz  á  Moscou,  v  desde 
Holanda  á  Egipto,  al  hundirse  en  el  ocaso  el  sol 
de  Waterloo  arrastró  consigo  la  fortuna  de  aquel 
general  trocándole  en  hombre  desventurado,  rey 
fugitivo ,  emperador  sin  mando ,  prisionero  do  los 
ingleses  y  nuevo  Prometeo  encadenado  á  la  vol- 
cánica peña  de  Santa  Elena,  donde  sufrió  el  tor- 
mento de  sus  recuerdos,  la  amargura  de  aspiracio- 
nes no  cumplidas  y  los  groseros  vejámenes  de  un 
esbirro... 

En  aquella  prisión,  lejos  del  teatro  de  sus  ha- 
zañas, no  le  quedaba  más  recurso  que  mirar  el 
Océano  como  para  taladrar  con  la  mirada  la  verde 
y  fluida  masa  y  leer  su  porvenir  en  el  abismo  ó 
dirigir  sus  ojos  al  cielo  recordando  sus  días  de 
gloria. 

Distante  de  la  patria;  apartado  para  siempre 
de  su  hijo,  madre  y  hermanos;  separado  de  sus 
admiradores  y  de  las  pompas  adherentes  á  su  alta 
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semblante  pajizo,  conjuntivas  amarillentas,  vómi- 
tos biliosos,  insomnio,  intranquilidad,  decúbito 
izquierdo  difícil,  edema  en  los  pies  y  piernas, 
todo  lo  cual  hacía  temer  la  existencia  de  una  he- 
patitis tan  frecuente  en  aquel  clima.  Por  entonces 
iniciáronse  la  fiebre,  tumefacción  en  el  hipocon- 
drio, dolor  en  la  nuca  y  en  el  hombro  derecho  y 
sudores ;  ello  ocurrió  hasta  Julio  de  1818. 

Administráronsele  purgantes,  mercuriales,  ba- 
ños calientes,  enemas,  friegas  4  las  piernas,  régi- 
men vegetal  y  se  le  aconsejó  la  equitación. 

Sometida  la  descripción  clínica  suscrita  por 
el  Dr.  O'Meara,  al  juicio  de  cuatro  profesores  de 
la  Universidad  de  Boma,  dijeron  que  el  padeci- 
miento del  emperador  provenía  de  obstrucción  al 
hígado  con  discrasia  escorbútica,  y  convinieron 
en  un  plan  dietético  y  terapéutico  en  consonancia 
con  sus  creencias.  Estos  profesores,  como  O'Meara, 
creyeron  que  Napoleón  sufría  una  hepatitis  de 
causa  endémica. 

En  Enero  de  1819,  el  médico  Jhon  StokoB  opina 
que  la  debilidad  del  emperador  crece  con  su  enfer- 
medad, que  es  una  hepatitis  propia  de  aquel  clima 
y  que  acabaría  con  la  vida  del  paciente.  Conven- 
cióse Stokoe  de  que  el  hígado  estaba  gravemente 
alterado ;  por  dicha  época  el  desterrado  soberano 
padecía  fiebre  y  fuertes  latidos  de  dolor  en  el  hi- 
pocondrio derecho  que  subían  al  hombro  del  mis- 
mo lado. 

El  último  módico  del  emperador,  Antomarchi, 
á  su  paso  por  Londres,  y  en  camino  de  Santa  Elena 
consultó  con  los  doctores  de  más  fama,  y  especial- 
mente con  los  que  habían  ejercido  en  países  tro- 
picales, la  enfermedad  de  Napoleón  y  todos  consin- 
tieron, ante  los  datos  suministrados  por  O'Meara 


rancia,  el  lóbulo  hepático  estaba  hinchado  y  en- 
durecido. 

En  el  estómago,  sin  embargo,  se  encontraron 
las  lesiones  de  mayor  importancia.  Hallóse  esta 
viscera  perforada  de  parte  á  parte,  siendo  los  bor- 
des del  agujero  duros  y  de  aspecto  escirroso;  la 
perforación  correspondía  á  las  inmediaciones  del 
piloro.  Contenía  el  estómago  materias  acafeladas: 
la  membrana  interna  ó  mucosa  se  encontró  inva- 
dida, en  mucha  extensión,  por  una  úlcera  cance- 

<■  En  loa  Jncúlidoi  de  Paris  as  depoaíto  el  ooraíon  de 
Napoleón  I  y  loe  de  Kléber.  Taren»,  Srtft.  de  Sombreuü  y 
Toar  d'Auvargne;  el  da  San  Luis  fué  depositado  en  laSainte- 
Chapelle;  elde  Vol taire  fui  cedido  por  los  herederos  de  la 
Marquéis  de  la  Villete  a  la  Bib.  Natimatt,  en  19SÍ;  «1  do 
Buffon  se  onatodió  en  el  Uuttam;  el  del  obíapo  Feutrier  en 
la  iglesia  de  la  Aennoión.  y  en  el  real  monasterio  do  Guada- 
lupe. Keouela  practica  de  Medicina,  «ti  Ei*  remadura,  se  con- 
serva el  corasnn  de  Luis  Bravo  de  Acuña,  Virrey  de  Navarra 

la  costumbre  de  conservar  la  entraña  cardiaca  de  egregios 
difuntos,  ea  tan  antigua  como  extendida. 
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12,000.  Los  cirujanos  de  la  Enfermería  Imperial 
(  Horeau,  Vareiüage,  Lacouenére  y  Ribes )  disfru- 
taban 6,000  francos.  Otros  cirujanos)  Jouan  6,000 
francos,  Lassoujade  4,600,  y  los  cuatro  consultores 
8,000  (eran  éstos  Pelletan,  Percy,  Sabatier  y  Du- 
bois).  Este  último  asistió  á  la  emperatriz  en  su 
parto,  lo  que  le  valió  100,000  francos  y  el  título 
de  barón.  El  dentista  6,000  francos  y  2,400  el 
pedicuro.  Los  farmacéuticos,  en  número  de  siete, 
se  repartían  28,000  francos. 

Tuvo  ciega  confianza  en  Corvisart.  Este  mé- 
dico francés  nació  en  1755  y  murió  el  mismo  año 
que  su  regio  cliente.  Discípulo  de  Petit,  Desault 
y  Louis  fué  muy  estimado  de  sus  maestros.  Pro- 
fesor agregado  4  la  Facultad  de  París,  clínico  de 
la  Charité  y  catedrático  por  fin  de  Clínica  médica, 
adquirió  grande  y  justa  reputación.  De  carácter 
brusco,  pero  de  sólidos  conocimientos,  eran  consi- 
derados sus  pronósticos  como  sentencias  inapela- 
bles. En  1806  publicó  un  libro  sobre  las  enferme- 
dades del  corazón  y  de  los  grandes  vasos,  que 
bizo  inmortal  á  su  autor. 

Por  Josefina,  la  esposa  de  Napoleón,  entró  á 
ser  médico  de  este  grande  hombre,  al  cual  llegó 
á  amar  tanto  que,  según  se  dice,  fué  atacado  de 
apoplejía  al  saber,  en  1814,  el  desastre  del  empe- 
rador. Este  colmó  de  honores  á  Corvisart  y  el 
Instituto  de  Francia  le  abrió  sus  puertas. 

El  Dr.  O'Meara  nació  en  Irlanda  en  1786.  Es- 
tando de  cirujano  mayor  á  bordo  del  navio  Belle- 
foron,  en  donde  iba  prisionero  Napoleón,  aceptó 
el  cargo  de  médico  del  emperador,  á  quien  siguió 
á  Santa  Elena,  dando  muestras  de  lealtad  v  acre- 
ditando  ser  un  digno  sacerdote  de  la  ciencia.  En 
14  de  Mayo,  despojado  fué  de  su  cargo  y  pensión 
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postrera  dolencia,  en  consonancia  con  los  ante- 
riores capítulos. 

En  las  obras  de  O' Meara  y  Antomarchi  podrá 
completar  el  lector  los  detalles  que  faltan  en  este 
relato. 


con  útiles  conquistas  '  de  la  Física  y  de  la  Histo- 
ria natural,  entregábanse  con  ardoroso  afán  á 
comentos  estériles,  sutiles  dibujos  de  la  imagina- 
ción é  inacabables  y  ñeras  disputas,  aduciendo  en 
ellas,  con  morboso,  inextinto  anhelo  de  vana  sa- 
biduría, hasta  lo  que  dijeron  6  quisieron  decir  los 
profetas,  santos  y  santas  que  dieron  en  la  flor  de 
escribir  durante  bu  vida  terrena;  así  fueron  con- 
virtiéndose las  aulas,  las  juntas,  los  actos  univer- 
sitarios en  públicos  reñideros  donde  los  doctores 
apedreaban  la  majestad  y  pompa  de  la  Medicina  y 
descalabraban  al  buen  sentido  con  textos  imper- 
tinentes, fruto  de  una  erudición  malsana.  Empe- 
ñados venían  los  médicos,  salvo  muy  honrosas  ex- 
cepciones, en  una  famosa  controversia  sobre  si  el 

a  la  biografía  de  Pedro   1'iroíü,  por 
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por  desgracia. 

Antes  de  derrumbarse  la  inexplicable  autori- 
dad de  Pérez,  como  llegase  su  fama  basta  el  punto 
de  atufar  á  candidos  palaciegos  que  vieron  en  el 
ácueo  doctor  una  esperanza  de  salvación  para  la 
reina,  influyeran  cerca  del  rey  para  que  le  llamase 
y  nuestro  hombre,  como  todos  los  de  su  ralea, 
atrevióse  á  prometer  la  curación  de  D.*  Barbara 
merced  a  su  acreditado  método.  Ordenó  el  mo- 
narca á  los  médicos  de  cámara  que  consultasen 
con  Pérez;  fué  éste  al  real  sitio  de  Aranjuez, 
donde  estaba  la  augusta  enferma  próxima  al  fatal 
desenlace,  con  intento  de  sujetarla  a  su  plan  te- 
rapéutico; pero  D.  Pedro  Virgili,  hombre  sabio 
y  de  entero  carácter,  se  opuso  á  que  el  osado  viera 
á  la  atribulada  señora.  Por  cierto  que  al  morir 
ésta  levantóse  gran  clamor  contra  los  médicos  pa- 
latinos, á  los  cuales  acusaron  los  parciales  de 
Vicente  Pérez,  de  haber  perseguido  al  Médico  del 
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Eran  los  indicados  tumores  durísimos,  des- 
iguales, dolorosos  á  la  presión  y  de  variable  ta- 
maño, apreciándose  uno  más  grande  que  el  puño 
en  la  ingle  derecha.  A  primeros  de  Mayo  trasla- 
dóse D.*  Bárbara  á  Aranjuez,  de  donde  no  había 
de  salir  con  vida ;  allí  continuó  sin  empeoramiento 
ni  mejoría,  tomando  medicinas  externas  é  inter- 
nas, hasta  que  en  20  de  Julio  le  sobrevino  frío  y 
calentura. 

£1  Dr.  Piquer  dice,  en  su  manuscrito,  que  se 
hizo  aquella  fiebre  continua  con  exacerbaciones 
cuya  cúspide  correspondía  á  las  doce  de  la  ma- 
ñana y  diez  de  la  noche,  sin  escalofríos ;  el  pulso 
era  duro,  muy  acelerado,  serrátil;  careció  la  en- 
ferma de  hipo,  convulsiones,  delirio  y  vómitos. 
Uno  de  los  síntomas  que  nunca  faltaron  en  esta 
calentura,  era  el  dolor  en  el  bajo  vientre  que 
se  trasladó  á  los  alrededores  del  ombligo  y  luego  al 
hipocondrio  derecho,  siempre  más  doloroso  que  el 
siniestro ;  otro  síntoma  constante  fué  la  diarrea, 
como  disentería  en  un  principio,  con  retortijones 
al  vientre,  luego  los  cursos  tenían  ramentos  ó  rae- 
duras de  tripas,  y  eran  copiosos,  frecuentes  y  muy 
fétidos ;  hiciéronse  las  cámaras  lientéricas ,  agua- 
nosas y  purulentas,  y  hacia  el  fin  de  la  enferme- 
dad, salían  como  la  amurca,  de  color  de  tabaco  y 
aun  más  obscuras.  Duró  la  calentura  hasta  el  27 
de  Agosto  de  1858,  en  que  murió  la  reina. 

Antes  de  fallecer,  hizose  el  pulso  bajo  y  pe- 
queño, la  sed  fué  en  aumento,  secóse  y  obscureció 
la  lengua ;  á  los  veinte  días  de  la  enfermedad  prin- 
cipió á  hincharse  la  pierna  izquierda,  luego  el 
muslo,  vientre,  nalgas,  caderas,  lomos  y  espalda, 
de  suerte  que,  ocho  días  antes  de  morir  estaba 
hidrópica.  Al  compás  de  la  gravedad,  fué  aumen- 
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§  Causó  la  muerte  de  D.A  Bárbara  tan  tre- 
menda sacudida  en  el  ánimo  de  su  regio  esposo 
D.  Fernando  VI,  que,  comenzando  éste  á  enfer- 
mar, no  paró  el  mal  hasta  hundirle  en  la  sepul- 
tura después  de  hacerle  sufrir  los  más  terribles  y 
acerbos  dolores. 

Y  puesto  que  la  relación  de  esta  cruelísima 
dolencia  está  á  disposición  de  mis  lectores  en  la 
Historia  de  la  Medicina  Española,  por  Chinchilla, 
diré  sólo  algunas  palabras,  reservando  el  espacio 
para  más  desconocidos  morbos  y  obscuras  circuns- 
tancias. 

D.  Fernando  VI  enfermó  el  7  de  Septiembre 
de  1758  estando  en  el  palacio  de  Villaviciosa ;  co- 
menzó la  dolencia  por  temores  infundados,  sobre- 
saltos y  extravagancias,  como  las  de  abandonar 
los  negocios,  negarse  á  comer  viandas  sólidas  y 
no  permitir  le  cortasen  la  barba  ni  el  cabello. 

En  25  de  Noviembre  del  mismo  año  crecieron 
los  imaginarios  temores,  y  tantas  veces  y  con  tal 
vehemencia  hablaba  de  ellos,  que  constituía  su 
habitual  conversación,  sin  que  ninguna  clase  de 
persuasiones  y  convencimientos  bastaran  á  parar 
la  barrena  de  la  melancolía  que  trabajaba  la 
mente  del  monarca  sin  ventura. 

Creíase  próximo  á  la  muerte;  ora  sentía  que  le 
ahogaban  ó  que  le  destrozaban  las  entrañas ;  junto 
con  esto  tenía  aversión  á  las  gentes  y  no  toleraba 
que  nadie  durmiese  ó  comiera,  desapareciendo,  por 
tanto,  aquella  natural  bondad  de  sentimientos 
que  todos  reconocieron  en  el  infortunado  rey. 

Alternando  las  mejorías  con  los  empeoramien- 
tos, la  astricción  con  la  diarrea  y  la  fiebre,  fué  ex- 
tenuándose de  tal  suerte  el  enfermo,  que  se  le  po- 
dían contar  las  costillas  y  los  nudos  del  espinazo. 


tendemos  descubrir  locos  en  la  historia,  hartos 
tiene;  además,  si  fuéramos  a  entresacar  con  las 
pinzas  de  la  critica  mentalista  que  hoy  priva 
dichos  y  hechos  de  monarcas  y  subditos,  acaso  no 
halláramos  dos  docenas  entre  todos  que  en  una  <J 
más  ocasiones  no  hubiesen  dado  motivo  para  que 
se  les  confiriera  el  titulo  de  orate. 

Quien  más-,  quien  menos,  todos  los  hombres 
han  padecido  del  estómago,  esto  es  indudable; 
quien  más,  quien  menos,  todos  los  hombres  han 
sufrido  perturbaciones  cerebrales  retratadas  en 
actos  y  pensamientos  juzgados  no  pocos  como  nor- 
males. Los  reyes  no  pueden  evadirse  á  esta  ley. 
La  diferencia  está  en  que  las  alteraciones  men- 
tales, aunque  fugaces,  de  los  monarcas,  sueles 
traer  graves,  inusitadas  consecuencias  y  la  extra- 
vagancia adquiere  las  proporciones  de  una  cala- 
midad pública  que,   en  sentir  de  ciertos  críticos, 

*  ■  Vid.  Obras  de  Cesare  Lombruso. 


fondo.  Una  de  las  manías  de  D.  Luis  era  la  cons- 
trucción de  suntuosos  palacios  en  los  cuales  di- 
sipó lo  propio  y  lo  ajeno,  pedía  dinero  sin  cesar 
para  sus  delirios  amenazando  con  suicidarse.  En 
sus  últimos  tiempos  cometió  innúmeros  dispara- 
tes, adoraba  á  los  árboles,  á  las  estatuas  de  sus 
palacios,  quiso  vender  la  Baviera  é  intentó  des- 
peñarse. Protector  de  Ricardo  Wagner,  halló  en 
esta  amistad  incentivo  á  su  locura,  que  ya  venía 
de  lejos,  porque  Luis  J,  su  abuelo,  el  esclavo  de  la 
Lola  Montes,  dio  mucho  que  hablar  y  no  poco  que 
sentir  cou  su  estrafalaria  é  indigna  conducta. 

Aun  es  más  reciente  la  historia  tristísima  de 
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eicrilor  D.  Juan  Gino  y  riwtagBB,  actual  decano  de  la  Fi 
cuitad  de  Medicina  de  B&rceloiin,  porque  en  diches  libros  i 


nes  morbosas:  primero 
la  irritabilidad  atora 
panada  del  delirio  de 
persecuciones  y  el  llanto 
desgarrador  que  nada 
consuela ;  después  el  aba- 
timiento profundo,  in- 
tenso, horrible,  que  mina 
la  existencia  como  pon- 
zoña mortal ;  más  tarde 
el  idiotismo,  el  cerebro 
vacio,  el  cuerpo  inerte, 
apagado  el  espíritu,  ani- 
quilada la  razón, 
""""""  Tres  años,  desde  1843 

basta  1846,  duró  aquella 
primera  etapa  de  la  enfermedad  de  Donizetli: 
tres  años  tristísimos  que  la  Ciencia  empleó  en 
vano  para  detener  los  progresos  del  mal. 

A   fines   de   1846   los   médicos    encargados   de 


.    W.  W.  Irelnnd,  1885. 


DLA    DE   AUSTRIA   l 


Carlos  el  Temerario. 
impulsivo,  sanguinario 


María  de  Borgo&a,  casa  con  Maximiliano    i 

excéntrico     I 


devotísima 


tncólico 


II 
I! 
Jt'AXA  la  Loca, 


casada  con 


Felipe  kl  Hermoso 
murió  joven 


Cáelos  I, 
gotoso,  melan- 
cólico,  epilép- 
tico, gran  man- 
díbula. 


Frbkaxdo 


Leonor, 
reina  do 
Portugal 

y  de 
Francia 


Isabel. 

reina  de 

Dinamarca 


María  Catalina, 

de         reina  de  Por- 
Hungria    tugal,  casada 
con  Juan  de 
Portugal 


Maximiliano 
de  Austria 

L 


María, 

1.a  esposa  de 

Felipe  II 


tria    Rodolfo    Ernesto 


El  Príncipe  D.  Carlos, 
murió  loco 


Deaj 
rao,  «I  t 
tales  cr 
tras  va: 
prínoipi 
repugm 
Hechiu 
J eitad, ' 
ajeno  pi 

Mer, 
la  reina 
río  y  m> 


160  LUIS  OOMEHOB 

cedentes  y  tratamiento  fueron  bien  estudiados? 
No,  ciertamente.  Los  datos  médicos  no  han  sido 
tomados  en  cuenta  por  los  cronistas  quienes,  en 
esta  ocasión,  semeja  como  que  quisieron  olvidar- 
los, obedeciendo,  acaso,  á  la  preocupación,  harto 
extendida,  aun  en  tiempos  cercanos,  de  considerar 
á  los  afectos  mentales  como  achaques  afrentosos 
para  el  sin  ventura  paciente,  pensando,  ademas, 
que  la  supuesta  mancilla  alcanzaba  á  los  indivi- 
duos de  su  linaje. 

Por  otra  parte,  el  exagerado  respeto  con  que 
los  hombres  del  pasado  miraron  todo  asunto  rela- 
cionado con  el  trono,  la  escasez  de  noticias  proce- 
dentes de  los  profesores  que  cuidaron  de  la  salad 
de  D.A  Juana,  la  excepcional  importancia  de  su- 
cesos y  personajes  enlazados  con  la  enfermedad  de 
la  reina  y  acerca  de  los  cuales  son  contradictorios 
los  juicios  de  la  historia,  circunstancias  son  que 
han  venido  á  obscurecer  de  tal  suerte  la  forma, 
duración  y  naturaleza  de  aquella  vesania,  que  los 
historiadores  más  diligentes  y  conspicuos,  ó  elu- 
den la  responsabilidad  de  los  juicios,  con  el  silen- 
cio, ó  tratan  muy  de  ligero  la  cuestión,  que  es  lo 
más  corriente,  ó  se  dejan  guiar  por  ciertos  apa- 
sionamientos añejos  contra  algunos  pueblos  ó  de- 
terminadas familias  dominantes. 

Escritores  muy  recomendables,  Bergenroth  y 
Forneron,  entre  ellos,  se  expresan  en  términos 
contrarios  á  la  opinión  más  generalizada,  lle- 
gando á  suponer  que  la  locura  de  D.*  Juana  no 
fué  otra  cosa,  singularmente  en  los  primeros  años, 
que  el  resultado  execrable  de  la  desapoderada 
ambición  de  su  padre  y  de  su  hijo,  quienes  hicie- 
ron pasar  por  enferma  de  la  razón  á  la  madre  de 
Carlos  V  para  gobernar  á  su  antojo... 
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hijos,  Isabel  y  María,  reinas  de  Portugal,  el.  ma- 
logrado príncipe  D.  Juan,  la  desventurada  reina 
de  Inglaterra  D.*  Catalina,  y  D.*  Juana,  motivo 

capital  de  estos  renglones. 

Nació  ésta  en  la  ciudad  de  Toledo  el  día  6  da 
Noviembre  de  1479 ;  fué  educada  con  esmero,  y  á 
los  consejos  y  enseñanzas  que  recibiera,  unióse  el 
ejemplo  de  las  virtudes  de  su  madre.  Conocía  las 
labores  propias  de  su  sexo,  sabía  hilar,  coser, 
bordar,  fué  entendida  en  el  arte  musical  y,  aun- 
que algo  voluntariosa,  arraigó  en  su  pecho  el 
amor  y  respeto  á  sus  padres  que  conservó  durante 
su  existencia.  Aprendió  latín  con  tal  aprovecha* 
miento  que,  según  el  insigne  Luis  Vives,  contes- 
taba de  repente  á  los  que  en  esta  lengua  le  habla- 
ban, y  aquí  es  bueno  recordar  que  D.  Felipe,  cuando 
sólo  era  su  prometido,  escribía  las  epístolas  amo- 
rosas en  el  idioma  de  Cicerón. 

Nada  sabemos  de  las  enfermedades  que  sufriera 
D.a  Juana  durante  su  niñez  y  pubertad,  pero  con- 
viene tener  muy  en  cuenta  que  su  abuela  materna 
estuvo  largos  años  reclusa  por  demente.  Con  efec- 
to, el  historiador  Zurita,  en  el  libro  segundo  de  su 
Historia  del  rey  Don  Fernando  el  Católico,  dice: 
«En  este  año  de  1196,  a  15  de  Agosto,  murió  la 
reina  D.a  Isabel  de  Castilla,  madre  de  la  reina 
D.a  Isabel,  que  vivió  después  de  la  muerte  del 
rey  I).  Juan  su  marido,  más  de  cuarenta  años,  y 
estuvo  lo  más  del  tiempo  en  Arévalo  recogida 
y  apartada  do  toda  conversación,  por  la  enferme- 
dad que  tuvo,  que  era  de  tal  calidad  que  por  faltar 
la  mejor  parte  del  sentido,  tuvo  tan  larga  vida 
libre  de  todo  cuidado  aunque  con  encerramiento.» 

Como  antecedente  patológico  es  útil  consignar 
además  que  D.  Fernando  el  Católico,  padre  de 
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de  D.*  Juana:  «Y  no  se  deue 
maTauillar,  pues  la  disposición 
cesa  es  tal  que  no  solamente  á 
tanto  la  quiere  deue  dar  mucha 
squiera  aunque  fuesen  estragos; 
aal,  come  poco,  y  á  veces  no 
¡ate  y  bien  ñaca.  Algunas  veces 
de  manera  que  asi  eu  esto  como 
que   muestra  estar   trasporta- 
da, Bu  enfermedad  va  muy  adelante.  Esta  cura 
or  e  ruego,  ó  por  temor.  El 
o  lo  rescibe,  antes  ninguna 
es  por  fuerca  rescibe  tanta 
.s  veces  tanto  sentimiento  de 
l  fuerca  que  ee  le  baga,  que 
tentarlo,  ni  creo  que  nadie  la 
quiera  haser  ni  ose;  de  manera  que  sobre  los  tra- 
bajos y  cuidados   inmensos  que   su   alteza  tiene 
acostumbrados,  esto  todo  carga  por  menudo  sobre 

la  Reyna  n.  s Y  esta  carta  humildemente  & 

vra.  alteza  suplicamos  la  mande  luego  quemar...» 
He  aqui  un  documento  de  alta  importancia 
médica  é  histórica  en  el  que,  4  vuelta  de  pruden- 
tes circunloquios,  dos  famosos  doctores  testifican 
la  locura  de  D."  Juana  mucho  antes  del  falleci- 
miento de  O.*  Isabel  I. 

Entretanto  la  augusta  madre  de  D."  Juana 
procuraba  con  todo  género  de  inocentes  engaños 
y  amorosas  persuasiones  retener  en  España  a  la 
archiduquesa;  mas  sin  oir  ésta  las  amonestacio- 
nes de  l).1  Isabel,  atendiendo  sólo  al  frenesí  que 
por  su  esposo  sentía  y  ¿  los  consejos  de  interesa- 
dos flamencos  que  con  ella  estaban,  determinó 
marcharse,  escapada,  á  pie  desde  la  Mota,  y  como 
k  ello  se  opusieran  los  guardas  de  puertas  y  ras- 

11 


Yv 
dic 


ñora,  es  menester  que  hagáis  juramento  y  pleito 
homenaje  de  tener  secreto  de  él».  A  continuación 
se  dio  lectura  á  una  relación  del  rey  Felipe  el 
Hermoso,  en  que  se  detallaban  los  accidentes,  im- 
pedimentos y  pasiones  que  tenían  fuera  de  su 
albedrio  á  la  reina  su  mujer. 

De  lo  ocurrido  en  las  Cortes  se  deduce  que 
D.*  Juana  se  hallaba  trastornada  de  la  mente 
desde  antes  de  fallecer  su  madre,  lo  que  robus- 
tece la  opinión  de  los  Dres.  Soto  y  Julián ;  que  la 
incapacidad  fué  conocida  de  D.'  Isabel,  D.  Fer- 
nando y  D.  Felipe,  y  que  la  petición  de  secreto 
hecha  á  los  procuradores  en  las  Cortes  revela  se 
tuvo  la  insania  como  desgracia  infamante  ó  des- 
honesta ,  cuando  menos.  No  podían  avenirse  las 
ambiciones  de  D.  Felipe  y  el  apetito  de  los  fla- 
mencos con  la  preponderancia  de  D.  Fernando 
como  regente  de  Castilla  y,  asi,  agriáronse  las 
relaciones  entre  los  dos  rivales,  lo  cual,  con  el 
descubrimiento    de  ciertas  intrigas   palaciegas, 


accedió  á  pasar  ana  noche  en  Windsor,  porque 
la  reina  de  España,  según  Pedro  Mártir  de  An- 
gloria,  'nanea  placer  quiso  tomar,  holgándose 
con  la  soledad  y  lagares  obscuros*.  Por  primera 
ves  se  alude  al  carácter  triste  ó  melancólico  de 


•n  Castilla  los  rejes,  concertóse  an 
re  D.  Fernando  y  D.  Felipe,  y  al  dai 
este  último  cuenta  pública  de  la  capitulación  de 
amistad,  anión  y  concordia  entre  ellos,  doria  qne 
ana  de  las  bases  era  que  «la  dicha  serenísima 
Reina  nuestra  mujer  en  ninguna  manera  se  quiere 
ocupar  ni  entender  en  ningún  género  de  regi- 
miento, ni  gobernación,  ni  otra  cosa;  y  aunque  lo 
quisiese  facer,  sería  total  destruyeion  y  perdi- 
miento de  estos  reinos,  según  sus  enfermedades  y 
passiones  que  aqui  no  se  expresan  por  la  honesti- 
dad como  dicho  es.  (Benavente  28  Junio  de  1506). 
Protestó  luego  D.  Fernando  contra  dicha  con- 


había  de  hallarse  toda  acongojada,  apenas  mostró 
semblante  de  mujer,  manteniéndose  tan  serena 
que  no  parecía  sino  que  nada  la  pasaba,  siempre 
exhortando  i  su  marido,  aun  en  medio  de  la  ago- 
nía, á  comer  ó  á  tomar  las  medicinas  prescritas 
por  los  médicos,  siendo  ella,  á  pesar  de  su  em- 
barazo, la  primera  que  las  gustaba  y  tomaba 
grandes  sorbos  para  animarle  á  hacer  lo  mismo, 
consiguiéndolo  á  veces  en  cuanto  le  era  posi- 
ble... En  semejante  estado,  viendo  morir  á  su 
marido,  el  hombre  más  hermoso  del  mando,  y 
después  que  dio  su  alma  á  Dios,  le  comenzó  á 
besar  y  creo  que  hubiese  permanecido  así  abra- 
cada a  él  por  todo  el  tiempo  de  su  vida  si  no  la  hu- 
biesen separado  del  cadáver,  y  au 
teniente  pedía  la  dejasen  estar  á  su  lado,  i 
preciso  llevarla  á  su  cámara  doude  estuv 
chos  días  y  noches  vestida  sin  querer  a 


VéMe  el  capitulo  IX. 


cual  se  agrupan  y  cristalizan  los  hechos  debidos 
¡i  Cisneros  y  Colón,  á  Cortés  y  Gonzalo  de  Cór- 
doba, á  Carlos  V  y  su  hijo;  Granada  y  Lepanto, 
América  y  Roma,  el  establecimiento  de  la  Inqui- 
sición, la  unidad  nacional,  el  brillo  de  las  Univer- 
sidades, el  decaer  de  la  Medicina  muslímica  y  el 
renacimiento  de  los  clásicos  greco- latinos,  y  todo 
ello ,  alumbrado  por  el  sol  naciente  y  esplendo- 
roso de  la  Anatomía,  causa  de  posteriores  ade- 
lantos, acude  al  asombrado  pensamiento,  en  cuyo 
fondo  se  encuentra  la  imagen  tristísima  de  aque- 
lla reina  angustiada . . . 

Treinta  y  cinco  días  habían  pasado  desde  la 
muerte  de  D.  Felipe,  cuando  su  viuda,  embara-  - 
zada  de  seis  meses  y  residente  en  Burgos,  lugar 
de  su  desgracia ,  fué  al  convento  de  Miraflores 
donde  yacía  insepulto,  aunque  embalsamado,  el 
cadáver  del  archiduque,  y  después  de  haber  oído 
misa  y  sermón  y  haber  comido,  ordenó  al  obispo 
de  Burgos  que  destapara  la  caja  fúnebre  y  miró 
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inglés  y  llevó  adelante  la  farsa  consintiendo 
se  hiciese  &  la  reina  la  petición  formal  de  su 
mano ,  á  lo  que  no  asintió  ella,  como  era  de  espe- 
rar. Para  conocer  el  estado  mental  de  D.*  Juana 
y  los  progresos  de  su  enfermedad,  véase  la  si- 
guiente carta  que  desde  los  Arcos  escribió  al  Bey 
Católico  el  obispo  de  Málaga,  en  9  de  Octubre 
de  1608: 

«Muy  cathólico  y  asi  muy  alto  y  muy  pode- 
roso señor:  Porque  sepa  vra.  alteza  las  nueuas 
de  acá,  paresceme  es  bien  escreuir  con  todos  los 
mensageros  que  se  ofrescen.  Ya  escreui  como  des- 
pués que  vra.  alteza  se  partió  la  Reyna  estaua 
pacífica  asi  en  obras  como  en  palabras,  asi  que 
á  ninguna  persona  ha  ferido  nin  dicho  palabra  de 
injuria.  Dexé  de  decir  como  desde  este  tiempo  no 
ha  mudado  camisa ;  creo  que  nin  toca  nin  lauado 
la  cara.  También  dicen  que  duerme  siempre  en  el 
suelo  como  antes.  Hanme  dicho  que  urina  muy  á 
menudo,  tanto  que  es  cosa  non  vista  en  otra  per- 
sona. Destas  cosas  unas  son  señales  de  corta  vida, 
otras  causa.  Vra.  alteza  prouea  en  todo,  ca  á  mi 
ver  ella  está  en  grand  peligro  de  salud,  y  no  seria 
razón  de  dejar  la  governacion  de  su  persona  á  su 
disposición,  pues  se  ve  quan  mal  prouee  lo  que 
le  cumple.  Su  poca  limpieza  en  cara  y  diz  que  en 
lo  demás  es  muy  grande.  Come  estando  los  platos 
en  el  suelo  sin  ningún  mantel  nin  hazalejas.  Mu- 
chos dias  queda  sin  misa » 

Decidió  D.  Fernando  trasladar  á  su  hija  á  po- 
blación menos  fría  y  más  sana  que  los  Arcos, 
donde  estuvo  muy  enferma  en  Diciembre  de  1508. 
Al  efecto  visitó  el  rey  á  D.a  Juana  y  hallóla  flaca, 


ticia  de  la  muerte,  los  enemigos  de  mosén  F error, 
custodio  de  D.'  Juana,  quisieron  arrojarle  del 
cargo  que  desempeñaba,  con  excesiva  dureza  por 
cierto,  y  éste  para  sincerarse  escribió,  en  Marzo 
de  dicho  año  al  cardenal  Cisneros,  que  babía  tra- 
tado con  dureza  á  D.*  Juana  y  la  babía  castigado 
para  obligarla  á  comer;  be  aqui  el  párrafo  que 
tanto  ha  dado  que  hablar.  Dice  Fcrrer:  «Mas  sí 
Dios  la  hizo  de  tal  condición  (á  la  reina)  que  no 
se  la  pueda  hacer  más  de  lo  que  su  Divina  Majes- 
tad permite  y  quiere,  y  nunca  el  Rey  su  padre 
pudo  hacer  más,  fasta  que  porque  no  muriese, 
dentándose  de  comer,  por  no  cumplir  su  voluntad, 
hubo  de  mandar  dar  cuerda  por  conservarle  la 
vida,  ¿base  de  dar  culpa  á  mí  por  lo  que  uo  está 
en  mi  mano,  ni  en  mi  facultad  poderlo  reme- 
diar ?  » 

Claramente  se  deduce  de  lo  transcrito  que  Don 
Fernando  dispuso  castigar  á  su  hija  para  que  no 


vehementes  deseos  de  salir  de  Tordesillas  y  encar- 
garse del  gobierno,  sufre  accesos  de  furor  durante 
los  cuales  descalabra  á  las  mujeres  de  la  servi- 
dumbre arrojándolas  barreños  i  la  cabeza,  solía 
estar  dos  días  acostada  y  otros  tantos  sin  dormir 
guardando  el  misino  desorden  en  las  comidas, 
seguía  la  manía  de  no  separarse  del  cadáver  de 
su  esposo  y  apoyaba  con  discretas  razones  sus 
propósitos  y  escusas.  En  suma,  el  estado  mental 
de  D.*  Juana,  que  se  agravaba  durante  los  vera- 
nos, por  aquella  fecba  se  exacerbó  evidentemente. 
Que  tuvo  períodos  lúcidos,  frases  concertadas, 
ípocas  de  discreción  y  conservaba  la  memoria  de 
pasados  hechos  parece  indudable :  recordemos  que 
el  marqués  de  Denia  decía,  en  1519,  al  rey  Carlos : 
■  Crea  V.  M.  que  dice  (D.a  Juana)  palabras  para 
levantar  las  piedras»;  en  las  conversaciones  con 
los  comuneros  habló  con  discretas  palabras  de- 
jando, no  obstante,  entrever  su  preocupación 
dominante  por  entonces,  1520,  á  saber:  que  estaba 


a  para  su  salud,  pues  que  no  se 
acostaba  en  cama  ni  comía  con  orden  «y  tiene  al- 
rededor de  sí  viandas  frías  aunque  del  todo  sean 
gastadas  y  corruptas  ». 

Puede  creerse  que  la  revuelta  de  los  comuneros 
y  su  temporal  dominio  en  Tordesillas  no  favoreció 
la  salud  de  la  reina;  le  consentían  cuanto  quería, 
al  contrario  de  los  marqueses  de  Denia,  que  la 
trataban  con  aspereza,  sin  duda  creídos  de  que  las 
reconvenciones  severas  podían  encauzar  aquella 
mente  desbordada.  En  Enero  de  1521,  no  quiso 
comer  la  enferma  en  tres  días;  en  Marzo  del  mismo 
año  estaba  bien  de  cuerpo,  pero  «trastornada  como 
suele»;  en  Julio  del  propio  año  estaba  gorda,  apero 
hay  que  limpiarla,  mudarla  y  vestirla»;  por  cierto 
que  en  este  mes  y  año  fué  mujer  la  infanta  Cata- 
lina, que  compartía  el  encierro  con  su  madre. 

Terminado  en  les  campos  de  Villalar  el  pleito 
de  las  Comunidades  y  ahogadas  en  sangre  aque- 
llas revueltas,  volvió  D.*  Juana  á  su  monótona 
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vida  y  á  experimentar  la  dura  férula  de  los  mar- 
queses de  Denia ;  la  infeliz  soberana,  que  durante 
el  pasado  trastorno  supo  no  desagradar  á  ninguno 
de  los  dos  bandos,  no  halló  mejoría  con  la  vuelta 
al  antiguo  régimen  que,  en  ciertos  momentos,  la 
embravecía  y  agravaba  su  locura.  Con  efecto,  en 
25  de  Enero  de  1522,  escribía  el  marqués  de  Denia 
á  S.  M.  que  la  indisposición  de  la  reina  se  acre- 
centaba, que  su  afán  de  entender  en  cosas  de  go- 
bierno persistía,  que  llamaba  á  los  grandes  del 
reino  para  hablar  con  ellos  y  se  enfadaba  cuando 
veía  que  no  llegaban ;  en  la  misma  fecha  se  habla 
de  arrebatos  de  exaltación,  en  que  de  pronto 
mandaba  quitar  el  altar  donde  se  decían  las  ora- 
ciones y  daba  voces  desde  las  ventanas  llamando  á 
los  soldados  para  que  matasen  á  estos  ó  aquellos. 

Así  continuó  la  reina,  poco  más  ó  menos,  hasta 
Mayo  de  1525,  en  cuyo  tiempo,  como  signo  de  me- 
joría, se  consigna  que  en  25  días  se  había  desnu- 
dado y  acostado  tres  veces,  y  cuenta  que,  á  la 
sazón,  estaba  muy  obediente.  No  miraba  con  sim- 
patía á  los  Padres  franciscanos,  y  cuando  se  la 
descontentaba  en  algo,  daba  en  no  comer,  ó  sola- 
mente pan  y  queso  durante  una  temporada. 

Desde  esta  fecha  hasta  los  últimos  años  de  la 
vida  de  D.a  Juana,  apenas  si  existen  noticias  de 
algún  interés  médico;  seguramente  que  durante 
estos  26  años  la  infeliz  demente  siguió  una  vida 
igual  á  la  descrita,  con  períodos  de  calma  y  de  ex- 
citación propios  de  las  enfermedades  mentales 
insidiosas  y  lentas,  pero  caminando  paulatina- 
mente á  las  complicaciones  finales  de  que  habla- 
remos en  el  siguiente  capítulo. 
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CAPITULO   XV 


Postreros  años  de  D.*  Juana.— Última  enfermedad  y  muerte. 
Historiadores  y  módicos. —Diagnóstico. 


JLfE8DE  la  primavera  de  1552  á  la  de  1554,  visitó 
varias  veces  á  D.a  Juana  el  P.  Francisco  de  Borja, 
ex-duque  de  Gandía,  con  objeto  de  convencer  á  la 
demente  de  lo  perjudicial  que  era  para  su  salva- 
ción el  olvido  de  las  prácticas  religiosas  en  que 
vivía.  Y  como  la  locura  de  la  reina  presenta  en 
este  período  una  nueva  fase,  dejemos  hablar  á  San 
Francisco  de  Borja,  que  retrata  la  enfermedad  con 
lenguaje  sincero.  Este  varón  escribía  al  príncipe 
D.  Felipe,  en  Mayo  de  1554,  la  siguiente  carta,  de 
la  que  entresacaremos  los  párrafos  más  pertinen- 
tes á  nuestro  objeto: 

cObedesciendo  los  reales  mandamientos  de  V.  A. 


«Respondió,  después  de  haberme  oído  con  mu- 
cha atención  (D.a  Juana),  que  en  los  tiempos  pa- 
sados solía  confesar  y  comulgar  y  oia  sus  misas  y 
tenia  imágenes  y  rezaba  en  unas  oraciones  apro- 
badas, que  le  había  dado  un  fraile  dominico,  que 
era  confesor  de  los  Reyes  Católicos,  y  que  lo  mis- 
mo haría  agora  si  la  compañía  que  tiene  se  lo 
permitiese;  mas  que  teniendo  tales  dueñas  y  tal 
compañía,  que  estaba  muy  afligida,  y  que  no  es- 
taba en  sus  manos  hacerlo;  porque  A  los  principios 
que  rezaba,  le  quitaban  el  libro  de  las  manos,  y 
la  reñian  y  se  burlaban  de  su  oración  y  á  sus 
imágenes  que  tenía,  que  eran  un  Sauto  Domingo 
y  uu  Pan  Francisco  y  San  Pedro  y  fau  Pablo,  es- 
cupían, y  cu  la  calderilla  del  agua  bendita  hacían 
muchas  suciedades.  Cuando  deciau  misa  poníanse 


Reyes  Católicos  en  1487,  con  90,000  maravedís  de 
sueldo,  desempeñó  el  cargo  de  protomédico  y  fa- 
lleció en  5  de  Abril  de  1524,  y  el  Dr.  Santacara  ó 
Santa  Cara. 

Este  último,  según  la  relación  de  la  servidum- 
bre de  Tordesillas,  parece  que  entró  á  ejercer  eu 
misión  en  1534  con  cien  mil  maravedís,  que  luego 
subieron  á  cincuenta  mil  más;  al  fallecer  Doña 
Juana  pasó  al  servicio  del  principe  D.  Carlos  con 
el  mismo  sueldo. 

He  aquí  en  qué  términos  refirió  al  empera- 
dor el  Dr.  Santa  Cara  la  enfermedad  y  muerte  de 
D.*  Juana  ' : 

«El  Doctor  Santa  Cara,  médico  que  lia  seido 
de  la  Reina  nuestra  Señora,  muy  obediente  vasa- 
llo y  cierto  servidor  de  V.  M.,  besando  con  el  aca- 
tamiento que  debo  los  pies  y  manos  V.  M.,  hago 
saber  A  V.  M.  que  &  la  meatad  deste  mes  de  fe- 

1    Carta  fechada  en  Tordeaillai  i  10  de  Marzo  de  1565. 


general  y  pidió  perdón  &  Dios  de  sus  pecados,  co- 
nociendo haberle  ofendido,  y  protestó  de  morir  en 
la  santa  te  católica ;  y  no  habló  mas  hasta  que  el 
Viernes  santo  á  las  seis  de  ¡a  mañana  (día  12  de 
Abril  de  1656)  envió  el  Anima  á  Dios,  en  el  cual, 
según  nuestra  fé,  goza  para  siempre.  Embalsamé 
yo  su  cuerpo  y  se  depositó  como  convenia  en  la 
capilla  de  Santa  Clara  la  Real  hasta  que  otra  cosa 
mande  V.  M.  Y  pues  Dios  fué  servido  de  llevar  k 
la  Reina  nuestra  señora,  yo  he  cumplido  la  jor- 
nada que  V.  M.  me  mandó  hacer  en  sacarme  de  mi 
casa  de  Navarra,  habrá  XXI  años,  sin  salir  de 
este  lugar  de  Tordesillas,  donde  con  la  mucha 
costa  de  mujer  é  hijos  y  con  tan  poco  salario  y  sin 
hacerme  merced  á  mí  ni  á  mis  hijos,  he  pasado  la 
vida  con  solo  tener  dia  y  vito,  sin  tener  qué  dexar 
a  mis  hijos.  Y  pues  ya  con  mi  vejez,  al  cabo  de 
setenta  años,  no  estoy  para  servir  á  nadie,  su- 
plico á  V.  M.  que  para  retraerme  á  mi  casa  esto 
poco  que  me  queda  de  vida,  sea  servido  de  man- 
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darme  dar  el  salario  que  aquí  llevava  entera- 
mente.» 

Hemos  visto  cuántos  y  cuan  distintos  y  auto- 
rizados testimonios  existen  para  apoyar  que 
D.*  Juana  estuvo  loca;  citemos  ahora  algunos 
párrafos  de  la  Vida  de  San  Francisco  de  Borja, 
por  el  P.  Cienfuegos,  referentes  á  la  muerte  de 
la  reina: 

«Había  casi  cincuenta  años  que  la  reina  Doña 
Juana  tenía  enfermo  el  entendimiento  y  aun  pa- 
recía habérsele  caído  de  el  alma  aquella  noble  po- 
tencia    

»Mas  la  que  había  dado  leyes  al  mundo,  había 
perdido  el  gobierno  de  su  mismo  albedrío. . .  la 
muerte  (del  rey  Felipe)  ya  que  no  pudo  quitar 
la  vida  á  la  reina,  que  le  amaba  con  más  ternura 
que  cuantas  se  representan  en  las  fábulas  y  en  las 
novelas,  le  mató  la  razón ;  y  era  más  fácil  resuci- 
tar á  su  difunto  esposo  que  sacar  á  su  entendi- 
miento vivo  del  sepulcro... 

«Habiendo  perdido  al  rey,  su  esposo,  perdió 
también  en  el  entendimiento  la  mejor  alhaja  que 
le  había  dado  la  naturaleza. 

•Entre  los  accidentes  de  su  locura  se  hacía  más 
sensible  el  horror  á  todo  lo  que  fuese  acción  de 
piedad...  Cuando  pasaba  el  santo  Borja  á  darla  el 
Viático,  la  sobrevino  un  vómito,  que  repetido 
muchas  veces  embarazó  este  consuelo  á  su  espí- 
ritu...» 

Aun  cuando  no  dispusiéramos  de  los  testimo- 
nios de  los  médicos  y  de  las  personas  que  asistie- 
ron á  D.*  Juana  y  que  estuvieron  en  contacto  con 
ella,  bastaría  conocer  algunos  detalles  de  su  vida, 
como  el  horror  á  las  mujeres,  la  manía  de  pasear 
el  cadáver  de  su  esposo  por  tierras  de  Castilla,  su 


intriga  vil  para  separar  a  la  reina  déla  gobi 
ción  de  sus  Estados,  es  aún  más  disparatada  que 
la  anterior,  porque  siendo  cierto,  incuest 
el  hecho  capital,  el  de  la  locura  de  li 
soberana,  caen  por  su  peso  malévolas 
ciones  y  ni  aun  es  lícito  pensar  que,  á  sabiendas 
agravaron  su  estado  mosén  Ferrer  y  el  marqués 
de  Denia;  pudo  ocurrir,  porque  la  nati 
mana  es  flaca,  que  Fernando  el  Católico  se  aprc 
vechara,  para  sus  intentos,  del  estado  de  su  hija 
y  que  no  mostrara  hondo  sentimiento  el  empera- 
dor ;  pero  esto  nada  tiene  de  común  con  la  médula 
de  la  cuestión,  que  es  la  positiva  locura  de  Doña 
Juana  reconocida  entonces  y  hoy  por  los  médicos 
que  estudiaron  su  historia  clínica. 

El  Sr.  Rodríguez  Villa  no  quiere  que  Doña 
Juana  pueda  considerarse  como  loca  en  el  sentido 
general  y  propio  de  esta  palabra  y,  sin  embargo, 
en  los  argumentos  que  aduce  en  favor  de  su  tesis, 
.   todo   lo   contrario.    Que   un    alienado 
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tenga  períodos  lúcidos  más  ó  menos  dilatados, 
que  razone  bien  en  asuntos  que  no  están  en  el 
circulo  de  su  manía ,  son  fenómenos  de  la  enfer- 
medad. Tan  apreciable  autor  entiende  errónea- 
mente que  la  verdadera  locura  es  la  que  trastorna 
por  completo  las  ideas,  los  afectos,  los  recuer- 
dos todos  y  no  puede  confundirse  con  los  capri- 
chos y  extravagancias  de  una  mujer  vehemente 
y  celosa.  Considera  que  D.*  Juana  fué  loca,  pero 
loca  de  amor,  como  queriendo  significar  que 
fué  constante  y  excepcional  enamorada,  pero  no 
vesánica. 

£1  amor  y  los  celos  de  un  cadáver,  las  extra- 
vagancias y  delirios  de  la  reina,  sólo  se  encuen- 
tran y  se  explican  en  Frenopatía,  cuyos  fallos  son 
algo  más  sólidos  que  los  que  inspiran  la  aversión 
ó  el  cariño  hacia  determinados  personajes  de  la 
historia... 

Digamos  algunas  palabras  concernientes  á  la 
opinión  de  los  médicos  de  principios  del  siglo  xvi, 
en  lo  que  á  la  dolencia  de  la  reina  se  refiere. 

Los  Dres.  Soto  y  Julián  notaron  el  trastorno 
intelectual  de  la  hija  de  Isabel  la  Católica  y 
hablaron  de  su  tristeza,  flacura,  insomnio,  me- 
lancolía y  arrebatos  de  inobediencia  á  los  conse- 
jos de  su  madre ;  las  opiniones  de  los  procurado- 
res de  Sevilla,  las  de  Pedro  Mártir  de  Angleria, 
y  las  consideraciones  de  los  individuos  de  la  Junta 
de  las  Comunidades  seguramente  reflejaban  jui- 
cios de  personas  peritas,  de  profesores  que  tuvie- 
ron ocasión  de  examinar  á  la  egregia  alienada. 
Ahora  bien,  ¿cuáles  pudieron  ser  las  ideas  funda- 
mentales de  los  más  ilustres  médicos  de  entonces 
en  lo  que  atañe  á  la  perturbación  ó  insania  de 
D.*  Juana?  Vamos  á  indicarlas  muy  someramente. 
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boga  á  la  snzóii ;  dichos  volúmenes  nos  facilitarán 
la  tarea  de  dar  a  conocer  las  opiniones  dominantes 
acerca  de  la  vesania. 

El  nudo  de  la  frenopatía  en  pretéritas  edades 
hallábase  en  el  capítulo  de  la  matiia  y  de  la  melan- 
colía, en  donde  encontrábanse  reuuidos  casi  todos 
los  conocimientos  de  los  antiguos  referentes  á  la 

Considerábase  á  la  melancolía  y  manía  como 
«  corrupciones  del  ánima  sin  fiebre»,  causadas  por 
«  humor  melancólico  que  daña  el  cerebro,  perturba 
el  espíritu  y  el  ánima  escurece  y  corrompe  la  vo- 
luntad». 

Según  ae  daña  ó  perturba  la  imaginación,  la 
voluntad,  la  memoria,  lo  cual  depende  del  punto 
á  que  acuden  los  humores,  su  calidad  y  cantidad, 
recibía  la  enfermedad  nombre  diverso:  alienación, 
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«tolíditas,  desipiencia,  manía,  hipocondría,  me- 
lancolía, mirachia,  agua  en  la  cabeza  y  cutubut  K 
Disponía  a  esta  enfermedad  el  comer  lentejas, 
«oles,  queso  añejo,  carnes  de  mulo,  caballo,  rapo- 
so, erizo,  cabrón,  etc.,  según  dijo  Galeno.  Vis- 
lumbraron la  influencia  que  en  la  perturbación 
podían  ejercer  ciertas  enfermedades  del  hígado, 
bazo,  corazón,  la  supresión  de  flujos  y  no  se  des- 
preciaba la  influencia  del  diablo  en  ciertos  casos, 
por  más  de  que  «la  causa  inmediata  siempre  es  la 
melancolía  en  qualquier  manera  que  se  faga  el 
trasmudamiento  » . 

Entre  los  señales  de  la  manía  y  melancolía 
corresponden  al  período  inicial  el  imaginar  y 
pensar  aquellas  cosas  «que  non  son  de  pensar  nin 
de  imaginar»,  el  trastocar  la  esencia  de  las  cosas 
y  de  los  juicios,  empeñarse  en  imposibles,  tener 
fantasías  diversas  y  terribles,  llorar  y  reír  sin 
•causa  ni  motivo.  Signos  de  la  locura  ya  manifiesta 
son  «fablar  palabras  que  non  tienen  cabeza  ni 
cola,  ni  acabar  una  razón  entera  ni  dar  razón  de 
lo  que  fabla»,  obrar  sin  concierto  y  decir  cuantos 
disparates  produce  la  imaginación. 

Señales  generales  de  la  melancolía  y  que  com- 
prenden á  los  más  de  estos  alienados,  son:  tris- 
teza, odio  á  las  cosas  de  la  vida,  y  huir  de  la  com- 
pañía de  los  hombres,  temores  imaginarios  que 
los  contristan,  como  temer  que  el  cielo  les  caiga 
encima,  ó  que  les  quieren  sorber ;  «  otros  se  veen 


1  Daban  el  nombre  de  cutubut  á  osa  clase  de  insectos, 
«•majan tes  &  las  arañas,  que  se  deslizan  rápida  y  capricho- 
samente por  la  superficie  del  agua  dulce,  oonooidos  con  el 
nombre  de  cabras  de  agua;  por  esto  al  loco  do  remate  so 
llamaba  cutubut  ó  so  decía  que  estaba  mas  loco  que  una 
«abra. 


aera  curado  ». 

La  terapéutica  de  la  melancolía  era  muy 
complicada,  y,  asi,  dejando  á  un  lado  indicacio- 
nes generales  y  particulares  en  relación  con  la 
clase  de  humor  que  la  producía,  los  decoctos,  un- 
taras, cáusticos,  sangrías,  purgas,  etc.,  digamos 
los  consejos   primeros   que  se    hallan   en   dichos 

« La  primera  cosa  qne  conviene  de  todos  los 
maniacos  es  dalles  placer  y  alegria,  porque  aque- 
llo que  mas  les  daña  es  tristeKa  y  cuydado.»  Por 
esto  es  bueno  que  habiten  casas  luminosas,  sin 
pinturas,  y  se  les  trate  con  cariño,  sean  de 
buena  presencia  y  respetuosas  las  personas  en- 
cargadas de  su  guarda.  A  los  enfermos  se  les  de- 
ben prometer  muchas  cosas  y  presentarles  joyas 
y  distraerlos  con  música.  Se  tes  debe  procurar 
sueño,  reposo,  bienestar,   baño   antes  de  comer  y 
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alimentos  sanos  y  selectos,  estorbando  aquellos 
que  engendran  melancolía...  ' 

Sepárame nte  que  en  el  capitulo  qne  acabamos 
de  examinar  colocarían  los  antiguos  la  dolencia  de 
D.*  Juana,  especialmente  en  los  últimos  tiem- 
pos de  su  vida;  pero  hubo  también  razones  pode- 
rosas para  que  los  doctores  consideraran  á  la 
reina  presa  de  «solicitud  melancólica,,  bereos  ó 
locura  de  amor»,  singularmente  en  los  días  inme- 
diatos al  fallecimiento  de  D.  Felipe  en  que  es- 
taba su  pensamiento  lleno  de  fantasías  referentes 
a  su  amado  galán,  con  mayor  razón  cuando  los 
maestros  sabían  que  cuando  los  hereos  no  curan 
caen  en  manía  ó  se  mueren.  Pero  el  hecho  de  que 
este  género  de  perturbación  excepcionalmente  se 
muestra  en  la  mujer,  el  saber  que  D.»  Juana 
no  mostró  deshonestidad  en  sus  extravíos  y  la 
consideración  de  que  el  imaginar  en  ella  tal  do- 
lencia sería  grande  agravio  á  la  reina,  debió  de 
sofocar  semejante  opinión,  que  no  salió  á  la  su- 
perficie, al  menos  que  sepamos. 

* 
*    * 

A  la  sagacidad  é  ilustración  de  nuestros  lecto- 
res debiéramos  dejar  ahora  la  muy  ardua  tarea 
de  formar  juicio  clínico  y  clasificar,  por  ende,  la 
perturbación  mental  de  D.a  Juana,  —  vistas  las 
noticias  contenidas  en  los  precedentes  capítulos, 
—  considerando  el  escaso  ó  ningún  valor  de  nues- 
tras indicaciones  encaminadas  á  tal  objeto. 

Por  entender,  sin  embargo,  que  estos  apuntes 
quedarían  harto  más  incompletos  de  lo  que  son, 

1  Son  dignas  de  atención  estas  prescripciones  suaves 
en  1»  forma,  eficaces  y  antiguas. 


pática  en  la  centuria  décimasexta,  es  labor  espi- 
nosa, que  exige  vastos  conocimientos  y  compara- 
ble á  reconstruir  todo  el  armazón  de  una  especie 
zoológica  de  la  cual  sólo  restaran  insignificantes 
fragmentos  del  complicado  esqueleto. 

No  pudieron  anotarse  con  escrupulosidad 
i  morbosas  que  caracte- 
.;  desconocemos  sus 
rasgos,  sus  gestos,  lenguaje,  actitudes  y  mudan- 
zas que  la  enfermedad  debió  en  ellos  imprimir; 
no  tenemos  datos  acerca  de  la  voz,  continente, 
expresión  de  la  mirada,  color  de  la  piel,  estado- 
de  la  lengua,  dientes  y  sisteme,  muscular ;  nada 
sabemos  pertinente  á  la  integridad  funcional  del 
aparato  ova  rio- uterino,  ni  á  las  funciones  diges- 
tivas de  la  ilustre  vesánica,  ni  á  la  existencia  ó 
no  de  trastornos  histéricos,  epilépticos  ó  coreicos; 
estamos  á  obscuras  en  lo  que  hace  relación  con 
el  pulso,  la  forma  y  duración  de  las  exacerbacio- 
nes, lesiones  anatómicas  y  otras  tantas   i 
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indispensables  para  el  exacto  conocimiento  de  tal 
enfermedad. 

Así,  pues,  el  diagnóstico  que  hoy.  establezca- 
mos, será  incompleto,  provisional,  muy  discutible 
y  reformable  en  virtud  de  nuevos  datos  que  se 
descubran  ó  de  más  acertada  interpretación  '  de 
los  muy  escasos  que  llegaran  hasta  nosotros. 

Opinamos  que  de  cuanto  dicho  queda  en  este 
ensayo  clínico  y  habiendo  en  cuenta  la  autoridad 
innegable  de  los  que  proporcionaron  las  noticias, 
puede  afirmarse,  con  toda  seguridad,  que  la  mujer 
de  Felipe  el  Hermoso  fué  loca,  que  su  trastorno 
mental  se  hizo  patente  desde  antes  de  1504,  entre 
los  veinte  y  los  veintitrés  años  de  su  existencia, 
que  la  frenopatía  fué  crónica,  con  exacerbaciones 
y  que  duró,  en  conjunto,  más  de  cincuenta  años. 

Los  antecedentes  hereditarios  graves  por  linea 
materna  y  probables  por  la  paterna,  junto  con  el 
carácter  impetuoso,  la  propensión  á  los  celos  y  la 
vehemencia  en  sus  determinaciones,  indican  que 
D.a  Juana  era  masa  dispuesta  para  la  vesania; 
ahora  bien,  en  la  edad  abonada  para  la  explosión 
de  esta  clase  de  dolencias,  sufre  un  cambio  grande 
consecutivo  al  matrimonio,  al  trasladarse  á  país 
desconocido,  lejos  de  su  patria  y  de  su  familia;  su- 
mergida luego  en  un  medio  social  completamente 
distinto  del  que  tenía  en  España,  en  plena  función 
uterina,  la  conducta  execrable  del  marido,  el  mal 
trato  que  éste  la  dio,  los  disgustos  domésticos, — 
y  los  de  esta  clase  no  tienen  fin  ni  tranquilizador 
arreglo, — y  el  altercado  con  la  manceba  de  su  ma- 


1  Ésta  incumbe  á  mentalistas  distinguidos  y  exper- 
tos como  Ginó  y  Partagás,  Simaro,  Esquerdo  y  Rodrigues 
Méndez 


y  desdenes  de  bu  esposo,  dando  lagar  ¿  actos  insó- 
litos y  estrafalaria  conducta  notada  ya  por  la 
servidumbre,  por  sus  padres  y  por  los  médicos  de 
cámara  en  los  albores  del  siglo  xvi. 

Preocupada  la  enferma  con  sus  tormentos  y 
pavores,  natural  es  que  se  entibiara  el  cariño  i 
los  suyos,  se  enfriara  el  fervor  religioso,  olvi- 
dara las  conveniencias  sociales,  desoyera  refle- 
xiones antes,  por  ella,  respetadas,  se  entregara 
con  frenesí  á  las  ideas  que  la  dominaban,  aborre- 
ciera á  las  personas  de  su  sexo,  á  quienes  atribuía 
la  causa  de  sus  males,  y  se  mostrara  indiferente 
á  todo  lo  que  no  estaba  en  el  círculo  de  sus  pen- 
samientos, y  todo  esto  que  es  propio  de  la  melan- 
colía, se  presentó  en  la  reina  sin  ventura,  quien, 
por  su  edad,  sexo,  posición,  condiciones  de  vida, 
temperamento  y  antecedentes,  se  hallaba  en  oca- 
sión propicia  de  contraer  tal  linaje  de  dolencias. 

El  insomnio,  que  es  uno  de  los  primeros  sín- 
tomas de  la  frenalgia,  la  pérdida  ó  irregularidad 
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del  apetito,  el  desaseo,  la  insensibilidad  relativa 
á  los  agentes  atmosféricos,  fueron  otros  tantos 
fenómenos  de  aquella  enfermedad  que,  en  su  prin- 
cipio, fué,  á  nuestro  entender,  una  melancolía  de 
fondo  histérico  con  lucidez  de  razonamiento  bas- 
tante para  engañar  á  los  profanos,  lo  cual,  por 
otra  parte,  no  es  raro  en  estas  perturbaciones. 

Durante  la  enfermedad  y  muerte  de  su  adorado 
esposo,  no  vierte  una  lágrima  y  asiste  á  la  tra- 
gedia con  impávido  semblante  é  inesperada  for- 
taleza, hecho  frecuentísimo  en  los  melancólicos. 

£1  fallecimiento  de  D.  Felipe  agravó  su  situa- 
ción y  transformó,  acaso,  la  melancolía  en  una 
entidad  frenopática,  que  puede  incluirse  en  la  mo- 
nomanía razonadora  de  Falret,  de  marcha  lenta 
con  periodos  accesionales  y  siempre  con  fondo  de 
tristeza. 

Durante  la  viudez,  no  abandonan  los  celos  á 
la  castellana,  no  amengua  su  odio  á  las  mujeres, 
persisten  los  principales  antiguos  síntomas,  no 
puede  separarse  del  cadáver  de  su  marido  que 
viajó  con  ella,  tórnase  irascible,  violenta,  irrítase 
á  la  menor  contrariedad,  injuria  y  maltrata  á  los 
que  la  rodean  durante  las  exaltaciones,  la  invade 
el  hastío  ó  la  indiferencia  por  los  asuntos  altí- 
simos de  la  gobernación,  desdeña  las  prácticas 
devotas,  no  se  ocupa  de  la  familia,  hay  que  ves- 
tirla, asearla  y  nutrirla  valiéndose  de  la  fuerza, 
olvida  el  cuidado  del  cuerpo  y  del  espíritu,  absorta 
en  sus  ideas  y  delirios  y,  finalmente,  sus  razones 
concertadas,  palabras  elocuentes,  períodos  lúcidos 
mezclados  con  impulsos  necantes,  desaforados 
gritos,  alucinaciones  y  parálisis  de  última  hora, 
vienen  á  ser  los  bitos  más  salientes  de  aquella 
rebelde  locura  é  indican  que  en  esta  segunda  y 


jantes  trastornos  van  unidos  á  lesión  cerebral. 
Juan  Val  verde  dice  que  en  los  melancólicos  se 
nota  inyección  vascular  en  la  corteza  del  cerebro. 
Respecto  al  tratamiento  ¿  que  estuvo  sujeta  la 
reina,  sólo  diremos  que,  aparte  de  los  purgantes 
y  demás  medios  ordinariamente  usados  por  en- 
tonces, se  emplearon  la  persuasión,  la  fuerza  ó 
premia,  como  entonces  se  decía,  el  aislamiento  y 
los  baños  tibios;  estos  dos  elementos  no  han  de- 
caído en  el  uso  actual. 

Entre  los  descendientes  de  D."  Juana  la  Loca, 
entre  los  príncipes  de  la  casa  de  Austria,  no  se 
extinguió  la  simiente  de  la  locura:  el  príncipe 
Carlos,  hijo  de  Felipe  II,  y  Carlos  II  el  Hechi- 
zado heredaron  la  enfermedad  de  su  antecesora, 
pero  no  las  simpatías  de  la  historia. 
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CAPITULO   XVI 


Hidrópicos  y  cardiópatas;  monarcas,  personajes  y  médicos 
ilustres.  —  Paludismo  de  Carlos  V.  el  Gran  Capitán, 
Pedro  el  Ceremonioso,  la  emperatriz  Isabel;  Melenas  y 
anteojos  del  rey;  Felipe  IV  y  V.  —  Ana  de  Austria  y  sua 
médicos;  el  Tasso  y  Velazquez. 


E 


N  aquellos  tiempos  en  que  la  Anatomía  cami- 
naba hacia  su  desarrollo  y  la  Fisiología  no  era 
otra  cosa  que  indeciso  crepúsculo  precursor  de 
alborada  científica,  conocíanse  con  el  nombre 
de  hidropesía,  multitud  de  afectos  de  lesión  dis- 
tinta y  diversa  causa,  pero  coincidentes  en  un 
síntoma:  la  extravasación  de  serosidad,  el  acua 
intercuta  de  los  antiguos. 

Huérfanos  de  conocimientos  anátomo-fisioló- 
gicos  los  profesores  de  comienzos  del  siglo  xvi  y 
despojados  nosotros  de  auténticas  referencias , 
nada  extraño  es  que  al  hablar  de  las  dolencias  de 
personajes  ilustres  de  aquellos  ya  remotos  días, 


íiiM  i.  e.uik.  caída,  fatigábase  mucho 

y  subiendo  el  edema,  con- 
virtióse en  anasarca,  en- 
tregando su  alma  á  Dios  con  resignación  y  piedad 
grandes  y  excepcional  lucidez  de  conocimiento. 

Podemos,  pues,  sospechar  que  aquella  hidro- 
pesía fué  motivada  por  una  lesión  cardíaca  y  si, 
como  no  es  desatinado  presupuesto,  asi  fuera,  la 
soberana  ejemplar  que  se  distinguió  por  lo  mag- 
nánimo de  su  corazón,  por  dicha  entraña  vínole 
su  total  ruina. 
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Archiatros  palatinos  de  los  reyes  Isabel  y  Fer- 
nando, fueron,  entre  los  citados  en  el  capítulo  III, 
Bustamante,  Alvarez,  de  la  Parra,  Soto,  Guada- 
lupe y  Gutiérrez  de  Toledo  que  son  quienes  pro- 
bablemente asistieron  en  su  postrera  dolencia  á, 
D.a  Isabel. 

La  hidropesía  llevó  al  sepulcro  á  Fernando  III, 
el  Santo;  por  igual  dolencia  acabó  sus  días  en  1495, 
el  rey  D.  Juan  II  de  Portugal ,  á  quien  no  pudie- 
ron curar  los  baños  de  Algarves,  este  monarca 
fundó  el  Hospital  Real  de  Lisboa.  De  gota  y  com- 
plicación cardíaca  falleció  Bermudo  II,  rey  de 
León,  en  el  año  999. 

Federico  II  de  Prusia,  el  protector  de  Vol- 
taire,  padecía  de  gota  y  frecuentes  indigestiones; 
en  24  de  Agosto  de  1775  recibió  sobre  su  cuerpo 
la  humedad  de  una  lluvia  torrencial,  á  consecuen- 
cia de  cuyo  accidente  se  le  presentó  fiebre  que 
duró  todo  el  otoño  de  dicho  año ;  al  desvanecerse 
la  calentura  sobrevino  disnea  y  retirósele  el  su- 
dor nocturno  á  que  venía  acostumbrado.  Así  fué 
viviendo  hasta  que  el  capricho  de  comer  pollenta 
(especie  de  gachas  con  queso )  le  produjo  un  có- 
lico agudísimo ;  en  el  año  siguiente  preséntesele 
edema  en  las  piernas,  luego  tan  desmesurado, 
que  el  monarca  no  podía  moverse  y  las  piernas  se 
agrietaron  y  abrieron  con  la  tensión  del  exudado ; 
la  disnea  no  le  dejaba  60tar  en  cama.  Murió  en 
edad  avanzada  de  afecto  cardíaco,  y  tranquilo 
por  no  haber  molestado  ni  á  su  médico  ni  á  la 
servidumbre. 

Convencido  Elio  Adriano  de  que  un  empera- 
dor y  artista  por  añadidura,  de  lo  que  se  gloriaba 
y  no  poco,  había  de  SOT  extraordinario  hasta  en 
su  muerte,  entregóos  dorante  la  última  enferme- 


1 """  x ' %  que  sus  fuerzas  decaían; 

sólo  Fagón,  médico  de 
cámara,  el  oráculo  de  Europa  en  asuntos  de  me- 
dicina, y  de  la  misma  edad  que  el  rey,  desconoció 
aquella  mutación.  Llegó  la  enfermedad,  que  duró 
el  mes  de  Agosto  de  1715,  y  después  de  varios 
síntomas  generales  y  locales,  sobresaliendo  el  do- 
lor en  la  pierna  izquierda,  hinchóse  ésta  conside- 
rablemente, sobrevino  fiebre,  intranquilidad  y  el 
2f>  de  dicho  mes  notóse  que  la  gangrena  había 
invadido  lá  pantorrilla  y  el  pie;  finalmente,  subió 
la  gangrena  al  muslo  y  expiró  el  regio  doliente  el 
1."  de  Septiembre  del  mencionado  año. 

Durante  la  enfermedad  del  rey  presentóse  cu 
palacio  un  charlatán  ofreciendo  curarle  con  un 
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elixir  maravilloso,  y  los  médicos  palatinos,  teme- 
rosos sin  duda  de  oponerse  á  las  grandes  simpa- 
tías de  que  gozaba  el  curandero,  administraron 
al  monarca  la  composición. 

Difícil  es  de  asegurar  la  naturaleza  de  la  gan- 
grena que  acabó  con  Luis  XIV;  pero  teniendo 
en  cuenta  que  el  monarca  presentó  como  síntomas 
principales  bulimia,  constipación,  enflaquecimien- 
to, neuralgia  ciática  y  gangrena,  es  verosímil  que 
ésta  fuera  de  naturaleza  diabética. 

Este  monarca  padeció,  28  años  antes  de  su 
muerte,  una  fístula  en  el  ano  que  se  hizo  famosa ; 
muchas  memorias  de  aquel  tiempo  hablan  de  ella 
y  de  la  operación  que  sufrió  el  doliente  en  21 
de  Noviembre  de  1687.  Carlos  Francisco  Félix  de 
Tassy  que  llevó  á  cabo  con  dichoso  éxito  la  inter- 
vención, no  se  atrevió  á  practicarla  sino  después 
de  dos  meses  de  ejercicios  y  experiencias;  esta 
operación  dio  grande  prestigio  y  vuelos  á  la  ci- 
rugía y  á  los  cirujanos;  se  consideró  nueva, 
siendo  así  que  era  habitual  entre  los  antiguos. 
Desde  entonces  los  cirujanos  hallaron  en  palacio 
valioso  apoyo  para  ,1a  regeneración  de  su  arte, 
y  Mareschal,  Lapeyronie,  Lamartiniére  y  otros 
se  valieron  de  su  influencia  en  bien  de  la  fa- 
cultad. 

De  gota  retropulsa,  según  informes,  con  ana- 
sarca de  índole  cardíaca,  murió  en  Valladolid  el 
ilustre  Cristóbal  Colón  *,  cuyos  hechos  no  piden 
encarecimientos.  En  igual  mes  y  año  que  Shakes- 
peare, en  161G,  falleció  el  inmortal  Cervantes, 
también  de  hidropesía,  según  claramente  se  de- 


1    Véase  el  capitulo  correspondiente  en  la  4.»  parte  de 
««te  libro. 


''*"'  '■">«■*  dos  por    los    trastornos 

circulatorios  y  dirijamos 
nuestros  ojos  á  ilustres  médicos  que  sucumbieron 
do  afecciones  cardiacas;  uno  de  ellos  fué  el  ciru- 
jano Nelaton  v  otro  el  gran  Boerhaave,  éste 
en  1738. 

En  1825,  &  los  setenta  y  un  años  de  edad,  su- 
cumbió el  inmortal  Percy,  cirujano  militar  de  la 
república  y  del  imperio  que  estuvo  en  Tilsit  y 
Wfttorloo  y  asistió  á  las  más  sangrientas  batallas 
di»  acuella  epopeya.  Su  postrera  dolencia  radicaba 
i-n  el  corazón  y  los  primeros  síntomas  los  notó  el 
profusor  castrense  durante  la  campaña  en  nuestra 


dor,  siguió-  á  éste  en  el  desastre  de  Waterloo.  En 
esta  batalla,  herido  de  dos  sablazos  cayó  Larrey 
en  poder  de.  loa  prusianos  vencedores ;  iba  á  ser 
fusilado  cuando,  reconocido  por  un  cirujano  ale- 
mán, fué  presentado  al  vencedor  Blücher,  quien 
1»>  puso  en  libertad  con  todo  género  de  consi- 
deraciones; en  la  famosa  retirada  de  Rusia  al- 
i'ftimó  para  los  heridos  franceses  la  piedad  de  los 
nlloiftlos  rusos,  que  se  la  prometieron  en  conside- 
ración a  los  servicios  que  debían  al  ilustre  ciru- 
Jmuu. 

§  Como  la  curación  do  las  fiebres  palúdicas 
pi>i'  la  quina  y  sus  preparados  es  de  época  re- 
i-iontn  [  mediados  del  siglo  xvn),  cabe  la  duda  de 
M  ultUlitii  de  los  antiguos  personajes  en  este  capí' 
UiUi  atado»,  terminó  sus  días  por  afecto  mera- 
uiyutu  ehrdittco  ó  por  lesiones  viscerales  de  carác- 
Wv  twlutUüP.  Porque  en  pasadas  centurias  las 
li'ivkttUttü  y  cuartanas  eran  frecuentísimas,  re  bel- 


2  la  quinina, 
Pedro  IV  eldelPunya- 

let,  ó  el  Ceremonioso,  fa- 
lleció de  fiebres  cuartanas  en  Barcelona  el  5  de 
Enero  de.  1387;  por  cierto  que  se  achacó  la  des- 
gracia al  poder  del  conjuro  ó  emplazamiento  de 
sesenta  días  que  le  hizo  el  prelado  de  Tarragona, 
y  cuéntase  que  en  el  último  día  del  plazo  triste, 
el  brazo  de  Santa  Tecla  dio  al  monarca  un  bofe- 
tón como  indicándole  que  era  llegada  la.  hora  de 
su  arrepentimiento  y  muerte. 

'    Esto  y  la  ile  Felipe  II  guardan  en  esencia  muchoa 
pantos  de  contacto.  (Véase  el  capitulo  XVII.) 


de  Austria,  el  cual  dice:  «En  este  día,  pues  (en 
el  de  mayor  peligro  ),  presidió  el  rey  la  junta  y 
llevó  consigo  al  embajador  español  y  gran  comi- 
tiva de  grandes  de  su  reino. 

»La  presencia  de  tan  gran  rey  y  tantos  prin- 
cipes, hizo  que  cada  uno  de  los  médicos  disputase 
intempestiva  y  prolijamente  la  esencia  y  pronós- 
tico de  la  enfermedad,  y,  como  es  consiguiente,  la 
multitud  de  consultantes  produjo  la  variedad  de 
opiniones.  Pero  entre  todos  ( ¡cosa  rara!)  el  anti- 
quísimo maestro  de  la  medicina  el  doctísimo  Du- 
reto,  que  era  el  hombre  de  más  nota  que  se  cono- 
cía en  Francia,  después  de  explicar  y  probar  por 
todos  los  signos  y  en  particular  por  la  mala  índole 
de  la  orina  que  la  enfermedad  era  pestilente,  sin 
rebozo  y  cara  á  cara  dijo  al  rey,  que  su  augusta 
esposa  se  moría ;  mandando,  por  último,  que  como 
a  cuerpo  medio  muerto  se  la  sangrase,  cuya  opi- 
nión adoptaron  los  demás  que  le  siguieron  en  el 
orden  de  la  palabra.  Admirado  quedé  sobrema- 
nera de  que  un  tan  docto  y  antiguo  varón  pro- 
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nunciaBe  con  esta  ligereza,  cuando  había  yo  cono- 
cido por  la  perpetua  y  continua  asistencia  de  la 
enferma,  por  las  indudables  y  continuas  señales, 
que  ya  había  triunfado  la  naturaleza  de  la  enfer- 
medad, y  que  no  necesitaba  de  ningún  gran  re- 
medio, y  sí  únicamente  de  una  reposición  de  sus 
lánguidas  fuerzas,  puesto  que  ya  estaba  la  reina 
en  puerto  de  salvación.  Por  lo  que  se  me  ocurrió 
aquel  diálogo  que  Galeno  cuenta  que  tuvo  con 
Glaucon  y  con  cierto  Sículo  médico    lib.  De  locis 
affectis),  en  que  nada  intentaba  buscar,  sino  una 
ocasión  de  adquirir  un  gran  crédito  y  fama  para 
si  y  para  su  facultad;  y  que  en  efecto  se  la  pro- 
porcionó la  fortuna  por  el  perfecto  conocimiento 
que  tenia  la  parte  del  pronóstico:  pues  lo  mismo 
me  propuse  hacer  yo  en  presencia  del  rey  y  de- 
más personajes;  de  modo  que  cuando  llegó  á  mi 
el  turno  para  hablar,  que  era  el  penúltimo,  indi- 
qué brevemente  la  esencia,  las  señales  propias  y 
comunes  del  mal  que  ya  había  cesado,  y  que  es- 
taba en  los  últimos  de  su  total  declinación,  y  que 
la  reina  se  hallaba  en  segurísimo  puerto  de  su 
enfermedad,  y  demostré  con  pruebas  irrevocables 
que  no  necesitaba  de  ningún  gran  remedio ;  y  di- 
rigiendo al  rey  la  palabra ,  le  rogué  que  alejase 
de  sí  la  tristeza  que  le  había  inducido  el  funesto 
vaticinio  que  se  acababa  de  propalar:  sucediendo 
la  cura  tan  felizmente  que  no  hubo  necesidad  de 
nueva  consulta  de  médicos. 

>£n  vista  de  lo  cual,  no  sólo  merecí  una  grande 
alabanza  del  rey,  con  las  palabras  más  cariñosas 
y  honoríficas,  sino  que  recibí  de  su  real  mauo  gran 
cantidad  de  riquezas.  Por  una  sola  vez  me  dio  él 
mismo  dos  mil  florines,  y  otros  tantos  la  reina, 
señalándome   además  para  el  resto  de  mi   vida 


.\  ente  particular  se  me  viene  á  la  pluma  el 
«iguWutH  curioso  sucedido  de  que  habló  Maree- 
U*n>  Wi'ix  cu  su  Hipócrates  aclarado,  página  111. 

t,H>urrió,  dice  Boix,  que  en  la  raya  de  Aragón  y 
C<Wtill*  ejercían  dos  médicos;  había  estudiado 
uní*  un  Aléala  de  Henares  y  el  otro  cu  Valencia. 
IKk'Uiójiu  uh  la  comarca  una  epidemia  de  ter- 
tiui«\  V  mientras  el  primero  purgaba  á  los  ter- 
euMMM'li>M>  el  segundo  los  sangraba  con  valentía 
\v£ÚU  ln*  tradiciones  de  su  escuela.  Hubo  de  notar 
el  \tkluuoiauo  que  a  él  se  le  morían  los  más,  mien- 
M*s  i'l  castellano  los  salvaba  á  todos  y,  antes  de 
^  ,*ml«*i'  ile  método  curativo,  como  buen  discípulo, 
iJvUl>u>  ti  su  maestro,  el  cual  le  contestó:  «No 
íh^vU>*  q'i'1  eso  médico  castellano  con  el  método 
um<oi»u\  u  \vx  salve  á  todos  y  á  V.  se  le  mueran 

j,w  i\,>  i*M  ;i  uíAw  obligado....  y  termina  la  carta: 
-  <  t.v^-w  «minera»  todos  non  minore,  ningú*. 

(yl  nvuv«tf  (iiutur  Velázquez,  de  regreso  de 
U<4h»  i«t***W*  de  «u  dolencia  calificada  por  los 
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del  rey,  de  terciana  sincopal  minuta  su- 
til; murió  á  los  veintiséis  días  de  enfermedad  y 
sesenta  y  seis  de  su  nacimiento,  es  decir,  en  6  de 
Agosto  de  1600.  Por  disposición  de  Felipe  IV,  su 
protector  y  amigo,  cuidaron  al  inmortal  D.  Diego 
los  médicos  de  cámara,  aunque  sin  feliz  resultado, 
lo  cual  es  digno  de  estudio,  puesto  que- por  aquella 
fecha  la  quina  entraba  en  España,  se  conocían  sus 
efectos  y  los  archiatros  Pedro  Barba,  Miguel  He- 
redia,  Bravo  de  Sobremonte,  Caldera  de  Heredia 
y  otros,  siguiendo  á  Juan  de  Vega,  habían  hecho 
grandes  encomios  de  la  beneficiosa  corteza  pe- 
ruana, que  tan  acaloradas  discusiones  promovió, 
antes  de  su  definitivo  ingreso  en  la  terapéutica. 


espaldas,  sin  poderse  mover,  ni  consentían  sus 
dolores  el  cambio  de  las  ropas,  de  suerte  que  eva- 
cuando en  el  lecho,  hallábase  como  enterrado  en 
vida  en  un  lodazal  de  sauies,  deyecciones,  pus, 
restos  de  cataplasmas  y  ungüentos,  comido  de 
parásitos,  él  que  había  sido  tan  limpísimo,  y  que 
uo  toleró  jamás  en  su  cuarto  raya  en  la  pared  ni 
mancha  en  el  suelo. . . 

Duró  la  enfermedad  cincuenta  y  tres  días, 
durante  ella  estuvo  adormecido,  no  obstante  los 
sufrimientos,  la  sed  ardorosa  y  las  úlceras  por 
decúbito.  «  A  las  cinco  de  la  mañana  del  domingo 
13  de  Septiembre  de  150»  con  dos  ó  tres  boquedas 
como  un  niño,  se  le  arrancó  el  alma  al  acabar  la 
uoche  y  entrar  el  día  con  la  salida  del  .sol.  » 

'  En  el  siglo  ni  se  recomendabiin  contra  la  gota  las 
dor  do  Cuenca  y  parióme  de  los  reyes  moros  do  Tolodo  Aba- 


hacer  el  dicho  médico  en  lo  que  toca,  al  pao  y  á 
las  frutas,  confituras  y  conservas  que  se  hubieren 
de  servir,  para  que  todo  ello  sea  de  la  bondad  y  la 
sazón  que  se  requiere;  y  ha  de  tener  mucha  cuenta 

príncipe  é  infantes  otra  cosa  más  de  lo  que  por  el 
dicho  médico  fuere  ordenado,  y  que  de  aquello  no 
coman  en  tanta  cantidad  que  pueda  hacer  daño  A 
su  salud.  (La  caricatura  de  estas  funciones  la 
trazó  Cervantes  en  Pedro  Recio  de  Agüero.) 

•  Asistirá  á  la  comida  y  cena,  y  saldrá  á  ver 
hacer  la  copa  y  probará  el  agua  ó  el  vino,  no  sólo 
para  hacer  salva,  pero  para  ver  sí  es  tal  cual  con- 
viene á  la  salud,  y  lo  mismo  liará  el  médico  que 
asistiere  á  la  comida  del  príncipe  é  infante. 

•  Si  la  reina  mandara  al  médico  de  cámara 
que  suba  á  ver  alguna  dueña  ó  daraa  enferma,  irá 
con  él  la  guarda  mayor  ó  alguna  dueña  de  retrete 
para  que  le  guíe  al  aposento  en  que  esté  la  en- 
ferma y  torne  á  bajar  con  él,  para  que  el   dicho 


en  la  casa  de  la  reina,  y  que  informen  al  dicho 
mayordomo  mayor,  y  en  su  ausencia  al  semanero, 
de  la  falta  ó  sobra  que  hubiere  en  la  cura  de  di- 
chos enfermos,  para  que  se  ponga  el  remedio  que 
conviniere.  Todo  lo  cual  que  dicho  es,  queremos  y 
es  nuestra  voluntad  que  guarden  y  cumplan  los 
dichos  médicos  de  cámara,  y  lo  que  más  se  les  or- 
denare que  pareciere  convenir  á  su  oficio  '>. 

Las  anteriores  determinaciones  traen  á  la  me- 
moria un  curioso  documento  del  rey  D.  Pedro  IV 
de  Aragón,  que  dice  textualmente:  <Ordiuaria- 
ment  sien  dos  metges  iuslruits  é  provats  en  me- 
dicina  ó  phÍMcn  qui  liiligt.'iitnií'iit  insisten  per  la 
r.oiisyrvacio  di-  la  nos!  ra  salut  e  a  nos  parlen  e 
dignen  ,sens  Jupte  que  proersquam  e  usem  daque- 
lies  i'oses  que  serán  á  nostra  salut  profitoses  et 


baba.  Lo  más  verosímil,  sin  embargo,  es  que  el 
príncipe  terminó  bus  días  á  cansa  de  afecto  tuber- 
culoso que  dio  al  través  con  aquella  constitución 
enfermiza. 

Luis  I  de  España,  que  falleció  de  viruelas 
como  Luis  XV  de  Francia,  Francisco  II,  arreba- 
tado á  la  vida  eu  edad  temprana  por  complicacio- 
nes surgidas  de  la  caries  del  temporal  que  sufría, 
y  os  óbitos  achaca- 


Carlos  IX  y  el  duque  de  Alencon  incluidos  que- 
daron, injustamente,  en  el  capitulo  de  los  prínci- 
pes envenenados. 

g  Nació  Carlos  IX  de  Francia,  tercer  hijo  de 
Enrique  II  y  Catalina  do  ií¿dicis,  en  2  de  Mayo 
de  1550,  sucediendo  en  el  trono,  cuando  contaba 
diez  años,  á  su  hermano  mayor  Francisco  II. 

Con  ribetes  de  poeta,  orillos  Ue  músico  y 
arrequives  de  armero,  llegó  á  la  mocedad  con 
afición  decidida  á  la  caza  y  al  bello  sexo,  co- 
rriendo sus  hábitos  á  la  par  de  las  costumbres 
harto  relajadas,  d>>  ¡iquellos  tiempos. 

La  participación  do  este  monarca  en  las  bár- 
baras escenas  de  .Saint-Berthélemy  d¡ó  lugar  á  que 
los  aficionados  a  la  frenología  fantasearan  luego 
de  lo  lindo,  y  cogiendo  por  su  cuenta  el  retrato 
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del  indicado  rey.  dedujeron,  en  consonancia  con 
las  teorías  de  Gall  y  Cubi.  que  forzosamente  ha- 
bía de  ser  Carlos  cruel,  sanguinario,  blasfemo, 
hombre  sin  fe,  atribuyéndole  otras  mil  condicio- 
nes á  cual  más  execrables. 

Para  nosotros  sólo  tiene  interés  saber  que  era 
de  buena  talla  y  conformación,  con  rasgos  de  lin- 
fatismo;  que  su  hermano  mayor  murió  escrofu- 
loso y  el  menor  tísico;  que  Carlos  IX  fué  parco 
en  comer  y  beber  y  apasionado  por  los  ejercicios 
al  aire  libre.  Pretende  Brantóme  que  el  rey  con- 
trajo una  enfermedad  venérea  e^n  su  juventud, 
curada  por  el  famoso  cirujano  Ambrosio  Pareo, 
el  cual  debió  á  esta  circunstancia  el  haberse  li- 
brado de  la  carnicería  de  Saint-Barthélemv.  Esta 
versión  de  Brantómo  no  es  imposible,  ya  que  la 
enfermedad  por  amor,  visto  está  que  no  respeta 
poyos,  estrados  ni  solios. 

Afirma  Sully  en  sus  Memorias,  que  el  monarca, 
pocos  días  después  de  la  matanza  antedicha,  que- 
jóse á  Pareo  de  sentir  tristeza,  decaimiento  y 
sueños  espantosos;  mas  ello  se  desvaneció  con  las 
excursiones  campestres,  giras  cinegéticas  y  dis- 
tracción, en  suma.  Su  salud,  sin  embargo,  quedó 
resentida,  y  en  1573,  cuando  ccntaba  23  años, 
adoleció  de  hemoptisis.  Con  alternativas  en  su 
dolencia,  que  ponía  en  cuidado  á  sus  médicos, 
llegó  hasta  Mayo  de  1574,  en  cuya  fecha,  resi- 
diendo en  Vincennes,  tuvo  que  guardar  cama  y 
someterse  á  los  cuidados  del  médico  Mazille  *. 


1  Procedía  do  la  Facultad  de  Moutpellier;  le  introdujo 
en  la  corte  el  cardenal  Chátillon,  de  quien  era  médico,  lo 
fué  de  cámara  «lo  Knriquo  II,  Catalina  do  Módicis  y  Car- 
los IX ;  &  la  muerte  de  este  monarca  abandonó  la  corto  por 
haber  cuido  en  desgracia. 


embargo,  el  27  de  Mayo  hubo  junta  de  profesores, 
durante  la  cual  convinieron  todos  en  que  la  en- 
fermedad consistía  en  una  sencilla  terciana  sin 
gravedad  alguna;  los  médicos  no  pararon  mien- 
tes en  la  disnea,  tos,  hemoptisis,  etc. 

En  los  días  siguientes  el  regio  enfermo  experi- 
mentó oscilaciones  de  mejoría  y  empeoramiento. 
Llega,  por  fin,  el  30  de  Mayo  y  el  médico  asegura 
á  la  reina  Catalina  que  su  hijo   Carlos   IX  curará 


muy   pronto,   ei 

i   tanto    que    el    monarca,   coi 

cié  11  do  mejor  su 

estado,  confiere  la  regencia  á 

madre. 

A  medio  día  i 

:'ué  acometido   el   enfermo   de  \ 

mitos  y  esealofr 

ios.  sus  fuerzas   decaen   y  suplí 

no  se  le  hable  más  que  de  asuntos  conducentes  á 
la  .salvación  de  su  alma;  comienza  la  agonía  v 
fallece  el  rey  A  las  tres  de  la  tarde. 

Llevóse   H   cabo   la   autopsia   con  las  formali- 
dades ordinarios  y  el  consiguiente  embalsama- 


hizo  testamento;  el  día  Avióse  acometido  de  dolor 
de  costado  y  disnea ;  el  domingo  10  de  Junio,  te- 
niendo fiebre  y  los  anteriores  síntomas,  sobre- 
vínole flujo  de  sangre  por  la  boca  y  murió.  Su 
defunción  fué  atribuida  á  envenenamiento.  La 
autopsia  fué  muy  incompleta  y  no  ofrece  datos 
para  juzgar  ciertamente  de  la  índole  del  padeci- 
miento. 

Siguiendo  la  moda  de  aquellos  tiempos,  el 
duque  de  Alencou  tuvo  á  su  servicio  numerosos 
médicos,  cirujanos,  barberos  y  boticarios;  he  aquí 
la  nota  que,  por  curiosa,  merece  transcripción  : 

Mullico.-*:  Miguel  Vaterre,  Leonardo  Botal, 
Bernard,  Cifíier,  Le  Bégue,  Delin,  Aüsulinenu, 
Lo  Gravier,  Drouet,  Gardette,  Le  Roy,  Du  Pont, 


1     Como  Alfunm.  XII.   AmnJpo  I,  la  prin 
Finii.ni.il.   VII,  Luis  XIII  de   Frnnciu  y  M, 

Jo   i'r.nii  iano  I,  reían  Jo  Escocia,  .jiio  fallecí' 
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concede  aux  aevlt  Box»  de  Frunce  Tres  Crestiens ; 
Eduardo  tí  Confesor  de  Inglaterra  y  algún  mo- 
narca ó  príncipe  de  ésta  y  otras  naciónos,  como 
Carlos  principe  de  Viana,  gozaron  de  semejante 
privilegio.  Mas  lo  curioso  del  caso  es  que  el  idó- 
latra Vespasiano  también  era  curandero  y  obtuvo 
triunfos  médicos,  sólo  que  obraba  no  por  gracia 
divina,  sino  por  el  poder  del  diablo,  en  sentir  de 
los  fanáticos  franceses. 

Mauricio  Reynaud  ha  supuesto  que  el  famoso 
literato  Moliere,  encarnizado  enemigo  de  loe  mé- 
dicos, falleció  i  consecuencia  de  habérsele  roto  un 
aneurisma  que  venia  sufriendo  años  ha.  Sin  em- 
bargo, del  relato  de  Orimarest,  de  los  comentos 
del  Dr.  Witkowski  y  de  la  opinión  valiosa  de 
G.  Sée,  parecí'  deducirse  que  el  celebrado  drama- 
tingo  sucumbió  á  causa  de  la  tisis  pulmonar.  Con 
efecto,  Moliere  sufría  hemoptisis  desde  larga 
fecha,  esputuM  sanguinolentos,  tos  seca,  notable 
enflaquecimiento,  tenia  débil  la  voz  y  aspecto 
enfermizo.  Si  á  esto  se  añade  que  su  madre  falle- 
ció joven  y  que  de  sus  tres  hijos  dos  murieron  de 
muy  tierna  edad,  su  verá  que  no  es  infundado  el 
diagnóstico  del  proíe^'v  Sée. 

Representando  Moliere  por  última  vez  Maladt 
imaijinaire  sintióse  indispuesto;  terminada  la 
función  experimentó  malestar  y  frío  intenso;  tras- 
ladado á  su  casa  sobrevínole  un  copioso  vómito 
de  sangre  con  tos  y  terminó  sus  días  en  brazos  de 
dos  religiosas  sin  haber  consentido  tomar  medica- 
meuto  alguno;  sentía  horror  por  la  terapéutica 

§  Considerada  la  lepra  como  enfermedad  afín 
á  la  tuberculosis,  en  los  días  presentes,  esta  será 
la  ocasión  de  recordar   algo  pertinente  á  tal  pa- 
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decimiento  que  no  dejó  de  cebarse  alguna  vez  en 
la  realeza. 

Parece  ser  que  allá  por  el  año  60  (antes 
de  J.  C.)  los  ejércitos  de  Pompeyo,  al  regresar  de 
Siria,  esparcieron  la  lepra  por  algunos  países  de 
Europa.  Desde  aquella  fecha,  nuestra  nación  liase 
visto  afligida  por  tan  asqueroso  mal ,  que  motivó 
enérgicas  medidas  y  la  creación  de  hospitales  para 
leprosos,  siendo,  al  parecer,  el  primero  en  España 
el  fundado  en  Palencia  en  1007,  por  el  Cid. 

En  1477  ordenaron  los  Revés  Católicos  la 
creación  de  los  alcaldes  de  ¡a  lepra,  que  tenían  á 
su  cargo  vigilar  y  recoger  á  los  lazarinos,  y 
conviene  advertir  que  la  bondad  del  aislamiento 
de  los  leprosos  fué  reconocida  como  útil  medida 
higiénica  por  antiguos  monarcas  españoles.  En 
una  cédula  del  rey  D.  Sancho  IV,  el  Bravo, 
de  1284,  se  lee  en  comprobación  de  lo  dicho:  «Se- 
pades  que  Pascual  Martínez,  Mayoral  de  la  casa 
de  los  malatos  de  San  Lázaro  de  Sevilla,  me  mos- 
tró uua  carta  del  rey  Don  Alonso  mío  padre,  que 
Dios  perdone,  que  mandaba  que  todos  aquellos 
que  fueren  dañados  de  gafedad  (lepra  atron- 
ca), que  no  consintiésedes  que  inoren  entre  los 
homes  sanos,  porque  se  les  podría  ende  seguir 
muy  gran  mal»  l. 

Carlos  el  Malo,  rev  de  Navarra,  murió  abra- 
sado  por  haberse  incendiado  la  cama  estando  ho- 
rriblemente enfermo  de  lepra;  D.  Fruela  II,  her- 
mano de  Ordoüo  II,  á  quien  sucedió  en  el  trono 
de  León  por  voluntad  de  los  prelados  y  magna- 
tes, falleció  de  inmunda  lepra,  según  alirman  los 
historiadores,  en  925;  por  cierto  que  se  atribuyó 

1     Mem.  Acnd.  de  Sevilla 
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cirvos  lie  de  una  condesa  leprosa  que  vino  a  mi  a 
estar  en  mi  cura.  £  un  bachiller  en  medicina  la 
administra  va  e  durmió  có  ella  e  empreño  la:  e 
perfectamente  fue  hecho  leproso.» 

En  lo  que  respecta  al  pronóstico  dice  Gordonio: 
«Ciertamete  podemos  pronosticar  para  siem- 
pre q  la  lepra  después  q  viene  a  manifiesto  co- 
rrompimiSto  de  la  forma  e  de  la  figura  no  se 
corara.  Empero  la  vida  podemos  alongar  con 
melé  ciña.» 

Leyendo  lo  copiado  podremos  formar  abre- 
viada idea  de  las  opiniones  médicas  que  por  tan- 
tos años  reinaron  en  la  ciencia  y  de  los  progresos 
de  la  lengua  castellana. 


grandes  campanas  nuevas  y  sonoras?  Pues  que 
la  fábrica  se  derrumbaría  con  la  pesantez  y  lo 
estruendoso  del  remiendo.  Asi,  también,  si  á  un 
decrépito  le  adornáramos  con  las  turmas  de  un  ga- 
rañón (si  esto  fuese  posible)  quedaría  convertido 
el  viejo  en  un  fenómeno,  pero  no  seria  mozo  ni 
garañón  y  la  misma  novedad  le  llevarla  antes  al 

No  sirve  darle  vueltas;  cuando  se  llega  á  los 
últimos  lustros  de  la  vida  y  ésta,  para  salirse, 
ronda  ya  los  portillos  que  el  reuma,  la  tos  y  otros 
achaques  abrieron  y  el  armazón  del  cuerpo  co- 
mienza á  desvencijarse,  el  organismo  invierte 
todas  sus  fuerzas  en  persistir  un  día,  un  mesó 
un  año  ¿qué  mas  da?  y  se  convierte  en  avaro  de 
la  existencia,  porque  no  le  sobra,  ama  el  reposo, 
por  egoísmo  no  más,  porque  de  él  espera  alguna 
vida  sin  sufrimientos,  y  ya  no  está  para  los  bele- 
nes del  cabalgar... 

Algunos   viejos  de  cascos  alegres,  por  estro- 


nado  por  unas  mujeres,  de  las  cuales  dicen  fué 
una,  D."  María  de  Velasco.  Derribóle  tan  fuerte- 
mente la  virtud  natural  que  nunca  tuvo  día  de 
salud,  y  al  fin  le  acabó  este  mal». 

Colígese  de  lo  que  dicen  historias  y  anales, 
que  Fernando  el  Católico  contrajo  segundas  nup- 
cias por  fines  políticos  ó  impulsado  por  el  des- 
afecto que  cobró  a  su  yerno  D.  Felipe  el  Hermoso, 
no  faltando  quien  asegure  que  la  idea  de  que  no 
heredaran  la  corona  de  Aragón  los  descendientes 
de  Felipe  y  Juana  la  Loca,  fué  el  móvil  capital  de 
su  boda  con  la  joven  y  linda  Germana.  Posible 
es  todo  ello,  mas  lo  cierto  y  positivo  fué  que  el 
viudo  de  la  mujer  ejemplar,  de  la  reina  más 
grande  que  tuvo  España,  de  la  virtuosa  D."  Isa- 
bel I  de  Castilla,  mal  avenido  con  la  soledad, 
elevó  á  la  categoría  de  reina  á  la  bella  de  Foix. 
Sin  duda  que  D.  Fernando  abrigó  esperanzas  de 
tener  sucesión  en  este  nuevo  matrimonio ;  pero  no 


gel,  dice,  á  este  propósito,  que  se  atribuyó  la 
dolencia  postrera  del  rey  á  pestilencia  (glánola  ó 
peste  bubónica),  pero  la  más  común  opinión  fué 
que  murió  Je  las  comidas  y  unciones  que  le  daban 
las  mujeres,  sin  consejo  de  los  médicos,  para  en- 
gendrar, y  que  esto  se  certifica  porque  después 
de  muerto  el  rey,  bailaron  en  su  aposento  una 
arquilla  repleta  de  semejantes  ungüentos  y  con- 
fecciones. 

Otro  cronista,  Lorenzo  Vala,  aseguró  que  Don 
Martín  no  pudo  realizar  el  matrimonio  con  Doña 
Margarita,  que  no  era  apto  para  el  acto  carnal, 
para  el  que  no  tenía  virtud,  á  pesar  de  los  auxi- 
lios del  arte  médico  y  de  ingeniosos  artefactos. 

Contra  estos  relatos  se  rebeló  el  Sr.  Bofarull, 
en  su  Historia  de  Cataluña,  llevando  muy  á  mal 
que  so  mencionen  los  remedios  que  se  pusieron 
en  planta  para  vencer  la  impotencia  del  monarca, 
cual  si  fuese  cosa  inusitada  en  aquellos  tiempos 
y  execrable  ante  los  doctos. 

No  opinamos  de  la  misma  suerte  y  antes  cree- 


puede  sobrevenir  por  ser  el  varón  niño,  decrépito, 
borracho  ó  tragón,  ó  estar  doliente,  débil,  can- 
sado, ó  poseído  de  ira  ó  temor  grandes,  cosas  que 
amenguan  el  calor  natural»;  la  mala  disposición 
de  la  verga  y  de  los  testículos  ó  su  falta  eran  cau- 
sas de  esterilidad  señaladas  en  libros  vetustos, 
así  como  las  enfermedades  de  estos  órganos. 

Una  manera  curiosa  de  conocer  si  el  hombre 
y  la  mujer  son  apios  para  la  fecundación  indican 
aquellos  libros,  y  consiste  en  «echar  la  simiente 
del  varón  en  una  escudilla  llena  de  agua  fría  y  si 
nadare  sobre  el  agua  es  estéril,  si  se  va  al  fondo 
es  para  empreñan;  tocante  á  la  mujer  aconseja- 
ban poner  «un  diente  de  ajo  á  la  boca  de  la  madre 
é  si  de  dentro  sintiere  el  olor  del  ajo  hasta  la 
boca  é  hasta  las  narices,  aparejada  está  para  con- 
cebir é  si  no  non».  «Para  remediar  la  poquedad  y 
finchimiento  de  la  virtud  generativa»  prohibían, 
en  primer  término,  todas  aquellas  circunstancias 
que   «traen   accidentes  de  la  ánima  tristosos»  y 


Por  una  de  sus  amantes  mercenarias,  que  de- 
claró en  el  célebre  y  escandaloso  proceso  incoado 
por  el  obispo  de  Targa,  se  sabe  que  el  lujurioso 
monarca  no  podía  valerse  de  sus  remos  para  la 
cópula  y,  así,  la  citada  testigo  tenía  que  bajarle 
los  calzones,  ayudarle  eficazmente  para  colocarle 
en  situación  conveniente  y  conducir  las  cosas  al 
lugar  oportuno  ' ,  como  suele  hacerse  en  algunos 
establecimientos  para  el  fomento  de  la  cria  caba- 
llar, sin  más  interés  que...  el  oro. 

'    Vid.  A  Medicina  contemporánea.  Enero  da  188& 


tuiga,  .1  iD1»t™i.  solente  de  aquel  célebre 

documento  en  que  loa  re- 
voltosos de  Burgos  (28  de  Septiembre  de  14ti4) 
protestaron  de  ta  legitimidad  de  D.B  Juana  y 
pedían  el  des! ierro  de  D.  Biltránde  la  Cueva.  En 
dicho  mensaje  se  decía :  «Ha  deshonrado  vuestra 
persona  e  casa  real,  ocupando  (D.  Beltriln)  las 
cosas  solamente  a  Vuestra  Alteza  debidas,  e  pro- 
curando con  Vuestra  -Alteza  que  fecíeso  a  los 
grandes  de  vuestros  reguos  e  a  las  cíbdades  jurar 
por  primogénita  heredera  de  ellos  a  Doña  Johana, 


Acaso  la  impotencia  del  monarca  fué  relativa, 
aunque  muy  pertinaz,  y  referente  sólo  a  sus  rela- 
ciones con  su  primera  esposa  D."  Blanca  de  Na- 

§  No  queda  otro  recurso,  para  formar  concepto 
acerca  de  esto  asunto  médico-legal,  que  hacerse 
cargo  de  las  conclusiones  estampadas  en  un  docu- 
mento oficial  que  es  la  sentencia  de  divorcio  entre 
D.  Enrique  y  D."  Blanca,  pronunciada  por  Pon 
Luis  de  Acuña,  administrador  de  la  iglesia  y 
obispado  de  Segovia,  en  Aloazuren,  11  de  Mavo 
de  1453. 

Aunque  supongamos  que  el  fallo  había  do  ser 
a  gusto  del  monarca,  deben  reputarse  ciertos  los 
hechos  confesados  por  los  esposos  y  particular- 
mente aquellos  en  que  se  manifestaron  concordes 
los  egregios  divorciados. 

He  aqui,  en  substancia,  el  fallo  A  que  nos  refe- 

■  Visto  un  proceso  de  pleito  que  ante  nos  es 


el  siglo  IX.  La  fórmula  que  servia  á  la  mujer  para 
entablar  demanda  de  divorcio,  fundándose  en  im- 
potencia del  marido,  era  la  siguiente:  Voto  esse 
mater,  voto  procreare  liberos,  sed  rir  quem  accepi 
ext  natura  frígidas  et  non  potest  Ule  faceré  prop- 
ter  qu<%  illum  accepi.  En  vista  de  tan  sentida  y 
amarga  queja  se  ordenaba  la  inspección  de  los  ge- 
nitales del  marido;  la  mujer  también  era  exami- 
nada por  matronas  antes  de  fallar. 

Andando  el  tiempo  complicóse  la  misión  del 
tribunal,  que  ya  no  se  limitó  á  la  inspección  ana- 
tómica de  los  cónyuges  para  emitir  fallo;  era  pre- 
cisa, en  ciertos  casos,  la  comprobación  de  las 
funciones  matrimoniales,  que  se  llevaba  A  electo 
privada  ó  públicamente;  la  primera  clase  de  ins- 
pección quedaba  á  cargo  de  una  matrona,  la  cual, 
durante  algunas  noches,  permanecía  en  la  alcoba 
de  los  litigantes  para  dar  fe  de  si  trabajaban  en 
la  obra  de  la  generación;  la  segunda  ó  pública, 
tenia  lugar  ante  tres  médicos,  tres  cirujanos  y 
otras  tantas  matronas  que  presenciaban  las  esce- 


*  la  existencia,  en  nuestra  patria, 
de  mujeres  oficialmente  reconocidas  como  profe- 
soras en  el  arte  de  curar.  Que  pudo  haberlas  no 
cabe  duda;  existieron  en  los  pueblos  antiguos 
y  nadie  olvida  áPlienartte,  madre  de  Sócrates, 
Olimpia,  Aspasia  y  Cluopntra,  en  la  antigüedad  ; 
luego  vinieron  Trótula  y  otras  salernitanas.  é 
Hildegarda,  y  en  época  moderna  se  citan  la  mujer 
de  Fabricio  de  Hilden  y  D."  Oliva  de  Sabuco,  aun- 
que de  ésta  no  consta  que  ejerciera  la  profesión. 
Se  tiene  noticia  de  que  algunas  mujeres  judías 
alcanzaron  crédito  en  la  práctica  de  la  motlirinn  '. 
Nosotros  vamos  á  dar  á   conocer   un   documento 

la  menor  duda  de  que  en  España,  ¡i  principios  di  I 
-siglo   XV,  existían   moras  que  se  dedicaban  á  la 
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profesión  médica,  de  las  que  alguna  fué  llamada 
para  asistir  en  sus  enfermedades  á  los  reyes.  La 
sanción  de  su  renombre  no  puede  ser  más  autori- 
zada, ya  que  alcanzó  de  hecho,  el  cargo  de  archia- 
tro  femenino. 

He  aquí  la  epístola  á  que  nos  referimos,  proce- 
dente de  D.a  María,  reina  de  Aragón: 

«La  Reyna  f. 

» A  lamí.  Com  nos  haiam  mester  una  met- 
»gessa  mora  daquí  Manamte  tan  expresament 
»com  podem  que  vista  la  present  nos  trasmetets 
» et  faces  venir  a  nos  la  dita  metgessa  mora  sens 
»  dilació  alguna. 

»Dada  en  Valencia  á  IX  dies  de  Juny  del 
»any  MCCCCIIII.  —  La  Reina. 

»Dirigitur  Alamino  de  Castro. 
» Domina  Regina  mandavit  mihi  Antonio  Valí.» 

1    Registro  2,247,  fol.  88.  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón 


estrafalarios.  Con  efecto,  en  1348  el  Gobernador 
del  Rosellón  y  Cenlana  participó  al  rey  D.  Pedro 
de  Aragón  que  algunos  malvados  envenenaban 
las  aguas,  verduras  y  comestibles,  á  cuyo  punible 
acto  se  atribuía  la  mortandad  en  aquellas  comar- 
cas. El  monarca  contestó  con   el   siguiente  docu- 

1L0  Rey  Daragó.  Per  co  que  segons  havem 
entes  de  cert,  en  los  loebs  de  les  maritimes  corra 
una  malaltia  apppllada  Epidemia  é  encara  havem 
eabut  de  cert  per  letra  del  governador  de  Roselló 
que  alcuucs  mal  vades  gens  se  son  levades  qui 
metzinen  les  aygues,  les  ortaliecs  é  totes  les  vian- 
des  que  poden,  oc  encara  los  lochs  on  liomseu  é 
on  hom  ten  los  peus,  per  co  que  les  n 
preñen  á  les  persones,  volem 
les  Infantes  tilles  nostres  inolt  cares  partescats 
de  Tarragona  cus  nanets  á  la  vílade  Montblanch. 
E  aquí  estigats  ab  ellos  <•  facats  en  vers  la  guarda 
de  lur  salut  tot  co  que  fer  se  pugn  ,  axi  com  de 
vos    esperara  é   coufiam.    (21    Abril    1348).    Ais 


sangre  sin  que  los  más  opuestos  remedios  obtu- 
vieia.ii  ventajas  sobre  el  mal. 

Porque  i's  de  advertir  que  así  como  unos  mé- 
dicos creían  que  las  landres  eran  contagiosas  y 
otros  opinaban  de  modo  distinto,  también  los  tra- 
tamientos eran  diversos  y  en  consonancia  con  lo 
que  graves  y  antiguos  escritores  dijeron  ó  lo  que 
la  razón  les  dictaba  había  de  ser  mejor,  dadas  las 
convicciones  que  sobre  la  esencia  de  la  peste  in- 
guinaria tenían. 

§  De  cámaras  falleció  D.  Fernando,  rey  de 
Ñapóles,  en  149U  cuando  estaba  empeñado  en  gue- 
rras. Esta  circunstancia  y  otros  antecedentes 
históricos  invitan  á  pensar  que  la  causa  del  mal 
postrero  del  monarca  antecesor  ile  D.  Fadrique 
fué  el  tifus  castrense  ó  la  disenteria. 

Hallándose  en  Egipto  el  rey  Baldovinos  I  fué 


i¡  y  M.  Martínez  <lu  Lu)  va. 


cer,  de  mena  eniermeaaa  '. 

Contra  tan  asoladora  y  extendida  epidemi* 
tomaron  las  ciudades  serias  precauciones  qut 
retrataban  el  estado  de  la  higiene  en  las  pasada; 


He  aquí  un  traslado  de  lo  que  se  decretó  en  la 
ciudad  di;  Udina,  del  Señorío  •!•-.  Wnecia,  eu  cierta 
constitución  pestilente  que  huti-ió  aquella  urbe  en 
la  centuria  décimasexta  a. 

a  Primeramente  se  decretó,  que  cada  año  se  hi- 
ciese una  procesión  solemne  el  segundo  día  de  la 
Pascua  del  Espíritu  Santo,  para  que  con  las  ora- 
ciones y  ruegos  de  los  siervos  de  Dios  se  aplacase 
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Al  enfermo  de  ¡>este  se  le  inventariaba  la  ropa, 
haciéndose  cargo  de  ella  persona  de  satisfacción 
de  la  misma  casa,  la  cual  persona,  si  moría  el  en- 
fermo tenia  obligación  de  entregar  el  depósito 
para  quemar  lo  contagioso,  y  eu  lo  que  no  había 
tanta  sospecha  se  daba  orden  para  descontagiarlo 
como  más  abajo  diremos. 

Para  asegurar  la  casa  del  daño  recibido,  antes 
de  cerrarla  la  destechaban  y  sahumaban  primero 
con  humo  de  alerebite,  pe/  y  asafétida  ó  dejando 
toda  la  noche  unos  carbones  á  medio  encender, 
Hecho  esto  raían  las  paredes  del  aposento  donde 
había  muerto  el  enfermo,  blanqueándolo  todo  con 
cal,  cargando  más  la  mano  en  la  parte  donde  el 
enfermo  había  estado,  y  por  iin  perfumaban  la  es- 
tancia con  enebro,  estoraque,  lignaloe,  romero  y 
..pliego. 

A  bis  que  tenían  á  su  cargo  enterrar  los  muer- 
tos, no  so   les   permitía   transitar   por   la  ciudad 


E»  el  Archivo  municipal  de  esta  ciudad  existen 
documentos  que  dan  idea  exacta  de  la  extensión, 
intensidad,  naturaleza  del  mal  v  de  las  ideas  que 
de  él  formaron  los  médicos. 

Consta  en  el  tomo  tercero  de  la  Rúbrica  de 
Bruuiquer,  capítulo  LXX  que  trata  de  las  Pes- 
tilencias y  cosas  tocante  á  lasalttt,Ío\\o  121  vuelto, 
que  en  el  año  1580,  -hubo  —en  Barcelona—  U 
enfermedad  del  catarro,  que  cundió  tanto,  que  en 
solos  diez  ó  doce  días  enfermaron  en  Barcelona 
más  de  veinte  mil  personas,  muriendo  muchas». 
Lo  que,  dado  su  exigua  población,  enseña  las  pro- 
porciones que  adquirió  la  dolencia. 

En  (1  libro  llamado  <le  Deliberación*,  donde 
se  anotaban  las  tomadas  por  el  Consejo,  se  con- 
signa  que    en    20    de    Agosto    de    aquel    año    se 

ocho  personas  que  componían  la  comisión  del 
morbo,  especie  de  junta  de  sanidad,  no  pudiendo 
asistir  las  restantes  por  hallarse  invadidas. 


\n  -Üa  sete  o  qaatoríe  scopien  molt  del  pit  y  mes 

lla-situt  y  desgana  de  tot  lo  coss  y  debilitacio 
molt  gran  de  rirtm  y  <l?sgar,a  molt  gran  de  men- 
jar  rinal.-evol  vianda  y  irnitn  molt  gran  vigilia. 
per  causa  .le  la  tos  y  molts  en  la  ti  de  la  malahia 
teníen  cambras  y  molts  suauen  la  qual  euacuatio 
de  aaor  a  molts  curaue  y  leu  molía  vtilitat.  L» 
makltia  —  ponte  vn  gran  doctor  en  Medecina — 
que  seguí  lo  any  MDV  .1  per  tota  franca  y  no  tan 
solament  se  seguí  allí  pro  en  tota  aquesta  pro- 
uíncia  y  lomaleixcompte  que  íonch  cnlanyMDX 
y  era  inalaltia  peregrina  y  no  usitada  ais  mctges 

entunen)  lo  que  ex  propría  natura  volia  aquella 
malahia  no  duptaren  de  scgnarue  y  de  púrgame 
lo  que  la  experiencia  niostra  que  no  eonuenia  seg- 

i|ual  vol  tostemps  quey  haya  torsos  necessaries  y 


rros  se  convertían  en  pulmonías  y  fiebres  malig- 
nas; segi'in  se  declara  por  ejemplo,  en  un  docu- 
mento del  archivo  de  la  Parroquia  de  San  Jaime 
en  Barcelona,  según  el  cual  en  pocos  días  y  sólo 
en  los  alrededores  del  Hospital  fallecieron  unas 
(XX)  persdnas. 

Triste  y  dilatada  relación  pudiera  escribirse 
cou  datos  epidemiológicos  relativos  al  fuego  sacro, 
sarampión,  garrotil los,  tifus  castrense,  fiebre  ama- 
rilla, cólera  indiano;  pero  cu  razón  í.  que  estas 
pestes  no  fueron  las  que  mayor  número  de  enfer- 
mos ocasionaron  entre  los  Heves  y  les  Infantes, 
indicaremos  sólo  que  Carlos  X,  rey  de  Francia, 
sucumbió  de  cólera  morbo  en  Vi-'-<'-  en  Ooritz.  asis- 
tido por  rSoujon,  y  pasaremos  ú  decir  algunas 
palabras  acerca  de  los  monarcas  variolosos, 

§  Desde  aquellos  remotos  días  en  que  los  ejér- 
citos árabes  esparcieron  por  Kurop.'i  el  estrago  de 
las  viruelas,  no  pocos  individuos  de  la  realeza  en- 
fermaron de  ellas  ó  sucumbieron.  Y  para  que  se  vea 
con  cuánto  ahinco  se  cebaba  la  cruel  dolencia  en 
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dre; 

Agosto  i  la  edad  de  17  años  y  seis  días,  á  las  dos 

s  Fui':  de  mediana  estatura,  delgado  y  propor- 
cionado de  cuerpo,  aficionado  á  la  caza  y  juego  de 
pelota,  perito  e»  lenguas  y  matemáticas  y  apli- 

Los  médicos  que  le  asistieron  fueron  los  de 
cámara  y  á  la  sazón  lo  eran  Cerbi,  Huiggius,  Su- 
iiol,  Burlet  y  Pedro  Acuenza.  que  eran  los  de  ma- 
yor categoría  y  reputacióu. 

Veamos  ahora  la  postrera  enfermedad  de 
Luis  XV  y  el  modo  como  fué  asistido  por  sus  mé- 

El  27  de  Abril  de  1774,  Luis  XV  tenia  fi4  años 
y  se  hallaba  en  el  palacio  de  Trianotí  con  su  novia 
la  Dubarry.  donde  se  vio  molestado  por  cefalal- 
gia, escalofríos  y  cansancio:  no  obstante,  quiso 
salir  de  caza,  pero  hubo  de  regresar  á  las  cinco  y 
media  de  la  tarde  acostándose  luego.  Durante  la 
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facultades  intelectuales,  confesó  con  el  cura  Man- 
doux.  El  día  G  las  pústulas  abiertas  exhalan  hedor 
insoportable;  el  7  se  confía  en  la  curación;  pero 
el  día  9  sobreviene  delirio,  agitación,  el  enfermo 
pellizca  sin  cesar  las  ropas  de  la  cama  y  el  mar- 
tes 10  de  Mayo  Luis  XV  entró  en  la  agonía  y  fa- 
lleció a  las  dos  de  la  tarde  á  los  catoice  días  de 
enfermedad. 

Su  cadáver  despedía  tan  intenso  hedor  que  se 
renunció  á  la  autopsia.  La  muerte  de  Luis  XV, 
que  había  sufrido  cuando  joven  un  benigno  ataque 
de  viruelas,  produjo  tal  pánico  que,  á  los  pocos 
días,  se  habían  inoculado  la  viruela  con  carácter 
preservativo  los  individuos  de  In  familia  rea),  he- 
cho éste  que  facilitó  ti  triunfo  de  la  inoculación 
y  preparó  el  camino  para  la  pronta  adopción  de 

J  Uno  de  los  hechos  más  grandiosos  que  puede 
ofrecer  la  Medicina  es  la  profilaxis  actual  contra 
la  viruela,  debida  al  pueblo  inglés,  que  al  parecer 
menos   se  agita   y   que   ha   producido  durante   la 
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i  disensión  aquilatado. 


en  los  días  presentes  pueda  ocurrir  otro  caso   pa- 
recido. 

En  las  postrimerías  del  reinado  do  Felipe  II, 
apellidado  el  P finiente  por  sus  admiradores,  ocu- 
rrió que  en  una  víspera  de  san  Juan,  y  en  ocasión 
ijue  un  alto  pcr-onrijc,  marqués  de  rancios  títulos 
y  galanteador  lamoso,  salía  del  regio  alcázar 
acompañado  del  venerable  Inquisidor  general, 
aceii/óseles  una  dama  que  puso  al  noble  como  hoja, 
de  perejil,  recordándole,  según  dijeron,  alguna, 
hazaña  non  sancta  relacionada  con  el  incumpli- 
miento de  solemne  promesa  á  la  lumbre  de  amor 

Tan  rudo  fué  el  ataque.  Tan  ásperas  las  recri- 
minaciones y  tan  á  lo  hondo  éstas  le  llegaron  al 
de  los  pergaminos,  que  se  desplomó,  falleciendo 
repentinamente  y  sin  tiempo  de  encomendarse  á 
Dios. 

Corrió  la   nueva  por  la  corte,   prendióse  á  la 


Hados  tres  días.» 

Oe  tal  suerte  procediaii  los  médicos  de  la  cen- 
turia décima  sexta,  y  como  los  hechos  tienen 
l>rcrede utes  como  los  árboles  raíces,  veamos  ahora 
cómo  se  couducíaiL  los  profesores  de  más  remotas 
edades  en  casos  semejantes  cuando  se  pedía  su 
opinión  como  forenses. 

Alfonso  V  de  Aragón,  conocido  por  el  Magná- 
nimo, hermano  de  aquellos  infantes  autores  de  la 
muerte  alevosa  del  indefenso  Conde  de  Urgel, 
tuvo  por  esposa  á  D."  María  de  Castilla,  señora 
de  tan  excelentes  dotes,  que  ejerció  la  regencia 
durante  ln.~  guerreras  expediciones  de  su  marido  y 
presidió  Cortes.  Largos  años  vivieron  separados 
lns  dos  esposos  que  no  tuvieron  descendencia 
directa,  sin  que  pueda  asegurarse  que  aquel  vo- 
luntario divorcio  obedeciera  A  odio  ó  antipatía; 
marchaban,  por  el  contrario,  de  acuerdo  en  los 
públicos  negocios  y  tratábanse  con  la  deferencia 
y  cortesía  á  su  alta  jerarquía  consiguientes. 


senyor  Don  Alonso  Rey  Daragó  é  de  les  dos  Sici. 
lies,  era,  ó  es  morta,  é  pasada  de  esta  present 
vida,  segons  tots  veye»  ;  •':  á  tots  era  uotori,  é  los 
dits  mctxes  digueren,  que  ios  dits  señáis  de  la 
candela,  ensesa  prop  la  boca,  é  lo  ¡jot  pie  daygua 
sobre  lo  cor  ó  rentrell,  per  orde  de  medicina,  i 
práctica  de  metxes  segons,  que  i!e  sus  stat  ftt, 
eran,  é  son  senyals  de  la  persona  morta. ..i 

Por  lo  copiado  se  deduce  que  la  práctica  del 
vaso  y  de  la  candela  venía  ejecutándose  más  de 
cien  años  antes  de  que  lo  escribiera  Fragoso. 

En  el  famoso  libro  compuesto  por  el  maestro 
Gorilonio,  siglo  y  medio  antes  de  la  muerte  de 
D."  María,  nublase  también  del  modo  de  conocer 


¡   mucho  entonces, 


Boig,  nieto  de  otro  médico  di?  fama  de  su  nombre 
y  apellido,  en  1478;  su  recuerdo  ha  pasado  á  la 
posteridad  por  ser  uno  de  los  poetas  más  dul- 
ces, Huidos  é  intencionados  de  su  siglo;  su  libro 
Spill  ü  llibre  de  poncella,  pasa  de  siglo  en  siglo  con 
el  sello  de  obra  notable. 

Un  dictamen  parecido  al  suscripto  por  Roig, 
emitieron  en  el  siglo  xvn  respecto  al  cuerpo  de 
San  Fernando,  enterrado  más  de  400  años  antes, 
Caldera  de  Heredia,  Pedro  de  Herrera,  Diego  de 
Olivera  y  Fernando  Soriano. 

Resulta,  pues,  que  el  cargo  de  médico  forense 
es  bien  antiguo  en  España. 

§  El  historiador  Morejóu  atribuye  el  origen 
formal  de  Ion  médicos  forenses,  no  como  siente 
Hallor,   á   nuestro   emperador   Carlos  V   en    sus 


di. 

carme  porque  eres  príncipe  pagano,  y  si  lo  hicieres 
el  ángel  ili-l  Señor  te  herirá  de  muerte..  A  los 
pocos  itin.s  sucumbió  el  joven,  cumplióse  la  pro- 
fecía y  naila  más  dice  la  historia. 

¿Qué  especie  de  calenturas  puso  término  á  las 
vidas  de  Abderramáii  II  y  III ,  Paulo  Emilio,  Ar- 
tnjerjes,  Lucillo,  Fabio  Máximo,  Nimia,  Solón, 
Alejandro  Maguo,  Alfonso  VII  ci  Emperador  y 
Alfonso  VIII  el  de  las  Navas?  Se  desconoce;  faltan 
ilutos  y  además,  en  aquellos  tiempos,  el  sintonía 
hipertermia  daba  nombre  al  padecimiento  y,  asi, 
bajo  una  sula  denominación  se  comprendían  enti- 
dades nosológicas  muy  diversas. 

Kl  hijo  de  Alfonso  el  Sabio,  I).  Sancho,  al- 
Lrtiiüó  la  .■dad  de  64  años:  de  niño  estuvo  tan 
ínter  mizo  y  tales  signos  ikí  dolencia  grave  pre- 
finió, i[Uc  los  médicos  pronosticaron  al  príncipe 
iiiiiiiisiblc  y  cercano  fia,  ¿Qué  mal  sería  el  que 
di'iTi'tii  el  prestigio  de  los  archiati-os V 

.l'iu'il  pudi.  ser  la  dolencia  final  de  Sancho  IV 
loeilul»  pin  rl  médico  judio  AbrahamV  ¿Fué  acaso 


il  ,  Acato  y  Sócrates  inuriei 
lo  Licurgo  sucumbió  de  hambre;  Pericles, 
i  nombre  a  un  siglo  y  representa  el  pi- 
iU<  la  civilización  griega,  murió  de  peste 
1  rumano  Camilo;  Bruto,  Catón,  Marco 
,i,  Toi  id  atocles,  Otlion  y  Demóstenes  ter- 
u  sus  ilíns  por  suicidio:  ajusticiado  fué 
.iti»iuadi>s  Arquimcdes,  César,  Coriolano, 
.,  l'raso,  Dion,  Eumenos,  Nicias,  Pirro,  los 
ttwia,  tinlba,  Rónuilo,  Teseo,  Sertorio  y 
ilus;  abrasado  por  el  Vesubio,  Pliuio;de 
tiLúüi't'ü  Carneades,   de  qnieu   Diógenes 
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nandot  ¡i  loa   7!>  nñc."  después  (le  habei 
tado  renombre  de  profesor  estudioso  y 
periodismo,  i*l    historiador    Prescott,   el 
Dupuytren,  el  héroe  Palafox,  el  conde  <1 
el  médico  Borden,  el  filósofo  Cabauis. 
Miraboau.   y   el  inmortal  Jenner,  este 
1838.  De  fiebre  agudísima  cerebral  acal- 
Maximiliano  Stoll  á  los  iS  años,  médi 
perador  de  Austria;  recibióla  visitad 
durante  su  penúltima  enl'ermedad  de  í 
tiva.  El  médico  Morton   y  los  filoso  I 
y  Luis  Vives  fallecieron  A  causa  de  1» 
Vicq  d'Azir  ',  el  pintor  Hubeus,  y  Syi 
su  tría  de  este  mal,  murió  de  cólera  i 
inguinaria  fué  la  última  enfermedad  ■ 
español    Alfonso   V tildes  y   del   annt. 
Aurelio  ¡Sevurino:  de  pulmonía  falle 


ratorio.  El  1.°  de  Junio  de  1795  sucumbió  el  ciru- 
jano Dosault,  de  inopinada  y  extraña  manera,  lo 
que  hizo  pensar  en  el  veneno  propinado  en  un 
banquete  que  le  dieron  los  convencionales  el 
mismo  día  en  que  haliía  de  declarar  acerca  del 
hijo  de  Luis  XVI  '. 

Kl  dt-ntiüta  Horacio  Wells,  que  se  creyó  des- 
cubridor de  las  propiedades  anestésicas   de   alga- 

iéi.s -ol'-i ■•    ■  ■  ■  -    En-,  da  I"  A  nu  t-spff  ini'iit^ 

público  en  un  hospital  de  Boston;  cuando  el  profe- 
sor juzgó  anestesiado  al  enfermo  con  óxido  nitroso, 
procedió  ¡i  extraerle  un  diente,  pero  los  alaridos 
del  operado  trocaron  en  burlas  la  admiración  del 
auditorio.  Corrido  el  dentista  desapareció  y  no 
reincidió  en  sus  probaturas.  Añosdespués,al  saber 
que  Morton  y  Jackson  habían  perfeccionado  su 
descubrimiento,  reclamó  la  primacía, sin  resultado 

1    Barún  lie  (ílnugor:  1/Knfani  iíu  Temple. 


otra 

más 

Comí 


discurrir  s¡  tales  hombres  estuvieron  formados 
1:011  más  exquisitos  elementos  que  el  vulgo  de  los 
mortales 

Di'  todo  filo  inferimos  <jiit'  no  es  cuerdo  el  in- 
tento de  íii|uilatar  netos  ejemplares  y  extraordi- 
narios de  varones  santos  merced  á  una  teología 
barberil  ó  echando  mano  de  la  experiencia  natu- 
ralista ó  de  la  filosofía  de  hospital,  ciega  y  muda 
cu  asuntos  á  i[iie  no  llega  el  saber  v  sólo  alcanza 
la  admiración. 

Como  formados  de  carne  y  sujetos  A  la  miseria, 
á  las  fatigas,  privaciones  y  voluntarios  castigos, 
sus  dolencias  físicas  fueron  las  mismas  que  las 
de  los  demás  mortales. 

Llama  poderosamente  nuestra  atención  la  lon- 
gevidad de  muchos  santos  no  obstante  sus  pena- 
lidades; sin  embargo,  110  pocos  fallecieron  jóvenes, 
de  dolencias  infecciosas  unos,  otros  de  apople- 
jía, de  cáncer,  aneurisma,  etc.,  sin  contar  las  mil 
formas  de  martirio  que  inventó  la  crueldad  de  los 


déla 


nietas,  murió  el  santo  de  ataque  al  celebro  Ó  apo- 
plejía. Pero,  como  afirman  ¡libros  autorizados  que 
conservó  San  Francisco  clara  la  inteligencia  do- 
rante su  última  enfermedad  y  el  habla  expedita, 
de  suerte  que  antes  de  entregar  su  alma  á  Dios 
expuso  elevados  pensamientos  en  muy  elegantes 
palabras,  y  sabemos,  por  otra  parte,  qne  el  santo 
estuvo  aquejado  en  su  enfermedad  de  repetidos 
vómitos  (¡ue  le  imposibilitaron  para  comulgar, 
tenemos  motivos  para  dudar  del  diagnóstico  co- 
rrieute mi' ute  admitido.  Lo  que  acaso  ocurrió  fué 
que  ti  conflicto  cerebral  puso  fin  á  la  vida  de 
Francisco,  en  el  curso  de  su  iinal  dolencia. 

No  cabe  duda  respecto  ni  género  de  muerte  del 
famoso  Tomás  de  Aquino.  Sabido  es  que  el  emi- 
nente filósofo  falleció  en  el  convento  de  Fosa-nova 
en  1274  cuando  se  dirigía  al  concilio  general  de 
Lyon.  La  justísima  fama  del  Aristóteles  cristiano 
nos  mueve  á  decir  breves  palabras  acerca  del  modo 
como  fué  asistido  en  su  última  dolencia;  mas  como 
carecemos  de  datos  ciertos  tocante  á  este  punto 
concreto,  exp<  miremos  las  opiniones  médicas  y  te- 
rapéuticas que  acerca  de  la  apoplejía  reinaban  en 
tiempos  ile  Santo  Tomás  para  deducir  el  compor- 
tamiento de  los  médicos  franceses  en  aquel  trance, 
y  como  poscenios  traducidas  al  castellano  las  ideas 
de  aquel  tiempo,  copiaremos  las  más  salientes. 

lApoplesia  es  passiou  del  celebro  que  quita  el 


E  quando  se  finchen  pero  es  con  ana  raleza :  en- 
tonces es  media  pero  si  el  finchimiento  se  f&ze 
quasi  fasta  la  meytad:  entonces  es  menor.  De 
parte  de  los  acidentes  se  distingas  assi :  que 
quando  sospiran  con  grande  dificultad  y  espuma 
en  la  boca;  y  la  boz  assi  como  de  los  que  le  quie- 
ren afogar:  y  el  resuello  deformado  macho  enton- 
ces es  la  mayor  especie  de  la  apoplesia:  pero  si 
esta  sin  todo  resuello  ni  hoz  ni  espuma  ni  movi- 
miento ni  sentimiento:  entonces  es  peor.  E  en  la 
.segunda  especie  ay  sospiro  y  difficultad  y  desor- 
denamiento: pero  algunas  veces  reposa.  En  ln 
tercera  especie  ay  sospiro:  po  no  ay  desordena- 
miento ni  espuma  ui  boz  de  los  afogados, 

»CüRA.  —  Si  la  causa  es  sanguineaeu  la  primeria 
fagan  sangría  de  qualquíer  de  las  venas  de  la  ca- 
neca. E  si  la  causa  es  flemática  como  el  cuerpo  pol- 
lo mas  este  pictórico:  aun  que  fagan  sangria  de 
ambas  cefálicas  si  la  virtud  lo  pudiere  sofriv.  Lo 
segundo  fáganle  tristeles  con  esticados  y  las 
otras  cosas  comunes  semejantes:  y  desfagan  ay 
geiarutina :  o  gerngolodion.  E  después  fagan  fre- 
gaciones  mui  fuertes  alas  estremidades  con  sal  y 
vinagre  tibios:  y  después  fagan  eM  on  nitor  ios. 
R*.  eléboro  blanco  y  pimienta  y  castóreo.  Sea  fe- 
i  lio  poínos  :  y  la  una  parte  dellos  con  un  cañuto 
gelos  asoplcu  en  las  narízes.  E  si  estornudar 
bueno  es.  Después  sa  fumen  lo  con  alipta  nmscala, 
y  galian  muscata  y  después  funieuten  a  la  cabeca 


Uamailo  Arias  lellpoile  llionigi  '. 
'tisiiii  t'né  otro  arrhiatro  del  papa. 
ti   filosofía,  f*i>zó  ile  grai>  I'amn  en 


-   r'usclii,  médii-o,  natural  de 
sumo  crédito  por  su   pericia 


,  vi!,  t'aolo,  elevado  á  la  dignidad  de 

.*.(.  lüorgio  Ajóla,  Pietro  Crispo, 


llar 

bal, 

dose  que  la  sangre  procedía  de  los  ríñones-;  solfa 
reaparecer  el  flujo  de  vez  en  cuando,  durando  el 
accidente,  alguna  vez,  hasta  veinte  días. 

Elevado  á  cardenal,  después  de  1567,  recayó 
varias  veces  á  causa  de  largos  paseos  a  pie  y  en 
carruaje,  mas  se  restablecía  con  el  reposo.  Expe- 
lía, por  entonces,  orina  turbia,  como  suero  de 
leche  ó  semejante  al  mosto  de  uvas  blancas,  siu 
poso  de  ninguna  especie,  poique  la  materia  cruda 
estaba  íntimamente  mezclada  i:ou  los  humores.  El 
enfermo  orinaba,  en  ciertos  días,  f&cilineiite.  sin 
dolor  ni  ardor  :  mas  en  otros  emitía  con  dificultad. 
atormentándole  el  dolor  que  solía  fijarse  en  el 
periné  y  uretra,  durando  la  incomodidad  y  el  res- 
[■i  Ido  algún  tiempo  después  de  la  micción.  Alguna 
vez  expelió  arenas  y  piedrezuelas  del  tamaño  de 
un  garbanzo;  después  de  l,7>tJ9  no  se  repitió  este 
hecho,  pero  continuó  basta  la  muerte  orinando 
turbio  en  la  forma  ya  manifestada, 

A  consecuencia  de  haber  asistido  á  una  fiesta 
religiosa,  donde  tuvo  que  permanecer  algún 
tiempo  con  la  cabeza  al  descubierto,  en  la  cual 
no  tenía  cabello,  enfermó  de  catarro,  del  que  no 
pudo  verse  libre  por  el  resto  de  sus  días,  no  obs- 
tante los  remedios  y  cuidados  de  sus  médicos; 
ocurrió  este  accidente  en  5  de  Jlarzo  de  1570.  Na- 
turalmente, el  supradidio  catarro,  la  falta  de 
apetito   en   el  pontífice,  su  edad  avanzada   y  ge- 


cari 

terapéuticos;  nosotros  no  dudamos  de  las  cura- 
ciones sorprendentes  alcanzadas  por  la  fe  y  pre- 
paradas por  una  ardiente  y  piadosa  confianza, 

§  Con  tan  valiosos  elementos,  auxiliados  por 
su  saber  y  experiencia,  luciéronse  famosos  los 
médicos  siguientes  venerados  por  la  Iglesia :  Gi  si 
ciño,  médico  y  mártir  en  el  siglo  primero ;  Papilio, 
médico  peritísimo  que  sufrió  el  martirio  en  tiem- 
pos del  emperador  Decio;  San  Zenobio,  médico  y 
mártir  en  días  de  Diocleciano;  San  Ciro  Alejan- 
drino, San  Cesáreo,  hermano  del  beato  Gregorio 
Knclaiiceno;  San  Dionisio,  Diácono;  Saii  Codriato 
Uorinto;  San  Joaquín  Japonense;  San  Jnvenal; 
San  Juan  Damasceno ;  San  Alejandro,  mar  I  ir  ; 
Santos  Ursino  y  Sansón,  presbíteros;  santos  An- 
tioco,  Pantnleon,  Diomedes.  Felipe,  Benicio  Flo- 
rentino, Genadio.  Cosme  y  Damián;  San  Lucas 
evangelista,  Teodoro,  Orestes,  Emiliano,  San 
Benito,  fundador,  y  otros,  según  puede  verseen 
el  Diario  ecleridstico  y  en  el  Xomenclátov  sanc- 
ionan profesión?  m?tiit'/>>-i!i>K  escrito  por  Brovio 
v  dedicado  á  Bernardo  Castellani,  médico  de  Gre- 
gorio XV, 

'    Ifiltoria  ¡i  rfuc-ij.cí.i»  dtl  Etcorial,  por  Qnevedo  (iíoq 


de  bus  lágrimas  y  protestas. 

Los  últimos  días  de  Gregorio  XIV,  quien  se 
había  inclinado  al  nepotismo,  constituyeron  un 
largo  y  horrendo  suplicio  causado  por  el  mal  de 
piedra,  que  no  pudieron  mitigar  sus  médicos,  ni 
aun  i.  beneficio  del  polvo  de  oro  y  piedras  preciosas 
trituradas,  que  á  todo  ello  se  recurrió  según  afir- 
mación de  Campana.  Muratori,  á  este  propósito, 
dice  que,  «alrededor  de  este  papa  no  habla  sino 
médicos  inertes  ó  ministros  culpables »,  sin  duda 
porque  no  se  sometió  ni  adoleciente  A  enérgico 
tratamiento  quirúrgico,  quien  sucumbió  el  lñ  de 
Octubre  de  15ÍI1.  Ennont  rósele,  en  la  autopsia,  un 
cálculo  vesical  del  volumen  y  formo  de  un  huevo 
graiiilf  de  gallina. 

El  gran  tamaño  de  la  piedra,  la  debilidad  del 
enfermo,  lo  peligroso  de  la  operación  en  aquel 
tiempo,  explican  la  razón  de  por  qué  los  archín- 
tros,  desechando  la  i nter vención  quirúrgica,  recu- 
rrieran d  las  drogas  aun  no  desacreditadas  uni- 
versal mente. 

Y  para  que  so  vea  cuan  fundado  era  entonces 
lo  que  hoy  semeja  descuido  daremos  á  conocer  las 
opiniones,  á  la  sazón  reinantes,  acerca  de  la  talla, 
según  la  memorable  obra  de  Fabricio  de  Aqua- 
peiidcnte,  transcripción  que,  al  mismo  tiempo, 
nos  enseña  el  método  quirúrgico  más  en  boga  y 
los  progresos  del  Arte. 

Pero  antes  debemos  consignar  i|iie  los  arcílla- 
teos del  papa  eran  diez  y  seis,  descollando  por  su 
fama    ó   superior   jerarquía    Rudolfo    Silvestri    y 


machos  vii 

han  podidc 
que  creían 
Todo  lo  en 

Paulo,  qnando  mandaron,  que  no  en  todo  tiempo, 
ni  en  toda  edad,  ni  en  todo  mal,  se  avia  de  experi- 
mentar, si  no  solo  en  verano,  y  en  un  cuerpo  que 
pause  de  nueve  años,  y  no  de  loe  catorce;  y  fuera 
deato  se  ha  de  hacer  eí  el  mal  es  tan  grande,  que  no 
se  pnede  vencer  con  los  medicamentos,  y  que 
parece  que  el  paciente,  si  no  se  remedia,  tiene 
la  muerte  cierta.  Por  las  quales  causas  también 
quieren  que  se  hagan  antes  algunas  prevenciones, 
y  canciones,  par»  que  si  es  possible,  se  guarde  la 

tiguos  temieron  mucho  el  ponella  en  execeucion 
con  todo  esso  en  nuestros  tiempos  se  bazo  con 
menos  peligro,  porque  yo  he  visto  muehissímas 
vezes  hombres  de  toilus  enlodes,  y  no  muy  robus- 
tos, que  han  salido  de  bajo  de  las  manos  de  Hora- 
cio de  Norsia,  á  quien  le  vi  yo  una  vez  sacar  dos 
piedras,  y  bien  grandes,  a  uu  viejo  amigo  mío,  el 
cual  vivió  después  muchos  iuios  con  salud.  Pero 
nosotros  digamos  aora  las  señales  de  piedra,  que 
está  en  la  vexiga. 

>  Porque  he  oydo  elegir,  que  algunos  Ciras  unos 
muy  confiados,  llevados  solo  del  apetito  de  la 


naucia.  si 
operación 


ilo  la  prui'vn  de  cntctheri 


Aunque  lí  orejón  y  Chinchilla,  historiador  es  de 
nuestra  Medicina,   ignoran   esta   parte  honrosa 

do  la  vida  profesional  de  Fonseca  hasta  el  punto  de 
decir  el  primero  que  no  sabe  conque  objeto  fué 
á  Roma  el  mentado  profesor,  nosotros  podemos 
aclarar  el  motivo  de  su  instalación  en  la  ciudad 
de  los  Papas.  Allá  fué  para  servir  de  médico  al 
cardenal  (¡aspar  Borgía,  y  esta  circunstancia  le 
llevó  A  ser  aichiatro  del  Cónclave  y  más  tarde  del 
pontífice  Inocencio. 

Dicho  Fonseca,  después  de  estudiar  en  Sala- 
manca, se  estableció  en  Pisa,  desde  donde  fué  íi 
Roma  escribiendo  allí  su  libro,  que  es  una  suerte 
de  compendio  de  ética  profesional,  ile  sanos  prin- 
cipios y  acertadas  advertencias,  en  1IÍ23. 

Kn  el  capítulo  XXXI  citaremos  otros  médicos 
españoles  que  llegaron  á  la  jerarquía  de  archiatros 


^«8 


qui 
siá 

óbito  de  su  protector.  Cabe  suponer  que  la  apro- 
bación del  libro  de  Scpúlveda  la  firmase  el  de 
Agreda  en  la  ciudad  del  Tiber,  pero  es  el  caso  que 
los  cronistas  están  de  acuerdo  en  que  el  médico 
de  cabecera,  durante  la  postrera  enfermedad  del 
papa  no  fué  otro  que  (¡iovanni  Antracino  de  Ma- 
cerata,  á  quien  sin  duda  dedicaron  la  mentada y 
calumniosa  corona.  Adriano  VI  había  nacido  en 
Utrech,  y  se  llamó  Florencio  Broyers,  fué  maes- 
tro de  Carlos  V  de  Alemania,  embajador  en  Es- 
paña, obispo  de  Tortosa,  cardenal  más  tarde,  pri- 
mer ministro  del  César  y  causa  principal  de  los 
disturbios  de  los  españoles  contra  los  flamencos 
capitaneados  por  el  obispo  de  Tortosa.  Sin  duda 
que  en  España  conoció  el  futuro  papa  al  médico 
García  de  Carastosa  ó  de  Agreda,  al  que  elevó  á 
la  dignidad  de  archiatro,  arcediano  de  Cuéllar, 
de  Salamanca  y  Castellano  de  Ostia  con  pingües 
emolumentos.    Ni   Morejón  ni   Chinchilla  hablan 


pleuritis  (U'liit.'i'íi  «nii^i'avsi;  .le  partes  sanas  y  re- 
motas; pero  cuando  el  mal  está  liien  adelantado, 
de  los  puntos  más  cercanos  á  la  enfermedad,  ó  en 
la  misma  parte  si  es  posible.» 

Los  concilios  médicos  tienen,  pues,  lejanos  y 
honrosos  precedente*. 

§  La  historia  nos  enseña  que  Sixto  V,  como 
Clemente  VIII.  fallecieron  de  íielires  palúdicas,  el 
«rimero  en  1590  y  el  segundo  en  1605;  que  Pío  VI 
y  Clemente  XI  terminaron  paralíticos;  á  causa  de 
l»  gota  sucuniliieron  Clemente  X,  Julio  III,  Nico- 
lás V  v  Benedicto  XIV,  y  de  catarros  asmáticos, 
complicados,  tal  vez,  con  afectos  cardiacos,  Cle- 
mente XIII  y  Benedicto  XIII;  de  fiebre  catarral 

r¡o  iv. 

Clemente  XI,  modelo  de  castidad  y  manse- 
,;uml>ret  padecía  de  una  hernia  que  ocultó  á  sus 
módicos  i  entre  ellos  el  gran  Lancisi  y  el  erudito 
tirasavolal  y  que  comprimía  con  tres  aros  de 
V.vvíN-:  falleció  en  1721  ú  los  72  años,  de  liehre  con 


clínica  bgrboia 


849 


violentos  accesos  de  tos  que  en  S.  S.  eran  an- 
tiguos. 

También  sufría  de  una  hernia  el  pontífice  Ino- 
cencio XIII,  quien  calló  su  mal  á  todo  el  mundo 
menos  á  un  ayuda  de  cámara.  De  improviso  rom- 
pióse el  tumor  produciéndole  violentos  dolores  y 
ardorosa  fiebre ;  acabó  sus  días  el  pontífice  á  los 
69  años;  su  médico  secreto  se  llamaba  Miguel 
Ángel. 

Las  brevísimas  indicaciones  hasta  aquí  apun- 
tadas, acaso  basten  para  formar  idea  sintética  de 
las  más  comunes  enfermedades  que  acabaron  con 
la  vida  de  los  jefes  de  la  Iglesia.  Anotemos  ahora 
algunas  particularidades  referentes  á  sus  médicos 
más  sobresalientes  y  al  ejercicio  de  la  profesión 
en  el  Vaticano. 


certeza  que  pueda  tener  el  dato  concerniente  é 
Orso,  supuesto  médico  del  referido  pontífice,  pues 
que,  aparte  de  lo  embrollado  de  los  testimonios, 
parecí:  que  lí imito  y  Orso  fueron  un  mismo  perso- 
naje de  siglo  no  bien  dilucidado. 

No  cabe  duda  de  que  en  los  pontificados  de 
Alejandro,  Celestino,  Inocencio  y  Honorio,  terce- 
ros todos  en  su  serie,  existían  archiatros  oficiales, 
debiendo  mencionar  á  Filipo,  Romualdo,  Caste- 
llomata  y  Juan  Hispano,  cuyas  biografías  son 
harto  incompletas. 

No  debe  inducirse  que  la  obscuridad  de  datos 
relativos  al  pi'otoini'dicato  pontificio  dependa  de 
que  los  primitivos  crist  nrnos  no  mostrasen  afición 
al  estudio  y  práctica  de  la  Medicina,  según  dije- 
ron algunos  escritores;  la  historia  del  Arte  de- 
muestra lo  contrario,  como  lo  expuesto  al  final  del 
capítulo  XXIV. 

¡5  Las  ventajas  ndhereiites  al  cargo  de  mé- 
dico palatino  eran    muchas  y  de  mayor  entidad 


disgustos  que  el  cargo  llevaba  consigo.  ¡Se  consi- 
deraba feliz  el  médico  pontificio  que  obtenía 
pronto  un   pingue  y  descansado   retiro  al  frente 

Repasando  las  listas  de  ju-chiatros,  notamos 
que  entre  estos  profesores  no  pocos  llegaron  á 
supremas  dignidades  ó  eje  ¡rieron  comisiones  no- 
bilísimas. Sin  citar  los  Papas  médicos  de  todos 
bien  sabidos,  algunos  profesores  llegaron  i  car- 
denales, como  Vital  de  Furrio  en  el  siglo  XIV, 
Luis  Searampi  en  el  siglo  xv,  Luis  Podocataro, 
Ponzetti,  Pascua  y  .algunos  nuis.  Obispos  fueron 
los  médicos  Juan  de  Castelloinata,  archiatro  de 
Inocencio  III;  Deroaldo,  obispo  de  Amicns  en  el 
siglo  x  ;  de  Chartres  lo  fué  Fulberto  en  el  siglo  xi; 
Bernardo  de  Mesina  llegó  al  obispado  á  fines 
del  xii ;  Nicolás  Forahain,  mitrado  de  Durham, 
en  1241;  por  fin,  médicos  y  obispos  fueron  Juan 
Tabari,  Pedro  Maiuerio,  Juan  Avantage,  Pedro 
Bechebicti,  Pablo  di  Adriano,  y  en  tiempos  más 
is  Marliano,  médico  "de  Carlos  V,  y  Fe- 


jandroV.  Pertenecía  el  supradicho  profesor  ala 
pléyade  de  ilustrados  varones  que  en  el  siglo  xiv 
infundieron  lirios  y  vigor  ¡i  la  Anatomía  y  á  la 
Cirugía,  ocasionando  aquel  movimiento  científico 
que  semeja  un  pro-reo  acimiento  médico  á  despe- 
cho de  las  preocupaciones  de  la  época  y  de  las  im- 
perantes doctrinas  arabo-galénicas. 

En  Bolonia  parece  que  vio  la  luz  primera 
Pedro  do  Argelata,  gran  partidario  de  Avicena  y 
adicto  de  LantYanco,  Barignana,  Arnaldo  de  Vila- 
novay  Gui  de  Chnuliac;  sin  duda  fué  el  encargado 
de  embalsamar  el  cadáver  de  su  egregio  cliente, 
según  manifiesta  en  un  capítulo  de  su  Cirugía. 
Esto  da  á  entender  que  en  aquellos  días  de  la  Edad 
Media,  como  en  siglos  posteriores,  los  médicos  y 
eir líjanos  especialmente,  verificaban  la  operación 
post  morli-m ;  pero  el  cirujano  Gui  de  Chauliac,  en 
su  Grande  Cirugía  i  trat.  sexto,  doct.  1.',  cap.  VIII) 
nos  habla  de  un  boticario  MÍ  dket/at  Jacolius ,  gui 
mullos  romano*  prniti/hrs  preparaverat. 


i'.n  i'l  siglo  nvi,  ailomás  .lo  los  procedimientos 
mencionados,  solían  practicar  profundas  sajas  en 
los  miembros  y  partes  carnosas,  y  extraían  las 
visceras,  que  solían  depositaren  vasos  ad hoc  con- 
tinentes de  substancias  antipútridas. 

Ya  puede  conjeturarse,  por  tanto,  el  género  de 
embalsamamiento  empleado  por  los  archiatros  pa- 
pales en  tiempos  lejanos. 

§  Dicen  los  historiadores  que  habiendo  adole- 
cido de  enfermedad  grave  el  pontífice  Honorio  IV, 
llamóse  á  uno  de  los  médicos  más  famosos  de 
aquel  tiempo,  que  exigió  4.000  ducados  diarios 
por  sus  servicios.  Di-  aquí  tomaron  pretexto  los 
émulos  de  esto  profesor,  que  no  era  otro  sino  el 
reputado  Pedro  de  Abano  ó  de  Padua,  para  per- 
derle. 

El  tal  médico  nació  en  Abano  cerca  de  Padua 
en    124*1  y   murió   en   1320.   Célebre   alquimista  y 


Esa  luisa  c  irrisoria  ciencia  llamada  por  an- 
tonomasia astrología.  cuyos  vestigios  hállanse  en 
el  vulgo  indocto  y  en  grates  de  flaco  magín,  es  de 
origen  remoto 5,  luí  tenido  diversos  aspectos,  deno- 
minaciones y  preponderancias,  y  su  olijeto  con- 
sistía en  conocer  principalmente  las  cansas  de 
ocultos  hechos,  curar  dolencias  y  adivinar  el  por- 
venir sin  datos  científicos  y  valiéndose  de  las  más 
absurdas  y  pueriles  deducciones. 

Llevada  la  asi  rología  ¡t  la  medicina,  resultaba 
ésta  lina  congeries  extravagante  de  prácticas 
ridiculas,  cuntido  no  perjudiciales,  iiue  eran,  sin 
embargo,  del  agrado  de)   público  y  de  los  monar- 


cronológico,   Stetano    Segniui,   Uiovanni   da   Jfl- 

renze,   Stefano  Ancelini,   Raimondo  Rainaldi  de 

Vinario,  Onelmo  de  Lavetagio,  Lorenzo  dal  Biarx, 

Giovanni  la  M  ¡ir 

tro  Angerii,  Gic 

brielli,  Alberto  < 

Giovanni  d'Alaii 

profesores  desea 

por  sus  escritos 

se  le  considera, 

de  la  Edad  Hedí 

enrsores  de  la  ni 

Chauliac,  Guido  de  Chauliaco  ó  Guigo  de  Chau- 

Ihac,  que  parece  ser  su  verdadero  nombre. 

Nació,  como  es  sabido,  en  la  aldea  de  Chauliac, 
lugar,  con  1 10  habitantes,  perteneciente  á  la  dió- 
cesis de  Mendes,  en  los  últimos  años  del  siglo  un; 
fué  presbítero  y  estudió  la  Cirugía  en  Tolosa  da 
Francia,  Moutpellier,  Bolonia  y  París. 

Muertos  el  catalán  Arnaldo  de  Vilanova,  Mon- 
diui,  el  regenerador  de  la  Anatomía,  y  I.anfrauco, 
el  cirujano  mediolanense,  compartió  Guy  ó  Gu¡ 
con  Gordonio  ia  supremacía  docente  en  la  ciase 
médica  de  Europa,  y  su  influencia  no  fué  por 
cierto  efímera,  sino  que  atravesó  las  centurias. 

Sus  escritos  quirúrgicos  formaron  época  y  se 
convirtieron  en  preceptores  inanimados  de  subsi- 
guientes generaciones. 

Por  todo  esto,  que  es  bien  notorio,  creemos 
que  no  repugna  á  la  razón,  antes  bien  es  muy  ve- 
rosímil, considerar  n¡  de  Chauliac  como  ni  verda- 
dero autor  de  aquella  hazañosa  intervención  quí- 


gran  predicamento  durante  la  calamidad. 

Guigo.  el  famoso  cirujano,  murió  el  23  de  Julio 

gos  médicos  de  que  hicimos  mención,  los  destinos 
de  capellán  y  lector  del  papa  Clemente,  y  fué  ca- 
nónigo de  Keims,  de  Soint-Jtist  en  Lyon  y  por  úl- 
timo prepósito  en  esta  ciudad. 

Estas  dignidades  eclesiásticas  no  impidieron 
que  se  dedicara  con  amor  y  con  fruto  al  ejercicio 
de  la  cirugía  el  bueno  de  Oui,  quien,  poseedor  de 
excepcionales  conocimientos,  auxiliado  por  su  ca- 
rácter sacerdotal  é  investido  del  prestigio  que  da 
el  ser  arcliiatro  de  los  pontífices,  conquistó  vasto 
renombre  en  el  inundo  católico. 


CAPITULO  XXIX 


¿El  pontifico  Paulo  III  tuvo  por  archiatro  á  Jerónimo 
Fracastor?  — Datos  biográficos  de  tan  ilustre  médico- 
literato. 


E 


IMTRE  los  archiatros  pontificios  debemos  citar 
al  inmortal  cantor  de  la  Sífilis,  Girolamo  Fra- 
castoro  ? 

El  autor  de  la  Biblioteca  médica  práctica, 
Aller,  así  lo  afirma,  concediendo  al  famoso  mé- 
dico el  título  de  profesor  de  cámara  del  papa 
Paulo  III.  Pero  en  la  serie  mandosiaua  y  en  la 
más  completa  de  Marini,  no  se  registra  tan  glo- 
rioso nombre  entre  los  médicos  de  la  tiara. 

De  ser  verdad  lo  asegurado  por  Aller,  Fracas- 
tor  hubiese  tenido  por  compañeros  en  su  cargo  á 
hombres  tan  famosos  como  Realdo  Colombo,  An- 
tonio Sarti,  Juan  Aguilera,  Antonio  Brasa  vola, 
médicos  de  Paulo  ó  del  Cónclave.  No  fué  así 
aunque  los  prestigios  del  médico-poeta  le  hicie- 
sen digno  de  tal  destino  y  de  mucho  más.  Varias 


•  Li  legati,   &   PreBidenti   del   Sacro   Concilio 
Tridentino  —  15  Julio  1546 

Illust  rissimí  et  Magnifk-i  .Signori  Colonnelli, 
Capitaui  et  altrí  Officiali  del  felicissimo  Exercito 
di  N.  S.  vi  exhórtame  a  voler  proveder,  che  nel 
pasaar  per  il  Dominio  Veronese  non  sia  molestata, 
ue  daunificata  iti  ale  un  modo,  nía  havuto  ogni 
respeto  alia  Villa  D'lucassi  sopra  Caveglione, 
per  esser  del  Eccellente  Messer  Hieronimo  Fra- 
costoro,  Médico  di  questo  Sacro  Concilio.  Nel  che 
vi  certifichiamo  che  farete  non  manco  piacere  á 
Sua  Santitá,  et  a  Monsignor  nostro  Rev."10  et 
lllus."""  di  Farnese  Legato,  che  a  noi  medesimi, 
et  a  tutto  questo  sacro  Concilio.» 

1    Marínl,  obra  citada. 
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«Depositio  Medicorum  super  qualitate,  et  na- 
tura morbi  ponticularum,  seu  lenticularum». 

En  10  de  Marzo  de  1547,  por  petición  de  los 
padres  del  Concilio  tridentino  y  con  motivo  de 
estar  castigada  la  ciudad  por  las  fiebres  pete- 
quiales de  que  morían  no  pocos  habitantes,  fir- 
maron ur^  extenso  informe  los  Dres.  Fracastoro  y 
Balduino  de  Barga,  y  que  no  copiamos  por  su 
latitud,  no  obstante  la  importancia  que  para  el 
Concilio  tuvo. 

Este  Balduino  de  Balduinis  era  italiano,  de 
Pisa,  fué  médico  y  protegido  de  Julio  III  mucho 
antes  de  ser  pontífice.  Desempeñó,  ó  cuando  me- 
nos obtuvo  el  título  de  archidiácono  de  Tortosa, 
canónigo  de  Aversa,  de  Cagliari,  prior  del  Pilar 
de  Zaragoza  y  obispo  en  Córcega,  sin  que  tales 
mercedes  le  alejasen  un  punto  del  Pontífice,  de 
cuya  salud  cuidaba  asiduamente.  Balduino  fué 
amigo  y  muy  estimado  de  Andrés  Laguna,  Brasa- 
vola,  el  anatómico  J.  Bautista  Canani  y  el  ciru- 
jano Ricchi  entre  otros. 

Claro  está  que  este  médico-obispo  no  ha  de 
confundirse  con  Balduino  de  Baldovino  y  Juan 
Baldovino  que  acompañaron,  como  profesores,  á 
D.  Jaime  en  la  conquista  de  Valencia. 

Y  ahora  volvamos  á  Fracastor,  que  harto  me- 
rece tan  insigne  personaje  que  dediquemos  algu- 
nas líneas  á  su  vida  y  escritos,  cuyas  noticias 
justificarán  la  razón  primera  ya  alegada  más 
arriba. 
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consejos  empíricos,  inconexo  arte  dirigido  á  la 
riiiisc- iv anión  de  la  salud  de  los  ricos,  de  los  favo- 
ritos di:  la  fortuna  y  cuyas  reglas  antes  se  dedi- 
caban al  bien  vivir  que  á  la  racional  profilaxis  de 
las  dolencias.  Y  lo  que  á  este  último  punto  ha- 
cía referencia  constituía  inextricable  maraña  por 
la  orfandad  de  conocimientos  morbogénicos  que 
han  de  ser  el  más  firme  sillar  de  la  ciencia  de  la 
nal  ud. 

liasta  hojear  los  libros  del  tiempo  de  Fracas- 
Inr  y  posteriores  para  vislumbrar  al  punto  el 
laberinto  de  propiedades  ocultas,  de  vapores  co- 
i-rom pien  I  es.  alteraciones  de  la  pituita  y  de  la 
ntra1iiliH.de  putrideces,  espíritus,  tomes  aéreos, 
fermentos,  quemazones  del  Huido  vital  en  el  re- 
ticos  y   innriLvilli  sas   alteraciones   humorales   de 
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tes  cuestiones  enlazadas  con  tan  importante  ma- 
teria, con  sobriedad,  método  y  penetración  envi- 
diables. 

Contagio,  dice  el  médico  varones,  es  el  trán- 
sito de  la  infección  de  un  individuo  4  otro,  de  un 
miembro  4  otro  miembro  ó  parte  del  mismo  indi- 
viduo. El  contagio,  que  no  es  mis  que  la  acción  de 
los  gérmenes  virulentos  trasplantados,  difiere 
del  envenenamiento,  de  U  corrupción  y  de  la  des- 
trucción de  las  partes.  Diferéncianse.  dice,  los 
venenos  de)  contagio  parque  aquéllos  no  pueden 
engendrar  en  un  segundo  individuo  gérmenes 
parecidos  á  ellos  como  los  causantes  de  la  primi- 

contngiosos.  Al  demostrar  que  el  contagio  no  es 
la  putrefacción  por  más  de  que  puedan  coexistir, 
ó  suceder  ésta  a  aquélla,  dice  que  la  rabia  es 
enfermedad  contagiosa  de  lenta  marcha  v  sin 
corrupción  de  las  partes.  Tras  de  esta  idea  "nota- 
ble expone  otra  no  menos  sagaz:  la  de  que  la 
acidificación  del  vino  no  depende  de  corrupción, 
antes  bien  parece  como  que  lia   sido   inficionado 


-i  III.— EIDr.  Le. 


das.  Esta  teoría  acaso  pare/ca  muy  radical  y 
dé  lugar  á  pensar  que  Fracastor  creyó  que  un 
mismo  germen  podía  ocasionar  distintos  conta- 
gios; mas  no  es  así:  nuestro  autor  dista  mucho 
de  tal  creencia,  ya  que  sentó  categóricamente 
que  cada  germen  producía  otros  si-mojantes  á  él. 
En  el  capítulo  XII  del  libro  De.  los  contaijiox 
que  venimos  sintetizando,  mas  no  siguiendo  su 
exposición  literalmente,  sienta  el  doctor  dos  teo- 
rías importantísimas  que  motivan  en  los  días 
presentes  empuñadas  discusiones,  ú  saber:  la  teo- 
ría del  hábito  para  explicar  la  inmunidad  y  la  de 
la  autoinfección.  liespecto  il  la  segunda,  rt iconos 
Fracastor  que  algunos  contagios  nacen  y  pros- 
peran dentro  de  nosotros,  en  uno  de  los  órganos, 
y  luego  se  difunden  á  otros  sitios  de  la  economía. 
Ora  procedan  de  autoinfección,  ora  vengan  de 
fuera,  siempre  .-e  originan  estas  semillas  morbo- 
infección.  I'ero  en  estos  cuerpos  vivos  se  nota  que 
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y  médico  de  Inocencio  XII  *;  Lorenzo  Bellini,  me- 


•  Era  do  complexión  gruesa,  IkiOíIui  t>ienai:,  tenia  apro- 

habian  afligido  de  tiempo  en  tiempo.  Vomitón  agrios  lo  ator- 
mentaban desdo  bacía  veinte  años,  lo  cual  no  impidió  u,ua 
lo  molestasen  fluxiones,  reumatismo,  mal  de  piedra  y  una 
hemorragia  reuaL  Cuandu  todos  estos  malos  parece  lo  deja- 
ron algún  reposo,  fué  atacado  de  nnlpiliuiones  cardiacas 
con  pulso  desigual,  con  sudor  mvt  y  muedic«i>U  durante 
todo  un  verán.!. 

Hftlm'.ii'lulo  llamado  a  Komi,  el  Santo  l'adru  Inocen- 
cio XII  i  que  Kul.ornaba  A  la  niujii  tu  Iglesia  .  para  <-<.nfe- 
rirlo  el  cargo  do  primer  medien  pi.nlhieiu.  acudió  Mulpiglii, 
y  desdo  ol   primer  i.fji.  comenzó  a  perd.r  sil  babitlial  y  sano 

■  iu  gran  dolor   y  en  el  tener  añil  de  su  destino   elevado.  une 

furtuleza.  sobreviniéndolo  mi  iio.io  bilioso  de  vientre  0,110 
aparecía  por  intervalos;    el  ¡S  do  Julio  sorprendióle  uu 


mol  demostrar  que  .uaggi  no  tné  el  autor  de  tan 
benéfica  reforma,  sino  su  apóstol  más  decidido, 
elocuente  y  antiguo.  El  método  de  Maggi  tiene 
procedentes  en  Italia,  la  práctica  de  Marcelo  di- 
mano, ya  mentado. 

¡i  Los  españoles  aprendieron,  pues,  de  los  ita- 
lianos la  nueva  curación  de  las  heridas  causadas 
por  el  impulso  de  la  pólvora,  porque  no  debe 
olvidarse  ijue  todo  perfeccionamiento  importante 

principio  en  aquella  privilegiada  península.  El 
l>r.  l>«xa  t 'hacen,  tantas  veces  mencionado  en 
este  libro,  .menta  de  esta  manera  la  introducción 
,U   método   suave   italiano   en   la   Medicina   cas- 

'„, ,ue  con  mucha  comodidad  se  pudieren  sacar, 
-.,,.,  ta  primera  cura  no  de  la  manera  que 
■  .  .   ,.,  Ícennos  de  Vigo  y  Alonso  Férreo,  que  es- 
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mos  proporcionar  algún  dato  nuevo  ó  poco  tri- 
llado. Seguramente  que  los  médicos  pontificios 
hispanos  de  que  no  hagamos  aquí  mención,  in- 
dicados se  hallarán  en  otros  capítulos  de  este 
libro.  No  siendo  éste  de  índole  adecuada  pnra 
abordar  y  resolver  intrincadas  cuestiones  bio-bi- 
bliogrAficas,  comenzamos  remitiendo  a]  lector  a  los 
tratados  de  Historia  del  Pontificado,  donde  se 
aducen  razones  respecto  a  si  Juan  y  Pedro  His- 
pano fueron  dos  personas  ó  una  sola.  Inclinóme 
A  1ü  opinión  de  Artaud  de  JIontor,  como  mas  na- 
tural v  probable,  según  la  cual  Pedro  Hispano, 
nacido  de  noble  familia  en  Lisboa,  estudió  Medi- 
cina en  París  con  grande  aprovechamiento,  fué 
tlecano  v  director  de  las  escuelas  de  su  ciudad  na- 
tal, luego  archiatro  de  Gregorio  X  y  ascendió, 
por  fin.  ül  pontificado  en  ló  de  írepticmlire  de 
127U,  con  .1  nombre  de  Juan  XXI. 

F.l    corrector  de  Mandosio  da  motivo  para  otra 
duda,  fundada  en  la  existencia,  en  1239T  de  un  Pe- 


§  En  uno  de  sus  gracioso*  diálogos,  dice  Vi- 
llalobos, refiriéndose  al  l)r.  Torrclla,  arcliíatro  «leí 
Rey  Católico: 

i  Y  lie  mi  tamli i oii  I  ient'  envidia  porque  huelga 
el  Rey  de  liaMar  conmigo.  V  un  día.  riendo  Su 
Alteza  mucho  de  un  cuento  que  yo  le  con t alia  de 
las  damas  no  lo  pudo  sufrir  Tor relian,  y  dixo  al 
Rey :  Yo,  señor,  soy  doctor  y  maestro,  y  como  me 
doy  á  las  cosas  de  la  especulación,  no  me  curo 
de  estas  gracias,  que  son  cosas  de  elioe  arre  ros. 
El  rey,  afrontándose  mucho  por  amor  de  mí, 
echóme  los  ojos  y  volvinic  á  'J'onvllas  y  dixele: 
Amaéstreme  Vmd.  á  ser  necio,  pues  que  soys 
maestro  y  no  seré  gracioso  por  no  enojar  á  Vmd. 
Fué  tanta  la  risa  de  todos  y  tanto  su  corrimiento, 
que  se  salió  huyendo  de  la  cámara.» 

Según  se  desprende  de  lo  copiado  no  serían  muy 
cordiales  las  relaciones  entre  el  niédico-poel  a  y  el 
hermano  de  Gaspar  Torrella,  á  bien  que  Villalo- 
bos no  se  pasó  de  caritativo  con  r.us  compañeros 


carn 

VÍ  081 

aaltf 


aliei 
espa 
de  la  lengua  castellana.  Este  médico  de  Carlos  I  y 

de  Felipe  II,  regocijo  de  sus  contemporáneos,  de 
habilidad  singular  en  la  aplicación  de  la  poesía  a 
los  más  ahstrusos  asuntos  médicos,  profundos  dis- 
gustos conturbaron  su  ánimo;  no  siempre  que  reía 
estaba  gozoso,  el  mismo  lo  manifiesta  en  la  si- 
guiente estrofa: 

"Escrivo  burlas  de  veras, 
Padezco  verán  burlando 

Y  v"fro  dissíinulando 
Mil  angustias  lastimeras, 
Que  me  hieren  lastimando; 

Y  con  risa  simulada 
Dissimulo  el  llanto  cierto, 
(Jue,  auni|Ui>  vea  ni  Josi,';:¿:en¡i 
Vuestra  luirla  tan  burlada, 
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tintado  el  pueUo  de  Juriá. 
-i  di-  Aragón  protegieron  con  de- 
retos  y  halagaron  con  dádiva-;,  exencione;-  y  mer- 
■eiles  ú  médicos  judíos  '.  El  conde  de  Prades, 
enfermo  de  bure.  acudió  á  l¡i  sabiduría  de  un  ra- 
bino de  Lérida  v  de  otro  que  ejercía  en  Falset   V 
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un  hijo,  cirujano,  prohibiendo  que  se  les  citara  á 
otro  tribunal  que  no  fuese  el  .le  la  Cámara. 

l.ns  papas  Juan  XXI11  y  Martín  V  con  filma- 
ron estas  mercedes,  que  recayeron  cu  el  hijo  de 
Angelo;  ésto  no  vivía  ya  en  1420.  Tenemos,  pues, 
aquí  un  ejemplo  ile  protección  pontificia  á  médi- 
cos israelitas  v  de  crédito  procesional  duradero 
en  la  Santa  Sede. 

El  antipapa  Luna,  Benedicto  XIII,  tuvo  por 
médico  al  insigue  talmudista  Jehosuáh  Ha-Lor- 
qui,  quien,  al  bautizarse,  tomó  el  nombre  y  eog- 
uoinen  de  Jerónimo  de  Santa  Fe.  Autor  de  obraa 
notables,  paladín  de  los  cristianos  en  las  reunio- 
nes de  T..rt..sa,  convirtió  cun  sus  discursos,  en 
entra  de  la  religión  mosaica,  á  3,000  hebreos, 
V  mi  alcanzó  el  puesto  .le  archiatro  junto  ú  Pe- 
dro do  I- una  sino  después  de  haber  abjurado  del 
judaismo.  V  otra  cosa  no  podía  esperarse  del 
pseu.to-pont¡fice  autor  de  aquella  bula  terrible 
contra  los  hebreos,  á  quienes  prohibió,  entre  otras 


cíe  raza,  el  fanatismo  religioso,  la  codicia,  las  re- 
vueltas políticas,  la  malevolencia  entre  judíos  y 
conversos  y  la  desconfianza  entre  neófitos  y  cris- 
tianos viejos  pueden  explicar  la  mayor  parte  de 
los  atropello.1-;  nías  per  cima  ile  aquellos  motivos 
existía  uno  principalísimo  .|ue  descollaba  sobre 
los  mencionados,  es  á  saber:  la  condición  étnica 
do  los  judíos,  en  virtud  de  la  cual  jamás  echa- 
ban raíces  en  el  sucio  donde  moraban,  no  tenían 
patria  á  la  que  amar  con  intensión,  acechaban  las 
contingencias  para  aprovecharlas  cu  beneficio 
individual,  sin  que  en  todo  ello  figurase  el  noble 
y  levantado  ideal  de  constituir  patria  ó  de  tun- 
dirse enteramente  con  el  pueblo  dueño  del  terri- 
torio. Los  judíos  .-.e  amoldaban  ;i  las  circunstan- 
cias y  se  doblaban  á  la  violencia  como  el  acero; 
persistían  sin  mezcla  por  una  superioridad 
genésica  indiscutible,  é  indiferentes  á  las  glorias 


En 


israelitas ;  lo  propio  hizo  Pío  II  con  Masé  de  Retí, 
Sixto  IV  con  Afitruc  de  Balmes  y  Manuel  Salo- 
món, y  Bonifacio  VIII  con  Abraham  Mayr.  A  la 
libertad  en  el  ejercicio  profesional  con      "  ' 
loa   pontífices    mencionados,    debemos 
predilección  con  que  muchos  cardenale 
á  los  médicos  judíos,  á  quienes  confiare 
men  sanitario  y   la   curación    de    sus 
Sábese,  por  ejemplo,  que  cuando  el  cart 
seca,  en  1422,  rodó  por  las  escaleras  é 
vento  lie  Mínimos,  muriendo  ile  resultas  al  día 
siguiente,  un  médico  judío,  que  lo  era  del  herido, 
acudió  ú  su  cabecera. 

Antes  de  pasar  adelante  rii  la  monótona  y  seca 
relación  ile  las  mercedes  con  que  los  sucesores  de 
Man  Pedro  distinguieron  á  médicos  v  cirujanos 
judíos,  quiero  citar  un  rasgo  de  piedad  de  Cle- 
mente VI.  Fué  el  caso  que  á  mediados  de  la  cen- 
turia déciniacuarta,  extendióse  por  Europa  la 
terrible  peste  negra,  llamada  por  antonomasia 
fíi  grande  mortandad,  que  describieron  Bocaccio 
y  Gui  de  Chauliac  entre  otros.  Como  por  enton- 
ces no  había  calamidad  que  no  se  achacase  á  los 
hijos  de  Jacob,  ante  los  estragos  de  la  epidemia, 
los  alemanes  no  vieron  oti-o  remedio  para  cortar 
el  mal  que  degollar  á  los  judíos,  y  como  el  ejem- 
plo cundiese  en  otros  países  de  la  cristiandad  y  se 
atribuía  al  odiado  pueblo  el  haber  envenenado 
las  fuentes  y  verduras,  el  papa  expidió  mensajes 
recomendando  templanza  y  dulzura  para  con  los 
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embustero  y  de  plagiario.  Matiolo,  famoso  comen- 
tador de  Dioscoride,  escribía  al  conde  Fantuzzi 
eu  Julio  de  lüiiíi:  ...Presto  vedi-i  la  signoria  vostra 
in  stanipa  una  Epístola  apologética  nel  fine  del 
mió  Dioscoride  latiuo,  diretta  a  un  certo  Amato 
Lusitano,  Marrano  medico;  al  quale  non  bastando 
de  havermi  rubbato  i  coman  ti  tutti  ¡ntegri  del 
mió  Libro,  gl'hn.  bastatto  ancor  l'animo  di  scri- 
vermí  contra  ¡n  píú  xx  luogi  in  un  suo  coinmen- 
tuzzo  t'atto  soprn  Dioscoride...» 

El  hebreo  Vital  Alatino  de  Spoleto  fue  otro 
médico  extraordinario  de  Julio  III,  y  también  del 
cardenal  Feltrio,  al  que  curó  en  ausencia  del  fa- 
moso anatómico  Eustaquio.  Alatino  fué  sabio 
módico  y  peritísimo  en  letras  sap-adaj. 

Por  último,  Teodoro  Sacerdote  ó  de  Sacerdotes, 
es  otro  profesor  israelita  á  quien  iba  dirigido 
este  honroso  breve  del  pontífice  Julio  III,  que  nos 
muestra  la  forma  como  solían  hacerse  los  nombra- 


Con  efecto,  entra  loe  Concilios  cuyas  disposi- 
ciones se  oponían  al  ejercicio  de  la  Medicina,  por 
los  judíos,  conviene  citar  el  Biterrense,  Albien- 
se,  los  de  Essotia,  Basilea  y  Avignon.  Pero  el 
«mor  á  la  salad,  el  apego  4  la  vida,  la  necesidad 
de  depositar  la  fe  médica  en  hombres  afamados, 
cualquiera  qne  fuese  sn  religión,  pudieron  más 
que  las  prohibiciones  conciliares,  en  machos  casos 
derogadas,  como  hemos  demostrado. 

El  pueblo  no  veía  en  los  judíos  mis  qae  ana 
casta  repleta  de  vicios,  de  malas  pasiones  7  con- 
denada por  Dios  á  sufrir  todo  linaje  de  desgracias 
en  castigo  A  la  horrenda  colpa  de  haber  sido  ver- 
dugo del  Salvador  y,  así,  los  cristianos  conside- 
rábanse instrumentos  de  la  Providencia  cuando 
acosaban  á  la  tribu  maldita.  A  este  propósito 
quiero  recordar  la  defensa  que  un  rabino  hizo  de 
su  pueblo  en  el  siglo  Jtiv.  Decía  el  hebreo:  «Supo- 
niendo que  mis  antepasado»  dieron,  á  sabiendas, 
muerte  afrentosa  al  verdadero  Mesías,  lo  cual  no 
cabe  en  humana  razón,  yo  pregunto:  si  los  hijos  de 
Jerusalén  no  se  hubieran  prestado,  dóciles,  ú  los 
planes  de  Dio.-.  ¿Imbii-ra  tenido  lugar  la  redención 
del  mundo  que  proclaman  los  cristianos':1...  ^ 

En  conclusión,  si  á  la  piadosa  y  liberal  con- 
ducta que  muchos  papas  observaron  con  los  he- 
breos, sumamos  la  diligencia  con  que  los  sucesores 
de  San  Pedro  curaron  del  esplendor  de  la  ciencia 
en  monasterio.-,  escin-las  catedralicias,  academias, 
estudios  y  universidades,  echaremos  de  ver  que  el 
pontificado  dista  mucho  de  haber  ; 
saber  y  de  la  ilustración. 
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gemelo,  que  sería  la  célebre  Mancara  de  hierro, 
i(Ue  tanto  dio  que  hacer,  andamio  el  tiempo,  á  no- 
vi  ladores  y  poetas. 

Deseoso-  Ana  de  Austria  y  su  augusto  e-poso 
de  asegurar  directa  y  masculina  sucesión  al  trono 
de  Francia,  deseo  vehemente  y  justificado  en  los 
magnates,  aceptaron  el  emliara/o  déla  reina  como 
gracia  divina  y  nuncio  ile  positivas  y  grandes  ven- 
turas para  ol  reino,  no  omitiendo  diligencia  para 
que  llegase  á  natural  y  felicísimo  término  la 
situación  de  D."  Ana.  Votos  solemnes,  fiestas  y 
peregrinaciones  religiosas,  piadosas  prácticas, 
consejos  de  médicos  y  do  mujeres  expertas  en 
semejantes  acontecimientos,  nada  descuidaron  los 
monarcas  franceses,  quienes  viélunse  ayudados  en 
su  tarea  por  una  nul.e  de  poetastros   que  diaria- 

empedradas  de  lisonjas  que,  á  poderlas  oir  el  in- 


fácil  adquisición». 

Por  lo  dicho  podremos  formamos  idea  de  lo 
abrumadas  que  irían  las  opulentas  damas  del  si- 
glo xvii,  singularmente  aquellas  que,  como  las 
reinas,  tenían  interés  capital  un  asegurar  la  des- 
cendencia. Natural  es.  por  tanto,  que  D.'  Ana  de 
Austria,  aparte  de  las  reliquias  y  sagrados  cíntu- 
rones  de  que  hablan  las  historias,  llevara  cua- 
jado su  real  cuerpo  de  sartas  preciosas  y  valiosas 
preseas  que  habían  de  caer,  pava  que  no  se  amen- 
guara su  virtud,  por  el  desfiladero  de  los  pecho? 
según  ilícito  qvieda.  Y  si  algún  malicioso  ó  des- 
piedras, los  huesos  y  demás  zarandajas  con  il 
uonnato!J.  trasladaremos  la  interrogación  al  men- 

sucedaii  por  simpatía  ó  antipatía  son  difíciles  de 
efeetos.  Si  el  ¡'miliar  atrae  á  las  pajas  y  papeles,  y  1 1 


En  nuestra  patria  y  durante  la  primera  mitad 
ile  la  centuria  déciniasépt  i  nía.  aconsejábanse  mul- 
titud de  drogas  y  manipulaciones  para  avivar  y 
facilitar  les  partos. 

El  Dr.  Francisco  Núñez  recomendó  en  1621  la 
conduela  siguiente  para  la  asistencia  ele  las  mu- 
jeres: acostarlas  en  el  lecho  de  trabajo  boca 
arriba;  refrescar  la  habitación  en  verano  y  tem- 
plarla en  invierno;  poner  sobre  las  narices  y  boca 

preñada  por  los  Indos  y  apretarla  con  ambas  ma- 
nos hacia  abajo,  «entre  tanto,  dice,  ande  la  par- 
tera con  diligencia  y  no  dexe  pasar  un  punto  sin 
trabajar  ungiendo  v  ablandando  la  natura  con 
aceite  y  huevo  ó  sahume  la  matriz  con  unas  pil- 
doras compuestas  de  mirra,  gallina»,  castóreo  y 
liiil  de  vaca,  ó  con  azufre  y  upopónaco  arrojado 

rios  de  estiércol  de   paloma  ó  de  milano;   es  tam- 

eu   zumo   de   ruda   v   meterlo  en   la   natura  de  la 


que  robustece  á  las  preñadas  ¡iiHuye  en  que  e! 
producto  de  la  generación  pertenezca  al  sexo  mas- 
culino, dio  de  beber  ¡V  su  augusta  esposa  más  que 
razonable  cantidad  de  zumo  de  la  vid  durante  el 
embarazo;  los  hechos  vinieron  a  dar.  en  esta  cir- 
cunstancia, la  razón  al  emperador  ile  los  fran- 

El  rey  de  Roma  hizo  su  entrada  en  el  mundo 
de  suerte  algo  incorrecta:  presentóse  de  nalgas, 
lo  cual,  tras  de  dar  no  poco  trabajo  á  Dubois  y 
comprometer  seriamente  la  vida  de  madre  é  hijo, 
llevó  la  angustia  al  ánimo  del  capitán  del  siglo 
durante  algunas  horas  ". 

Dicese  que  examinada  la  egregia   parturiente 

i-osas  no  venían  per  lo  derecho,  determinó  poner 


clínica  egregia 


429 


dente  á  la  sazón  del  Ateneo  Barcelonés,  y  emi- 
nente ginecólogo. 

Mas  en  el  aprecio  del  verdadero  sabio  tanto 
monta  la  gratitud  del  pobre  como  la  dádiva  del 
poderoso. 
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Cumulo  los  quejidos  y  esfuerzos  de  la  ex-don- 
eella  indica  ron  mu  <jue  la  función,  llegando  i'i  lo 
más  vivo,  se  acercaba  á  sus  postrimerías,  acudí  á 
luí  puesto,  y  como  hickia  Calta  un  hombre  que  nos 
ayudara  eu  el  trance,  pedí  que  llamaran  al  ma- 
rido de  la  hermosa  embarazada  ó  al  que  ejerciera 
ó  hubiese  ejercido  papel  y  i  une  ion  es  de  tal. 

IvituJiet/s  la  i'iicinhíi  vecina  ¡¿riló:  «  ;  t'iegn,  ven 
y  echa  una  mano!» 

Al  punto  se  presentaron  muy  solícitos  los  dos 
jugadores,  uno  con  dos  pasas  por  ojos  y  el  otro 
Luciendo  en  las  cuencas  dos  raeduras  como  de 
huevo  r-ocido. 

No  habiendo  solicitado  yo  más  que  el  auxilio 
de  un  hombre,  dije  ú  la  joven:  «¿á  qué  tanto  pú- 
blico;-'que  se  quede  el  marido  solamente:  ¿quién 

embarazada   sin  ningún   embarazo:    «  Misté   don 
Luis  que  á  punto  fijo  no  lo  sé...  pelo  es  igual.* 
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raso  referir,  la  herniosa  simio  los  primeros  dolo- 
res  ile  parto  una  noche  estando  en  palacio,  eu  la 
cámara  de  las  otras  damas,  en  habitación  próxima 
&  la  .le  los  leves. 

Dormía  el  monarca  en  distinto  lecho  que  su 
esposa,  tal  vez  porque  siendo  ella  estéril  no  qui- 
siera gastar  pólvora  en  salvas:  como  el  médico 
del  rey  tenia  singular  encargo  de  vigilar  la  salud 

lo  que  ocurría,  y  ¿qué  dirán  ustedes  que  hizo  el 
bueno  de  Enrique  IV? 

Despertar  ú  su  esposa  y  rogarle  que  se  levan- 

dispusiese  el  negocio  de  suerte  que  uo  trascen- 
diera  el  oseáuJalo. 

1.a  reina  hizo  lo  que  se  le  pedia:  el  monarca 
sali^  de  caza  y  á  su  regreso  todo  estaba  termi- 
nado, la  puérpera  aliviada  v  la  real  comadrona 
desea 


quee 
despt 


sea  ti 

>E  después  que  sea  tajado  sea  esparcido  de 
suso  poluo  ile  mina  c  de  almástiga  e  de  sangre 
de  drago.   Después  sea  fregado  el  pendejo  suaue- 

piernas  u  los  artejos  e  sean  dohlados  a  cada  parte 
sitaue  mente:  después  sea  alimpiado  el  forado  del 
sellar  eo  paños  de  lino  delgados  con  el  dedo  me- 
nor. Después  sea  puesto  en  la  cuna  e  sea  espár- 
zalo poluo  de  menta  e  de  caíame  to  e  rosas  e  san- 
ólo e  por  dos  días  se  le  de  un  lamedor.  I.a  au 
madre  del  infante  sea  fecho  mamar  e  chupar  las 
tetas  a  alguna  vil  persona  o  a  moeos  viles  que 
fallares  por  los  owpitales  e  después  desto  la  madre 
de  la  leche  al  infante.» 

Coi,  los  anteriores  v  verídicos  informes  el  lec- 
tor podrá  hace-e  cargo  del  orden  de  operaciones 
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CAPITULO  XXXV 


El  parto  de  Juana  la  Loca.  —  Isabel  de  Valois.  —  Comadrón 
afortunado ;  La  Valliére  y  la  Montespan.  —  La  duquesa 
de  Berry. 
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UANDO  los  ciudadanos  de  Gante,  donde  nació 
Carlos  I  de  España,  pensaron  erigirle  una  estatua 
como  tributo  a  sus  gloriosas  empresas,  no  faltó 
algún  chusco  que  propusiera  esta  inscripción  para 
ser  grabada  en  el  pedestal: 


II  naquit  dans  la  m....; 
II  vécut  dans  le  sang; 
II  morut  dans  la  biére. 


El  primer  verso  hace  referencia  á  una  tradi- 
ción muy  extendida  en  los  Países  Bajos,  según  la 
cual  el  solitario  de  Yuste  nació  en  un  lugar  muy 
excusado.   Ocurrió  el  caso  del  modo  siguiente,  se- 


servailo  y  nada,  á  propósito  para  tan.  delicada 
función. 

Socorrida  ú  tiempo  la  hija  de  los  Ruyes  Católi- 
cos, dio  ;i  luz  con  felicidad  al  que  fué,  más  tarde, 
Carlos  V  ile  Alemania. 

Confesemos  que  si  lo  narrado  non  é  vero  é  ben 
tróvalo  y  que  la  especie  en  que  la  tradición  se 
funda  ■  más   tiene   de    natural    que  de   extraordi- 

§  Isabel  de  Vftlois,  hija  de  Enrique  II  de  Fran- 
cia y  Catalina  de  Médicis,  casó,  cuando  tenía 
quince  años,  con  Felipe  II  de  Kspaíia  por  entonces 
machucho  y  canoso.  Y  es  que  el  bueno  de  D.  Fe- 

eon  el  principe  Carlos,  hijo  del  fundador  del  Es- 
corial, no  pudo  llevarse  á  efecto,  lomóla  éste  por 


las  simpatías  del  bello  seso  y  tras  luenga  y  enco- 
nada guerra  entre  profesores  y  comadres,  fueron 
éstas  perdiendo  sn  omnímoda  y  antigua  influencia. 

Uno  de  los  primeros  cirujanos  que  conquistó 
la  confianza  de  las  personas  reales  en  asuntos 
Ideológicos,  fué  el  comadrón  francés  J.  Ciément  ', 
al  cual  dedicaremos  algunos  párrafos,  en  gracia  á 
los  interesantes  episodios  que  adornan  su  vida 
profesional. 

Nació  Ciément  en  Arles,  á  mediados  del  siglo 
XVII.  donde  comenzó  sus  estudios.  Trasladóse  á 
París,  entró  de  practicante  en  casa  de  Lel'évre. 
famoso  comadrón  de  aquel  tiempo,  reciliio  el  titulo 

maestro.  Dedicóse  al  ejercicio  de  la  obstetricia 
y  su  reputación  fué  creciendo  como  la  espuma,  de 
tal  suerte  que  Fagón,  primer  médico  del  rey.  le 
franqueó   las   puertas   de   palacio  y  Ciément   fué. 
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Clément  asistió  á  la  Moiitiispn.il  y  por  cierto 
que  se  tomaron  en  aquella  ocasión  románticas 
precauciones  para,  evitar  el  escarníalo.  Era  esta 
dama  hija  del  duque  de  Motitemart ,  tenía  tres 
años  más  qiu-  1.a  Valliére  y  su  matrimonio  con  el 
íuarquéi  de  Montespan  le  facilitó  el  ingreso  en 
palacio.  011  tanto  que  su  hermosura  sin  rival  y 
trato  exquisito  le  conquistaran  el  aprecio  de  la 
reina  y  el  amor  del  monarca.  Dejando  A  un  lado 
cuanto  dicen  las  crónicas  aleares  de  aquel  tiempo 
referente  á  la  enconada  rivalidad  entre  la  Mon- 
icspíui  y  La  Vallii're  y  las  escenas  realistas  A  que 
dio  lugar  aquella  tirantez,  echaremos  por  el  atajo 
que  conduce  á  nuestro  interés  profesional  que. 
en  verdad,  ya  no  se  me  cuece  el  pan  con  las  ganas 
de  contar  el  misterioso  parto  de  la  hija  de  Mon- 


L'*""' '  Luís  XIV  una  bolsa  con 

cien  luisesdo  oro.  Inútil 
i  decir  que  pura  volver  el  profesor  (i  na  casa  se 

Asegura  una  erótiiea  'le  aquel  tiempo  que  como 

Monii-snaii  notase  que  i-aila  parlo  apretaba  más 

i  parir  que,  en  menos  ile  ilorp  níios.  regaló  al 
íinnlii  tielio  frutos  do  su  amor  guimlos  en  su  sa- 
■1.1  por  el  meneioniulo  ('lt-meiit,  quien  aseguró 
-¡  ...  inlta.-mi»  ,„  p.l.rá  v  ,,,,,,,,,¡..,1  (•»„„  «■ 

"-  v  pr»Wtiv«.  % 


Deneux  en  el  parto  de  la  duquesa  de  Berry. 

En  la  noche  del  2H  al  2!*  de  Septiembre  de  1820 
llegó  á  su  término  natural  el  embarazo  de  la  du- 
quesa, la  cual  era  pintipara  á  la  sazón, 

Su  comadrón  Den  cu x,  que  por  precaución  dor- 

servidumbre,  pues  creían  todos  que  nada  ocurri- 
ría durante  la  noclie.  A  las  dos  y  media  de  la 
madrugada  despertó  el  doctor  á  los  golpes  que 
una  dama  descargaba  en  la  puerta  de  su  aposento, 
que  precedieren  ú  las  siguientes  voces:  «¡Arriba. 
Sr.  Deneux.  que  la  princesa  está  pariendo!»  Le- 
vantóse el  comadrón,  vistióse  deprisa  y  corriendo 
y  con  los  zapatos  en  chancla,  la  corbata  eu  la 
mano  y  la  casaca  bajo  del  br«/.<i.  descendió  á  i  a  sala 
de  la  parturiente  saltando  de  cuatro  en  cuatro  los 
escalones:  mas  cuando  llegó  á  la  alcoba  de  la 
princesa  hallóse  con  que  la  señora  había  eucaecido 
y  tenía  entre  las  piernas  y  sobre  el  lecho,  un  niño 
que,  unido  aún  á  su  madre  por  el  cordón  umbilical. 


caminar  la  semilla  por  seguro  y  tVnct itero  camino ; 
lo  más  juicioso,  sin  embargo,  consiste  en  atenerse 
á  las  palabras  del  soberano  que  sancionan  el  celo 
é  inteligencia  de  Ferncl. 

Suele  inclinarse  el  vulgo  á  lo  inusitado  y  ma- 
ravilloso y.  asi,  acoge  propicio  y  presta  el  calor 
de  su  irrollexible  entusiasmo,  á  las  más  absurdas 
fantasías.  Una  de  tantas  fué  la  de  suponer  que  la 
reina  María  Teresa,  esposa  de  Luis  XIV,  había 
parirlo  Un  monstruo  negro.  Bien  entrada  la  pre- 
sente centuria,  corrió  por  el  pueblo  de  Madrid  la 
especie  do  que  una  egregia  señora  había  enenecido 

traiías,  tiróse  á  las  paredes  como  gato  rabioso:  el 
monstruo,  que  semejaba  una  descomunal  araña, 
murió  á  fuerza  de  palos  y  bendiciones...! 

Estas  ridiculas  creencias  tienen  su  origen  en 
las  opiniones  de  hombres  de  ciencia  de  tiempos 
vetustos:  porque  conviene  notar  que  las  extrava- 
gancias módicas  de  pretérita»  edades,  de  tal  suerte 


Aun  dice  más  el  ex  provincial  de  Castilla,  y  es 
que  el  hombre  puede  engendrar  y  parir  de  sí 
mismo,  lo  cual  se  comprende  admitiendo  andrógi- 
nos ocultos,  esto  es,  individuos  que  tienen  un 
sexo  aparente  y  oculto  ó  interno  otro  sexo:  in- 
tenta probar  la  posibilidad  del  fenómeno,  citando 
individuos  que  tuvieron  la  menstruación  por  el 
caño  de  la  orina,  según  afirman  Aquapendente, 
Areteo  y  Zacuto  Lusitano;  recordando  á  este 
efecto  que  en  el  año  de  1354,  —  según  testimonio 
de  Leonardo  Bertrando  Loth,  en  su  libro  Besolu- 
cioncs  Teológicas,  —  un  hombre  llamado  Luis  Itoo- 
sel  padeció  uu  tumor  en  el  muslo  que  cada  dia  iba 
111  aumento,  y  después  de  nueve  meses  salió  de  la 
referida  hinchazón,  con  gran  asombro  de  los  cir- 
cunstantes, un  niño  vivo  que  fué  bautizado  y  se 
llamó  como  su  padre,  y  murió  dentro  de  breve 
tiempo.  Después  de  este  caso,  carecen  de  interés 
otras    maravillas    obstétricas   en    la    especie   hu- 


rrando  las  trazas  y  diligencias  de  que  se  valió  la 
novel  comadrona  para  llegar  á  palacio,  asistir  ú 
la  reina  María  de  Médicis  cu  sus  partos,  contra  la 
voluntad  del  rey,  y  desbaucar  A  las  matronas 
que  la  revalidaran.  La  lama  y  el  valimiento  de  la 
Bonrgeois  i'nnrou  en  aumento  hasta  el  ¡ufaustodia 
en  que  murió  de  parto  la  hermana  de  Luis  XIII, 
duquesa  de  Orleans.  A  partir  de  aquel  triste  acon- 
tecimiento los  sinsabores  de  Luisa  no  tuvieron 
término  sino  en  el  sepulcro,  á  donde  le  acompañó, 
creciendo,  su  decadencia  en  el  ¡'mimo  >le  la  corte  y 
del  pueblo. 

Murió  la  duquesa  de  Orleans  de  metritis,  pro- 
bablemente consecutiva  á  la  prol'iinda  atrición  de 
la  matriz  en  el  trabajo  del  parto;  practicaron  la 
autopsia  los  profesores  siguientes:  Vautier,  I.e 
Maistre,  Hrunier,  Muuard,  Carillón,  Scguin.  Tor- 
uaire.  Huillemau,  Pimpenielle  y  Xerou.  en  Junio 
de  HÍ27. 

Ora  porque  los  citados  profesores  se  permute- 


ratriz  Isabel,  señora   de  admi 
singular  fortaleza  ile  espíritu. 

Esta  desventura,  que  oca¡ 
del  tiuque  de  Gaudía  eu  varói 
cipal  motivo,  en  o  ( >  i  ti  i  ó  1 1  de 
que  nuestro  Villalobos  se  re 
amargado  el 
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ible  hermosura  y 

onó  la  conversión 
santo,  fué  el  prin- 
raves  autores,  de 
rara  de  la  corte, 
:idas  sus  ilusiones. 

aída  desde  el  alto  sitial 
ientífka,  pues  de  ello  uo  dejan 
inspiradas  estrofas: 


ilel  bien  ■  iii 


s  cuidados 


influencia  qne  la  obstetricia  ha  ejercido  en  los 
más  famosos  hechos  de  la  historia? 

La  esterilidad  de  ana  reina,  el  nacimiento  de 
nn  principe,  el  aborto  de  la  concubina,  la  meno- 
pausia prematura,  son  motivos  sobrados  para 
trastornar  el  inestable  equilibrio  de  mal  consti- 
tuidas naciones. 

Véase,  pues,  cómo  el  estudio  de  la  historia  de 
la  Medicina  no  sólo  es  instructivo  y  conveniente 
por  si  propio,  y  constituye  verdadero  elemento  de 
progreso  médico,  sino  que  es  indispensable  para 
poner  en  claro  los  más  arduos  problemas  á  la  po- 
lítica pertinentes. 

Tengo  para  mí  que  si  Ana  Boleua  no  hubiese 
abortado,  acaso  no  perdiera  la  cabeza  en  el  patí- 
bulo ;  y  si  dicha  dnma  no  hubiera  estado  Sujeta  al 
predominio  ovúrico,  tal  vez  no  pasara  Inglaterra 
por  aquella  tremenda  sacudida  de  que  fué  víctima 
la  sin  ventura  Boulen. 

Ana  de  Boulen  ó  Bolena,  como  la  llamamos 
en  España,  nació  en  el  año  1Ó00,  y  mientras  unos 
la  creyeron  monstruo  de  maldad,  otros  la  conside- 
ran como  ángel  de  virtud  y  dechado  de  bondades. 

La  opinión  más  verosímil,  es  la  de  que  era 
mujer  hermosa  y  habilísima  en  el  manejo  de  sus 
griicins. 

En  una  gira  conocióla  Enrique  VIII  de  Ingla- 
terra, quien  quedó  prendado  de  la  gentil  moza 
educada  en  la  elegante  corte  de  Francia,  donde  la 
llamaban  por  su  estatura  y  delgadez  la  Paja 
larga  inglesa. 
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milagro.  cesaron  las  músiias,  apagáronse  los  fue- 
gos y  callaron  los  eiiidadaiius  que,  mustios  y  ca- 
bizbajos,  se   escondieron   mi    sus   casas  diciendo 
para  sus  adentros:  ;  mala  noche  y  parir  hija! 
¡Como  si  fuese  cofia   baludí  eiicaecer  aunque 

§  Dígalo,  si  110,  D.a  María  Josefa  Amalia  de 
Sojonia,  tercera  mujer  do  Fernando  Vil.  la  cual 
hubo  du  Linpi t'iidei-  pcri'yriuai'iún  molestísima 
coa  el  único  objeto  de  tomar  las  aguas  de  Solan  de 
Cabras  para  ser  fecunda. 

He   aquí   de   qué    suerte    la    mencionada    reina 


i  que  fluid 


clínica  egregia'  469 

u  Dos  hogares  reducidos 
Entre  peñas  sepultados, 
Dos  senderos  escarpados  ' 
Sus  paseos  más  floridos ; 
Su  verjel,  bojes  tupidos; 
Chicharras  sus  ruiseñores : 
Aun  el  sol  sus  resplandores 
Sólo  escasos  deja  ver, 

Y  cabras  debieran  ser 
Sus  únicos  moradores. 

¿  Quién  duda  que  el  miserable 
Que  aqui  encuentra  su  remedio 
Deja  de  mirar  con  tedio 
Su  aspereza  interminable? 
Dios  es  igualmente  amable 
Entre  peñas  y  entre  rosas, 

Y  con  manos  amorosas 

Abre  al  hombre  claras  fuentes, 
Ya  de  gustos  inocentes, 
Ya  de  curas  provechosas. 

Aunque  es  áspero  y  fragoso, 
Mas  en  esta  tierra  inculta 
La  bondad  divina  oculta 
Un  terreno  prodigioso : 
Corre  el  pobre,  el  achacoso, 
De  esta  fuente  á  la  virtud ; 
Busca  con  solicitud 
Su  remedio  en  estas  breñas ; 
Sus  fraguras  son  risueñas 
Al  amor  de  la  salud. 

Para  el  hombre  fué  criado 
Cuanto  Dios  hizo  en  la  tierra; 
Cuanto  en  su  ámbito  se  encierra 
A  servirle  es  destinado : 
Todo  sigue  este  mandato 
Para  su  felicidad ; 
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i  de  la  esposa  del  Deseado, 
por  singular  asociación  de 
ideas,  la  muerte  de  la  primera  mujer  de  Fer- 
nando VII.  -María  Antonia,  la  cual  era,  si  no 
linda  de  rostro,  muy  agraciada:  Manca,  rubia, 
de  nariz  un  (auto  aguileña,  ojos  azules,  grandes  y 
muy  vivos  en  la  mirada.  A  pesar  de  su  comple- 
xión delicada  y  de  su  estado  enfermizo,  no  des- 
aparecía de  sus  mejillas  cierto  color  sonrosado 
que,  según  opinión  facultativa,  era  signo  evi- 
dente de  una  tisis  mortal.  Asistía  á  la  princesa  en 
sus  dolencias  el  Dr.  I).  Pedro  Castelló  y  Ginesta, 
luedi.o  de  .ánima,  y  al  cual  profesaba  María 
Luisa  grande  afecto,  porque  a  pesar  de  las  pre- 
ocupaciones que  sustentaban  las  reinas  anteriores 
relativas  i,  dejarse  asistir  por  hombres  cuando 
iban  de  partí. .  la  esposa  de  Carlos  IV  se  opuso 
tenazmente  11  (jue  la  cuidasen  matronas,  y  eligió 


amó  á  su  ilustre  suegra, 
>to  debilitado  estas  pala- 


dad.  Por  eso  dice 
i'i  ln  cual  dirigía 

—  Siento,  señora,  bajar  ni  sepulc: 
tenido  el  tiempo  necesario  para  í'ormfl 
do  Feruando,  á  quien  V.  M.  no  ha  sabido  educar. 

Kstaü    palabras    revelan    que    María    Antonia 
bajó  á  la  tumba  impenitente  en  cuanto  á  reconci- 


t mulo  votos  favorables  á  la  tifoidea,  sínoca,  etcé- 
tera. Las  iludas  y  disentimientos  de  los  médicos 
siempre  hallan  resquicios  por  donde  se  escapan  y 
se  manifiestan  llevando,  á  veces,  la  alarma  á  deu- 

En  la  ocasión  á  que  nos  referimos,  traslucié- 

ciosidad,  con  el  buen  deseo,  motivaron  que  se 
llamara  eu  consulta  al  mencionado  Dr.  Gutiérrez 
quien,    peritísimo   en   el    arte  del    diagnóstico   y 

ralidail  y  aplomo  que  la  soberana  tenía  el  saram- 
pión, haciendo  caso  omiso  de  las  disquisiciones  de 
sus  compañeros.  Como  recibieran  éstos  con  des- 
deñosa sonrisa  la  afirmación  clínica  de  D.  Bonifa- 
cio, éste,  esquivando  discursos,  limitóse  á  decir: 
•ya  vendrá  ia  erupción,  ya  parecerá  el  peine*. 

Nadie  imaginaba  en  la  corte  que  D.*  Cristina 
pudiese  estar  enferma  de  aquel  morbo  infantil,  ni 


lejos;  sin  embargo,  citaremos  dos  noticias  que 
corren  de  boca  cu  boca  entre  los  que  fueron  sus 
amigos  (i  discípulos.  En  una  ocasión,  y  paseando 
porcierta  calle  de  Madrid,  cayóle  un  esputo  en  la 
manga  y,  lejos  de  molestarse,  examinó  el  producto 
y  dijo  que  el  enfermo  que  lo  había  escupido  mori- 
ría dentro  del  tercero  día,  y  así  es  fama  que   ocu- 

Kn  otra  circunstancia,  paseando  con  el  doctor 
Afuero,  sobrevínole  á  un  transeúnte  un  acceso  de 
tos  que  sirvió  para  que  Gutiérrez  alirinara.  que 
aquel  hombre  sufría  un  aneurisma  del  cayado 
de  la  aorta,  que  se  rompería  pronto,  matando  al 
enfermo.  El  L»r.  Asnero  comprobó  el  diagnóstico 
y  pronóstico:  el  doliente  era  un  extranjero  habi- 
tante en  la  calle  de  las  Huertas. 

Finalmente,  se  asegura  que  el  celebrado  mé- 
dico, restadísimo  por  Trousseau.  era  capaz  de 


(iéutica  y  de  la  confianza  en  el  médico, 
mes  algunos  no  lejanos. 

Un  sabio  profesor,  ríe  memoria  para 
venerable  ó  imperecedera,  ejercía  en  un  lugar  de 
la  Mancha  con  tal  acierto  y  amor  al  prójimo,  que 
el  vecindario,  tías  ili*  colmarle  do  atenciones,  (lió 
en  el  más  extraño  pensamiento  que.  para  enalte- 
cerle, pudiera  imaginar.  Se  persuadió  de  que  en  el 
pueblo  sólo  moría  el  que  L>.  Juan  '  quería.  Tal 
i  ser  halagüeña  para  el  médico,  ocul- 
lOrmes  peligros  pava  lo  vr-nidero,  y  así  hubo 
ndonar  la   villa   por   exceso   de    buen  re- 
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niectc  en  ti  aseo  ile  la 

infanta,  que  no 

disfrutaba 

buena  salud. 

Cuando  tenía  trece  . 

iños  adoleció  d 

e  sarna  re- 

beldé  y  molesta  que  su 

médico  no  pedí, 

i  tratar  con 

energía  por  temor  á  la  i 

labilidad  de  la 

niña.  Por- 

que  es  de  advertir  que. 

por  entonces,  t. 

ü  enferme- 

dad  creída  humoral,  de 

causa  interna, 

combatíase 

con  purgas  y  sangrías. 

En  20  de  Abril  de  1519  el  marqués  ti 

e  Deuia  es- 

cribía  á  Carlos  I : 

...  «La  Reina  ura.  sr; 

i.  estacóme- ten; 

■o  escrito  y 

laSra.   Infanta  (D.a  Ci 

LtaÜna.i  besa  b 

ís  manos  á 

V.  A.  Todavía  está  con 

su  sama  aunqu 

e  con  algu- 

En  tí  de  Junio  del  misino  año  decía  el  marqué; 
al  Emperador:  *...  La  Srn.  Infanta  está  algo  im-joi 
de  la  sarna  y  por  la  poca  salud  que  anda  de  otras 
enfermedades,  no  usa  el  Ur.  Soto  curar  á  S.  A.» 

Y  como  el  lector  pudiera  poner  en  tela  de  juicic 
la  especie  de  que  con  sandias  y  purgantes  se  cu- 
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jan- 
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moda  y  decentemente  el  liquido  nutritivo. 

Carlos  V  de  Alemania  y  I  de  España  tenía, 
como  todos  bis  Austrias,  la  boca  sumida  de  tal 
suerte  que  ln  . [íiijfulri  inferior  sobresalía  de  la  su- 
perior un  más  que  razonable  trecho.  Cotí  tal  de- 
fecto, natural  es  que,  »1  beber,  hundiera  el  monar- 
ca sus  bigotes  en  el  calilo  antes  de  que  éste  llegara 
i  las  lances,  por  lo  cual  discurrió  el  art  ificio  de  los 
cañutos  que   figuran   en   el   inventario  practicado 

V  nqui  daré  iin  á  este  capítuln  alirmaudo  que 
el  saruazo  sufrido  por  D."  Catalina  pone  en  evi- 
deneia  los  progresos  de  la  Medicina  para  satisfae- 
,- i,'.,,  déla  humanidad,   v    no  leve  consuelo  délos 


■  I 


ción  lie  Ion  nli'rtldes  de  la  lepra  para  combatir 
este  contagio  mudísimo  :  las  medidas  adopta- 
das por  lus  líovos  contra  los  intrusóse)]  la  profe- 
sión; la  orf;aiiÍzación  de  l.i  medicina  castrense;  la 
razonable  preocupación  un  bien  do  los  orates;  el 
esta  bloc  i  m  i  cuto  del  protomedicato;  la  expulsión 
de  los  judíos  cutre  los  cuales  habla  médicos  acre- 
ditados; la  rendición  de  (¡ranada:  el  comporta- 
miento de  los  médicos   ante  la   peligrosa    herida 


os  uiédiec 

listante  actividad  las  ¡u- 

>s  en  el  último  tercio  del 
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mor  cuantía,  no  dejó  de 
.■ii  el  arte  de  curar  una 
onarcas.  En  14U4  dieta- 
ina  ¡iremática  en  la  cual 
¡mas  penas,  que  ningún 
■rsona   pudiese  andar  en 

su  cometido  el  referido  profesor,  cuando  es  faní; 
que  gozó  de  la  estimación  de  los  Reyes  Católico 
y  singularmente  de  D.'1  Isabel,  cuya  soberana,  ei 
7  de -Julio  de  14112,  doria  á  sus  contadores  mayores 
■  Yo  vos  mando  i[iie  averigüéis  cuenta  con  el  Doc 
tor  Chanca,  fisico  de  In  nrineesa,  mi  muy  cara 
muy  amada  rija,  de  los  maravedís  que  se  le  debei 
de  su  quitación  de!  año  ¡tasado,  é  todo  lo  que  s 
le  debiere  del  tiempo  que  Yole  mandé  rescelii 
fasta  en  fin  del  año,  le  libred.es  c-ste  presente  jnn 
tnmentn  con  lo  que  lia  de  haber  de  su  quitacioi 
deste  año.  no  embargante,  que  no  esté  en  el  apun 
tainieuto  que  Yo  mandé  hacer,  los  cuales  le  libra' 
en  cualquier  rentas  do  alcabalas  é  tercias  é  otro 
pechos  é  derechos  de  estos  mis  reinos,  donde  1< 
sean  ciertos  é  bien  ¡tacados,  é  para  la  recauda cioi 
dellos  le  dad  é  librad  las  cartas  de  libramientos  > 
otras  provisiones  que  hubiere  menester,  é  noi 
la  gados  ende  al. a 
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Sevilla,  incluida  en  la  tColeccióu  de  viajes  y  des- 
cubrimientos do  los  españoles»  por  D.  Martín 
Fernández  Xavarrete.  En  la  referida  epístola, 
descríbese  sencilla  y  concisa  mente  el  segundo 
viaje  do  Unión  al  Nuevo  Mundo;  tiene  valor  gran- 
de por   ser   relato  de   un  testigo   presencial   de  no 

iudiscul  ¡Me.  Km,  por  tanto,  dicho  documento,  un 
ser vjcli i  ¡ni'*)  ¡uiiilili'  i[ m-  Chanca  prestó  á  la  his- 
toria de  su  nación. 

Ln  munición  del  sevillano  doctor  termina  con 
estas  ]  i,i  lab  ras:  «Aquí  me  parece  bien  cesar  el 
cuento:  creo  los  que  no  me  conocen  que  oyeren 
estas  cosas,  lile  tenían  por  prolijo  é  pur  hombre 
que  ha  alargado  algo:  pero  Dios  es  testigo  que 
yo  no  be  traspasado  una  jota  los  términos  de  la 
Verdad.-) 

l'onvieno  notar,  por  tener   significación   liistó- 

ciiio.  nada  dice  por   donde   podamos   colegir   que 
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,j'.i.''i  Almirante  £■■[■■  agentó,  y  que  t;elos  pague 
,,,„  1...M  sueld...  EneModel  «Un  ilel  sueldo  de 
i,.,  ,■■-!>. .-.  11..1.  lo  no.stuml.i-an  haber,  sino  donde 
,1   Kej  mte<m,  S.-ñor  este  en  p.rsona.:, 

LV  !•<  .opiado  se  deduee:  que  el  doctor  Clian- 

i  neldo  alguno  que  sol>  repujar  a  al  ijut-  disfrutaba 
,i(  la  [.oiiiusuta  .-orno  medie.,  de  IJ."  Juana;  que  en 
Imerieu  ,-iuvo  rujiado  en  el  nulo  trabajo  de 
ui.ii    multitud  de  paeieutes:  que  por  su  laborio- 

iméra   á   >n   Indo   y  satisfeeho;  que  los  Heves 


-,  remuneras.- de.-.M-nsamente  ni  médiec 
.  .1  eual  sufrió  quebranto  en  su  perulü 
.;..,,-  ..  A.n.ri.a;  y  que  loameilieos  mili 


habían  prestado  A  quedar  en  la  isla  como  vivientes 
testimonias  del  dominio  español. 

Imputaron  los  conquistadores  la  matanza  de 
sus  compatriotas  á  los  caciques  Caouabo  y  Manen 

el  reyezuelo  Uiiacanagari,  alindo  do  los  españo- 
les, no    lialiía   tenido    participación    alguna   en  el 

los  demás  caciques  fundándose  en  las  protestas 
de  amistad  del  mencionado  (luacaiiagarí.  y  más 
se  npovaron  en  tnl  creencia  al  verle  tendido  en 
una  hamaca  vendado  el  muslo  con  telas  de  algo- 
dón que,  al    parecer,  ocultaban   grave   y  no  anti- 

Alfíiiien  de  la  comitiva  del  Almirante,  pare- 
ciéudole  equívoca  la  conducta  del  régulo,  dio  e¡> 
sospechar  que  la  tal  dolencia  era   puro  lingmiieii- 

resultó    i ivada.    desliado  el   muslo  del  cacique 

por  el  cirujano  tte  l.i  •truimtrt  en  »«■«  „c¡„  ,t,t  ,hc- 
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udícina  españole 

a  las  ludías  oc 

^t4N^VM«M'iijiltulo,in(Iicaremc¡ 
JUMI.'llt'-'"  K"'ft»flo  que  tuvieron 
HMiaW  nKjiaüol  para  que  se 
ilu  ilol  inmortal  ge- 
«■«lijara  k  epístola 


J»"*' 


káu 

mili 

»r*t 

■m 

Up 

p.n 

aost 

ai   e 

desí 

Im: 

pro.l¡Ka 

doz,  que  no  fué  .on  Colón  en  el 

primor  í 

■injr,  tt'ii 

iemlo  ionio  t.'liía  íi  la  sazón  treiii- 
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oiln.il,  acompaña  á  Vítente  Yáñez 
cuto  ,lel  Orinoco,  cuyas  aguas  es 
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remedio 
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Al  contrario  ilu  los  médicos  portugueses  Ro- 
■igo  y  doset',  i|ui.'ni'S  mostraron  desafecto  á  la 
apresa  di'  Colón  al  examinarla  por  mandato  del 

mó  racional  y  hacedero  el  intento  ilo  I  macar  un 

.rol.nda  luego  por  el  insigne  navegante  Martin 
L..U-.0  Pinzón.  Con  tales  nprolmoioiies.  el  dinero 
■  fiíi/ón  v  recomendaciones  del  guardián  comen- 
i "  I""  negociaciones  en    la  corte  4ue  tuvie- 
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prodigársele  por  el  exiio  <« 

:  sus  traoajoB. 

ííarri  Fenuludez,  que  n 

o  fué  con  Colón  ■ 

primer  viaje,  teniendo  comí 

i  tenía  á  la  sazón  i 

ta  y  dos  aflos  de  edad,  orón 

ipaiin  ú  Vicente  'S 

en  el  descubrimiento  del  O, 

■inoeo,  ■■uvas  agí 

remedios  valiosos  habían  d 

e  enriquecer  mí 

de  ala  materia  médica. 

Al  contrario  de  los  mó< 

lieos   portugués 

drígoy  Josef,  quienes  ino, 

■t  varón   desafee  i 

empresa  de  Colón  al  exami: 

narla  por  manó 

monarca  lusitano  Juan  II. 

el  profesor  eap: 

timó  rtwioiinl  v  hacedero  e 

1  intento  de  lili 

aprobada  luego  por  el  insigne  navegan  ti 
Alonso  Pinzón.  Con  tale-  aprobaciones,  - 
ile  Pinzón  y  recomendaciones  del  guardia) 


ilo  las  carabelas  numerase  reducido  a  uno  di 
tantos  molestísimos  y  temerarios  arrojos  que  ve- 
ri  tiran  los  hombres  deseosos  de  ensanchar  la  es- 
lera  de  su  dominio  y  de  su  saber. 

Si  Colón  no  fué  un  genio  en  toda  la  extensión 
.le  la  palabra,  ni  un  santo,  fué  un  hombre  si nguUr. 
tenacísimo,  estudioso,  enamorado  de  sus  vastísi- 
mos propósitos  y  un  ser  elegido  por  Ia  Providencia 
para  ensanchar  los  limites  del  planeta  y  para  dar 
,i  los  mortales  una  lección  imborrable:  la  de  que 
nadie  se  ufane  de  poseer  toda  la  verdad  en  un  ne- 
gocio, porque  A  despecho  de  los  mayores  triunfos, 
liny  siempre  algo  que  no  alcanza  á  prever  un  solo 
espíritu. .. 

II t; tratos  del  inmortal  genovés  hay  muchos  de 
autenticidad  incuestionable  ninguno;  para  cono- 
cerlo hemos  de  recurrir  n  sus  hechos,  escritos  y 
á  las  referencias  de   sus  convivientes;  para  jnz. 


alegría  con  la  tristeza,  las  grandes  tormentas  de 
la  desgracia  con  la  serena  calma  de  los  triunfos. 
Colón  estuTO  sujeto  toda  su  existencia  &  esta  se- 
rie de  cambios;  y  no  hemos  de  referir  punto  por 
punto  su  accidentada  vida;  basta  recordarle  pobre 
y  mendicante  en  la  Rábida,  agasajado  de  los  Re- 
yes, condenado  á  muerte  por  sus  impacientes  tri- 
pulantes, sufriendo  la  alegría  inmensa  de  divisar 
antes  que  ningún  otro  la  codiciada  tierra,  acla- 
mado á  su  regreso  con  delirante  frenesí  por  mo- 
narcas, grandes  y  pueblo,  preso  más  tarde,  car- 
gado de  grillos,  él,  que  logró  reunir  sobre  sí 
cuantos  honores  y  distinciones  jamás  pudo  soñar 
la  mente  más  ambiciosa, 

Excelente  temple  de  espíritu  y  cuerpo  se  ne- 
cesita para  pasar  por  tantos  y  diversos  cambios 
sin  verse  presa  de  la  enfermedad,  sin  desmayar 
un  solo  momento,  sin  cejar  en  sus  propósitos; 
maravilla  orgánica  debió  ser  el  sistema  nervioso 
de  Colón,  que  en  medio  de  tantas  contrariedades 
y  rodeado  de  no  pocas  venturas.  n¡  desfalleció  un 
momento  cayendo  en  la  inercia,  ni   se  exaltó  una 


cuentran  ¡t  manos  llenas  y  ron  poco  esfuerzo  co- 
piosos datos  relativos  &  ln  introducción  en  STedi- 

hoy  cayeron  en  desuso  los  más,  por  las  novísi- 
mas corrientes  ile  la  terapéutica,  no  cabe  (huía  de 
que  toilos  prestaran  servicios  y.  alguno*,  no  se  bo- 
rrarán jamás  de  las  tablas  ile  remedios  eficaces  y 

na.  los  cuatro  leños  de  Indias,  el  tabaco,  la  jalapa. 
i-l  lamoso  m'troxiU'm  impropiamente  llamado  bál- 
samo del  I'erú,  la  ipecacuana,  etc.,  etc, 

Mas  no  se  vaya  i.  suponer  i¡ue  los  indígenas  del 

memos  pruebas  ineludibles  de  un  alto  progreso 
médico,  de  una  terapéutica  científica  y  alambi- 
cada correspondiente  á  una  nosografía  metódica 
¡f-ual.  ya  que  no  superior,  á  la  de  los  invasores.  En 
lo  .[uo  ¡i  Medicina  atañe  los  americanos  se  halla- 
ban sumidos  en  un  lamentable  atraso  y  sus    prAc- 


•  y  do  cronistas  como  Lopes  de  Gomara, 
Sella,  Díat  del  Castillo,  Bartolomé  de  las  Casos 
■y  otros  no  menos  autorizados. 

El  nervio  de  la  Medicina  mexicana  consistía 
en  el  conocimiento  y  aplicación  de  las  especies 
botánicas  a  un  fin  terapéutico;  esta  característica 
es  natural  en  el  arte  naciente  de  la  salud  en  todo 
pueblo;  la  Medicina  en  sus  albores  atiende  a 
remediar  urgencias,  y  más  se  cura  de  las  proba- 
turas que  tienden  al  alivio,  que  de  estudiar  la 
naturaleza  de  los  males.  Los  indios,  pues,  por 
casuales  tanteos  y  luego  por  tradición,  fueron 
acopiando  crecido  número  de  indicaciones  basadas 
en  las  propiedades  de  plantas,  hierbas  y  raices. 
Los  conquistadores  afirmaron  que  los  mexicanos 
eran  peritísimos  en  el  manejo  de  los  vegetales  con 
propósitos  terapéuticos  é  industriosos.  £1  doctor 
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México,  de  efímero  reinado. 


el  sarampión  y  la  viruela;'  ésta  la  propagó  el  ne- 
gro Francisco  Egula,  grumete  de  Panfilo  Narváei, 
causando  horrorosa  epidemia,  de  la  que  sucumbie- 
ron Maxixcatzim,  cacique  de  Tlaxcalam,  Mocte- 
zuma II  y  CuUlahuac,  penúltimo  soberano  de 
México,  de  efímero  reinado. 
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Juan  Paoio  couei,  autor  uc  ja  primera  oDra  im- 
presa de  este  género  titulada;  Reducción  de  loa 
letras  y  arte  para  enseñar  a  hablar  los  mudos, 
Madrid,  11320;  á  Ramírez  de  Camón,  Pedro  de 
Castro,  Rodríguez  Pe  reirá,  Hervás  y  Panduro,  y 
otros  posteriores  nacionales  y  extranjeros  que 
dedicaron  su  actividad  á  la  piadosa  obra  de  ins- 
truir al   sordomudo. 

§  Aunque  de  las  palabras  de  Fray  Ponce  cla- 
lespreude  que  su  método  de  enseñanza 
i]  él  y  fué  como  un  don,  como  una  gracia, 
na  inspiración  divina  sin  otros  precedentes 
iliibuír  los  primeros  pasos  del  monje  de 
su  benéfica  tarca,  nosotros,  sin  pretender 


loticiiis  peregrinas  y 
ate  obra  del  Dr. 
ttfiamn  del  tordomud 


Q.  Pedio,  ciudadano  i- 
Augusto,  era  mudo  do  nacimiento  y  estudió  y 
practicó  la  pintura  en  que  hino  grandes  progresos, 
según  texto  de  Plinio.  Seguramente  ipic  de  la  ins- 
trucción pictórica  á  la  enseñanza  que  dio  Pon  ce 
de  León,  media  un  abismo;  no  hay  paridad  entre 
los  dos  sistemas  educativos,  peco  la  noticia  de 
Pünio  sanciona  que  desde  antea  de  J.  C.  se  sabe 
que  el  sordomudo  es  susceptible  de  educación  ar- 
tística, que  el  sordo  de  nacimiento  representando 
figuras  ó  símbolo  a  se  pone  en  relación  con  los  de- 
más hombres.  Y  como  no  es  violento  suponer  que 
el  pintor  Pedio  reprodujese  letras  ó  carteles  en 
sus  tareas,  cuya  significación  trataría  de  averi- 
guar, tendremos  que  el  referido  iñudo  no  estuvo 

lau  alejado  do  mis  i-onriinladíinus  por  culpa  de  su 
defecto,  como  si  no  hubiese  adquirido  aquella 
educación. 

Aducen  los  ingleses  como   argumento  en  favor 


admirable  y  completo,  que  fué  umversalmente 
adaptado. 

Y  precisamente  en  esta  misma  perfección  ha- 
llamos nn  argumento  para  considerar  que  el 
Padre  benedictino  no  fué  el  creador  in  tota  del  mé- 
todo aplicado  generalmente  en  las  escuelas,  hasta 
hace  poco  tiempo,  con  alguna  variante  no  esencial. 

¿Gomo  instruyó  Fray  Pones  a  loe  hermanos 
del  Condestable  de  Castilla?  El  Divino  Talles  lo 
manifiesta  en  bu  Phüophia  sacra  ' :  <  No  es  orden 
natural  que  primeramente  se  aprenda  4  hablar  y 
después  a  escribir:  se  practica  asi,  porqne  es  mas 
fácil;  pero  que  se  puede  hacer  lo  contrario,  lo  ha 
mostrado  Pedro  Ponce,  monje  benedictino  y  amigo 
mió  (;cosa  admirable!)  enseñaba  k  hablar  los  mu- 


rameute  ¡l  escribir,  indican 

iloles  con  el  dedo  las 

cosas  que  correspondían   á 

la  escritura;  después 

enseñaba  los  movimientos 

(jiie   en  la   lengua   eo- 

rrespotidían  á  las  letras,  y 

coino  con  los  que  oyen 

se   empieza   por  el  habla. 

así  con  los  mudos  se 

empieza  bien  por  la  escritu 

ra....;  los  que  no  tienen 

oído  pueden  usar  de  la  escr 

itura  en  lugar  del  ha- 

bla; y  ellos  por  la  vista,  co 

mo  otros  por  el  oído, 

logran  la  noticia  de  las  eos 

as  sagradas;  y  de  esto 

soy  testigo  en   los   discípulos  de   mi   amigo  nom- 

In dudablemente  que  ninguna  otra  nación  pue- 
de ostentar  ni  tan  completo,  ni  tan  antiguo,  ni 
tan  justificado  texto:  a  España  corresponde  la 
gloria  de  haber  establecido  el  método  pedadógico 
con  acuella  amplitud,  acierto  y  método  que  moti- 
varon su  general  y  ceustame  adopción. 
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Ahora  bien;  si  parece  indudable  que  el  monje 
español  pudo  encontrar  referencias,  noticias  y 
precedentes  que  alumbraron  su  camino,  ¿cuánto 
más  dista  de  ser  el  inventor  del  método  el  Padre 
L'Epée,  que  vivió  en  el  siglo  pasado  y  á  quien  los 
franceses  consideran  descubridor  del  alfabeto 
manual  ? 

Miguel  de  L'Epée  aprendió  en  los  escritos  del 
español  Bonet,  posterior  á  Ponce,  los  fundamen- 
tos del  beneficioso  arte,   según  el  mismo  confiesa. 
Estos  reparos  y  comentos  no  se  enderezan,  ni 
de  mil  leguas,  á  sustraer  ni  enmascarar  los  méri- 
tos contraídos  por  los  hombres  piadosos  y  sabios 
que  sucedieron  á  Ponce  de  León  en  la  tarea  de 
instruir  al  sordomudo;  en  este  asunto  para  todos 
hay  laureles,  a  todos  alcanza  la  gratitud  de.  la 
humanidad   á  los   que,  vacilantes,    iniciaron    los 
primeros  ensayos,  á  los  perfeccionadores  del  mé- 
todo, á  los  entusiastas  y  liberales  propagandistas, 
&  los  pedagogos  oficiales,  y  singularmente  al  in- 
olvidable monje  castellano. 

Dijimos  al  comenzar  el  presente  capítulo  que 
á  punto  fijo  no  podíamos  señalar  quiénes  fueran 
los  ilustres  clientes  de  Fr.  Pedro  Ponce  á  quienes 
éste  mostró  el  lenguaje  hablado  y  escrito. 

Fueron  éstos,  dos  hermanos  y  una  hermana  del 
Condestable  y  el  menor  de  los  tres  falleció  de 
veinte  años  antes  de  1575,  según  autorizadas  re- 
ferencias. 

Como  el  sucesor  de  D.  Iñigo  en  la  Condesta- 
blía,  D.  Pedro  de  Velasco,  ejercía  sus  altas  funcio- 
nes en  1555,  resulta  que  antes  de  este  año  seguía 
teniendo  hermanos,  lo  que  supone  la  convivencia 
de  D.  Iñigo,  cosa  extraña  ya  que  el  destino  men- 
cionado solía  ser  hereditario.  Además,  uno  de  los 


ionio  es  harto  subido 

nipona  1 1 1:  i  ;i  y  el  hem 

del   monje   español   ha  re] 


transmite  por  herencia. 
el  presente  capitulo:  la 


^i  .Liiiii.1. i  ij  iie  ei  iiiei.uuu 
monje  español  ha  reportado  al  mundo  y  la 
iileraeión  de.  poner  <le  iiinniliesto  Una  de  nues- 
patrias    glorias,   negada    ó   escarnecida   por 


algunos,  poc' 


y  elocuentes  estilísticas,  que  el  tarantísimo  exis- 
tía en  España  y  que  se  curaba  con  la  música  al 
modo  como  su  hai-ia  desde  tiempo*  antiguos  en  la 
Pulla  .le  Italia.  En  tal  obra  [Madrid,  1787)  se  dice 
que  en  la  Mancha  «han  ocurrido  frecuentes  casos 
de  haberse  muerto  muchos  envenenados  (por  la 
tarántula  j  en  poblaciones  grandes  por  no  haber 
habido  quien  tocase  la  tarantela  ó  llegado  tarde 
el  que  la  había  de  tocar,  aunque  ya  se  han  dedi- 
cado á  aprenderla  los  aficionados  á  música  de  la 
dicha  provincia»;  que  el  ciego  de  Almagro  está 
instruido  en  todas  las  tarantelas  que  se  tocan  en 
el  país,  apero  la  particular  que  él  usa  es  sin  com- 
paración mucho  más  eficaz  que  las  demás,  porque 

se  haya  difundido  cu  todo  ¡el  cuerpo,  ó  que  no  se 
baya  altamente  arraigado  en  alguna  entraña,  es 
curado  el  enfermo  pronta  v  seguramente.. 

De  ios  salutíferos   efectos   do  la  música   el)  el 
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los  descubrimientos  de  Cajal,  el  impulso  de  Mata, 
la  influencia  docente  del  cirujano  Dr.  Rubio  y  el 
amor  al  prestigio  profesional  de  D.  Julián  Calleja, 
vienen  infundiendo  nuevos  bríos  y  autoridad  al 
Arte  patrio,  que  renace,  con  singular  empuje,  en 
medio  de  amplios  horizontes,  merced  también  al 
impulso  de  hábiles  especialistas,  investigadores 
sesudos,  médicos  de  vasta  cultura,  cirujanos  de 
sabia  valentía,  liberales  y  elocuentes  propagan- 
distas y  profesores  de  humanitarias  iniciativas, 
entre  los  cuales  figura  el  eximio  paidópata  Tolosa 
y  Latour,  fundador  del  sanatorio  infantil  de  Santa 
Clara 

Prolija  sería  la  relación  de  médicos  notables 
que  motivan  y  sostienen  este  reflorecimiento  de  la 
ciencia  de  Hipócrates  en  nuestro  suelo ;  honrosa 
y  consoladora  actividad,  negada  por  espíritus 
livianos  ó  por  gentes  que  sólo  aspiran  con  deleite 
las  brisas  de  extrañas  naciones. 

El  vivero  de  centros  de  experimentación  y  de 
enseñanza  extraoficial  y  la  ilustración  creciente 
del  virtuoso  médico  de  aldea,  son  circunstan- 
cias de  incontrastable  eficacia  en  el  renacimiento 
médico  que  será,  pronto,  más  vigoroso  y  fructífero 
que  hoy. 


87 


'v^on  saber  que  los  triunfos  de  hoy  en  el  pasado 
radican,  que  las  glorias  presentes  dispuestas  fue- 
ron por  nuestros  mayores  y  que  las  actuales  con- 
quistas son  fruto  de  rudas  y  pretéritas  batallas, 
suspende  y  maravilla  el  espíritu  el  número  y 
calidad  de  los  perfeccionamientos  con  que  el  Arte 
se  ha  enriquecido  en  los  últimos  decenios.  Tan 
grandioso  y  bello  es  el  movimiento  médico  pre- 
sente que  semeja  producido  por  otro  impulso  más 
enérgico  que  el  rigurosamente  histórico,  y  maes- 
tra ya  un  porvenir,  cercano,  de  venturas  para 
la  humanidad  y  tan  honroso  para  la  Medicina 
que  sus  profesores  ocuparán,  sin  duda,  el  primer 
rango  entre  los  bienhechores  del  género  humano. 
Ciego  será  quien  no  vea  los  asombrosos  adelan- 
tos de  nuestra  ciencia  en  conjunto  y  la  frondosidad 
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«Tarifa  en  la  cual  van  expresados  los  salarios, 
que  de  los  trabajos  y  operaciones  de  cirugía, 
se  tassan  á  los  cirujanos  del  honorable  Colegio 
de  la  ciudad  de  Manresa  y  su  partido,  según 
estilo  y  consuetud  del  expresado,  y  moderna 
del  Real  de  Barcelona. 

•Por  visita  ordinaria,  ó  bien  curación,  ó  orde- 
nata hecha  en  casa,  4  sueldos ;  si  la  visita  es  de 
noche,  8  sueldos;  por  visita  con  asistencia  de  otro 
cirujano,  6  sueldos;  por  visita  en  que  el  cirujano 
está  ocupado  por  más  de  media  hora,  como  por 
tener  el  enfermo  en  baños,  sahumerios,  ó  curarle 
muchas  úlceras,  se  debe  contar  según  el  tiempo 
que  ocupare,  á  saber:  por  hora,  12  sueldos;  por 
quedarse  el  cirujano  á  la  noche  en  la  casa  del  en- 
fermo á  fin  de  socorrer  los  accidentes  que  pueden 
sobrevenir,  4  libras,  10  sueldos;  por  visita  forá- 
nea, á  más  del  trabajo,  ó  operación,  por  cada  hora 
de  distancia  de  la  residencia  del  cirujano,  1  libra, 
10  sueldos ;  si  la  distancia  pasa  de  tres  horas,  se 
debe  contar  por  dieta,  es  á  saber :  5  libras,  10  suel- 
dos ;  si  el  cirujano  tiene  que  quedarse  afuera,  por 
cada  día,  á  más  del  gasto,  que  se  le  debe  hacer, 
5  libras,  10  sueldos;  por  cada  junta  ó  consulta, 
10  sueldos;  por  la  sangría  de  brazo,  6  sueldos;  por 
la  sangría  con  baño,  8  sueldos ;  por  la  sangría  de  la 
preparata,  raninas,  yugulares  y  arteriotomia, 
1  libra ;  por  la  aplicación  de  sanguijuelas,  12  suel- 
dos ;  por  la  aplicación  de  ventosas  secas,  6  sueldos; 
por  la  aplicación  de  ventosas  sajadas,  por  cada 
una  6  sueldos ;  por  cortar  el  cabello  á  algún  en- 
fermo, 10  sueldos;  por  la  aplicación  de  pichones, 
pulmones,  epispásticos,  etc.,  8  sueldos;  por  cada 
punto  que  se  da  en  la  herida,  4  sueldos;  por  la 
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béfalo  externo,  1  libra,  1Q  sueldos;  para  la  opera- 
ción de  la  fístula  lachrimal,  5  libras;  para  la 
operación  del  pólipo,  4  libras,  10  sueldos;  para 
la  operación  del  pico  de  liebre,  4  libras,  10  sueldos; 
para  romper  el  frenillo  de  la  lengua,  12  suel- 
dos ;  para  la  operación  del  empiema,  8  libras ;  para 
la  operación  de  la  paracenthesis,  5  libras ;  para  la 
operación  cesárea,  10  libras;  para  la  extracción 
del  fetus,  10  libras;  para  la  extracción  de  la  pla- 
centa, 8  libras ;  para  la  operación  del  hidrocele, 
2  libras,  10  sueldos;  para  la  punción  al  pirineo, 
4  libras,  10  sueldos ;  para  la  introducción  de  la 
sonda  y  extracción  de  la  orina,  3  libras;  para 
la  castración,  8  libras;  para  la  operación  de  la 
fístula  al  ano,  8 libras;  para  la  embalsainación  de 
un  cadáver,  30  libras.» 

Hasta  aquí  la  lista  de  honorarios;  á  continua- 
ción se  indica  en  el  referido  documento  que  las 
juntas,  operaciones  delicadas  de  arte  mayor,  ex- 
tracciones de  feto  y  secundinas,  enfermedades  por 
riñas,  las  venéreas  y  las  visitas  foráneas  extraor- 
dinarias, no  se  incluyen  en  las  conductas. 

Al  final  dice :  « Es  conforme  á  la  original ,  que 
en  el  Archivo  de  este  Colegio  se  halla  custodiada, 
de  lo  que  se  tomó  copia,  en  la  Junta  celebrada  á 
los  24  de  Noviembre  de  1774,  siendo  vocales  de 
ella  los  Sres.  Mauricio  Planas  Gravalosa,  teniente 
de  primer  cirujano.  —  Magín  Firmal,  cónsul. — 
Francisco  Coma,  decano.  —  Salvador  Gavaldá. — 
Josef  Arbués.  —  David  Mandres.  —  Josef  Toneu. 
—  Francisco  Oliveras,  cirujano  colegial  y  secre- 
tario.» 

La  precedente  tarifa  es  un  instrumento  pú- 
blico valioso  para  estudiar  y  conocer  la  cirugía 
pretérita,  lo  mismo  desde  el  punto  de  vista  cientí- 


por! 
para 

cuer 
vagi 
dos; 

6  BU. 

pie, 
com 

16  si 

jetos  destinados  iil    real   servicio,   por  cadí. 
1  libra,-!  sueldos:  parn  la  relación  juicial y  i 
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fico  que  profesional;  tal  documento,  por  refe 
ana  ciudad  importante,  como  por  el  sello  de 
taneidad  y  llaneza  que  revela,  es  clara  1 
través  de  la  cual  leemos  el  prestigio  y  adi 
quirúrgicos  en  nuestra  nación,  por  aquel  eni 
Sin  descender  á  infinitos  detalles  y  op 
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fico  que  profesional;  tal  documento,  por  referirse  á. 
una  ciudad  importante,  como  por  el  sello  de  espon- 
taneidad y  llaneza  que  revela,  es  clara  lente  á 
través  de  la  cual  leemos  el  prestigio  y  adelantos 
quirúrgicos  en  nuestra  nación,  por  aquel  entonces. 
Sin  descender  i  infinitos  detalles  y  operacio- 
i,  obsérvese 
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y  cultivada  en  España,  con  grande  esmero.  ]ioi 
Ariza.  F.  Rubio  y  singularmente  por  el  doctl 
catedrático  de  cirugía  en  Sevilla.  Dr.  do  la  Sota  ■* 
Lastra.  Director  de  la  lioal  Academia  de  Buenar 
Letras  de  aquella  ciudad. 
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vieron  á  la  experiencia  y  al  tiempo  como  depura- 
dores de  verdades  médicas,  explican  sobradamente 
las  enconadas  disputas  colectivas  y  particulares 
entabladas  por  los  médicos  y  cirujanos  de  todo 
tiempo,  las  cuales,  al  trascender  al  público,  por 
librarse  en  las  alcobas  del  pobre  ó  en  los  palacios 
del  poderoso,  trajeron  descrédito,  atraso  y  sin- 
sabores A  nuestra  profesión,  tocada  siempre,  como 
negocio  de  hombres,  de  los  vicios  y  pasiones  de 
éstos  que  ni  aun  disimular  quieren,  6  veces,  aten- 
ras  notoriedades".    I.a   Clínica  tgn-gta  na    pocos 
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.   V  es, [llr  i-il   t,.d, 
-  doctores  ,1,-1   gu¡ 


clínica  egregia 


591 


gencia  señala  el  remedio  á  nuestras  desdichas  tra- 
dicionales; sin  decoro  profesional  no  hay  ciencia 
posible,  que  la  ética  es  el  hipomoclio  del  progreso 
médico. 


* 


§  Conveniencias  editoriales  imponen  el  fin  al 
presente  libro  en  el  cual  ni  se  agota  la  materia 
ni  se  indican  todas  las  noticias  ó  investigaciones 
que,  relacionadas  con  la  Clínica  egregia,  con  es- 
casa labor,  pudiéramos  transcribir  y  comentar. 

Abrigamos  la  esperanza  de  continuar,  en  días 
no  lejanos,  la  comenzada  tarea,  á  la  que  pensamos 
dar  mayor  cohesión  y  completez.  Entretanto  mis 
aspiraciones  quedarán  espléndidamente  recom- 
pensadas si  de  lo  escrito  resulta  que  la  Clínica 
egregia,  con  amplitud  estudiada,  es  rama  impor- 
tantísima de  la  historia  profesional,  de  donde 
puede  surgir  la  resolución  á  un  sinnúmero  de 
cuestiones  enlazadas  con  la  evolución  de  la  Me- 
dicina como  ciencia  y  como  arte. 
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